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INTRODUCCIÓN 


1. Vida 

Nació San Ireneo en Asia Menor, probablemente en 
Esmirna, en torno a los afios 130-140. Nos consta por una 
de sus cartas, que de nino escuchó las ensenanzas de San 
Policarpo de Esmirna, que habfa sido discfpulo del Após- 
tol Juan. 

No conocemos cuàl fue el motivo que le llevó a esta- 
blecerse en Lyón. Se sabe que en el 177 vive en està ciu- 
dad de las Galias y que es presbitero de esa Iglesia, pues 
los Martires de Lyón le envfan a Roma corno portador de 
una carta para el Papa Eleuterio, en la que aparece men- 
cionado ese dato. También en el 177 muere el obispo 
Potino de Lyón y le sucede Ireneo en esa sede. 

En los tiempos del Papa Victor, siendo ya obispo de 
Lyón, interviene en la controversia suscitada sobre la fe- 
cha de la celebración de la Pascua, para favorecer la paz 
y la comunión de las Iglesias de Asia con la Sede de Pe- 
dro en este punto conflictivo. 

Se suele senalar la data de su martirio entre los anos 
202-203, durante la persecución de Septimio Severo. 


2. Obras 

A través de la Historia Ecclesiastica de Eusebio de 
Cesarea tenemos noticia de distintas obras compuestas por 
San Ireneo: 

La Refutación y destrucción de la falsamente llamada 
gnosis, que se conoce, mas frecuentemente, por el tltulo 
latino de Adversus haereses. 

Tiene también un tratado Sobre la Ogdóada, que no 
ha llegado hasta nosotros. La misma suerte han corrido el 
tratado Sobre la ciencia y el libro de Disertaciones varia- 
das. 
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La demostración de la predicación evangèlica 
(Epideixis). 

Entre las cartas que nos han llegado de su epistolario 
se suelen considerar de autoria ireneana las siguientes: A 
Blasto, sobre el cisma, A Fiorino, sobre la monarquia, A 
Victor, Obispo de Roma, Carta de los màrtires de las Igle- 
sias de Viena y Lyón a las Iglesias de Asia y Frigia. 


3. La presente edición 

La edición, que tenemos el gusto de presentar, tiene 
corno principal novedad la de ser una traducción castella¬ 
na de los libros III y IV del Adversus haereses de Ireneo. 
Si nuestras informaciones son correctas, ésta seria la pri- 
mera vez que se publican juntos en castellano ambos li¬ 
bros. 

La traducción ha sido realizada por Jesus Garitaonandfa 
con esmero y fidelidad al texto de la edición critica de està 
obra en la colección «Sources Chrétiennes». 

Es de sobra conocido el propòsito de San Ireneo al es- 
cribir està obra para que los cristianos de su època no se 
dejaran seducir por las falsedades doctrinales propagadas 
por el gnosticismo, especialmente por los seguidores del 
gnòstico Valentin. La argumentación que presenta el San¬ 
to Obispo de Lyón en los libros III y IV se basa, en buena 
parte, en la Sagrada Escritura. En este sentido se pueden 
leer sus propias palabras al comienzo del pròlogo del li¬ 
bro III: «Anadiremos algunas pruebas sacadas de las Sa- 
gradas Escrituras... para que recibas de nosotros (se està 
dirigiendo a un amigo suyo, a quien dedica toda la obra) 
unos medios con que desenmascarar y refutar y destruir a 
los que de alguna manera ofrecen ensenanzas erróneas» 
Prol., 14-18). 

Convendrà precisar, sin embargo, para el lector me- 
nos avezado en estos estudios, que el libro III està màs 
fundado en la tradición y en la doctrina de los Apóstoles, 
mientras que el IV utiliza màs los Logia leus (Dichos del 
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Senor) y los lugares proféticos del Antiguo Testamento. 
En el libro III nos encontramos con datos y argumentos 
que han ayudado, de modo relevante, a la determinación 
del canon escritunstico del Nuevo Testamento y al reco- 
nocimiento del Primado de la Iglesia de Roma. 

Nos hubiera gustado que el lector tuviese a su dispo- 
sición los restantes libros del Adversus haereses en està 
misma obra, porque elio facilitarla mucho la visión de 
conjunto de este escrito ireneano. No ha sido posible por 
imperativos editoriales, pero confiamos en que próxima- 
mente se lieve a cabo la edición completa del Adversus 
haereses. 

Con todo, no dudamos que la presente edición contri¬ 
buirà, muy positivamente, a dar a conocer al publico de 
habla hispana, las riquezas del pensamiento del mejor teò¬ 
logo cristiano del siglo II. 


Domingo Ramos-Lissón (1 ) 


1. Director del Instituto de Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra. 
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SAN IRENEO DE LION 

CONTRA LAS HEREJIAS 
LIBRO TERCERO 

ARGUMENTOS 


Comienza el Libro Tercero 

I. De quiénes y de qué manera ha recibido la Igle- 
sia el Evangelio. 

II. Manifestación de que los herejes ni siguen la 
Escritura ni la Tradición. 

III. Acerca de la tradición de los apóstoles o la 
sucesión de obispos en las Iglesias a partir de 
los apóstoles. 

IV. Testimonio de los que vieron a los apóstoles 
acerca de la predicación de la verdad. 

V. Manifestación de que tanto el Senor corno los 
apóstoles dieron a conocer su ensenanza en la 
verdad y no segun la opinion de los oyentes. 

VI. Manifestación de que en las Escrituras no se 
nombra a ningun otro Dios y Senor, sino al solo 
Dios verdadero. Padre de todos, y a su Verbo. 

VII. Qué significa lo que dice Pablo: «En lo que el 
Dios de ese mundo cegó las mentes de los 
infieles». 
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Vili. Qué significa «mammona». 

IX. Que concepto tenfan de Dios los apóstoles que 
nos transmitieron el Evangelio. 

X. Cuàles fueron las ofrendas que los Magos 
hicieron a Nuestro Senor. 

XI. Manifestación de que los Evangelios no pue- 
den ser ni mas ni menos que cuatro. 

XII. Cuàl sea la ensenanza de'dos demàs apóstoles. 

XIII. Contra los que dicen que solamente Pablo fue 
entre los apóstoles el ùnico que conoció la 
verdad. 

XIV. Acerca del companero de los apóstoles Lucas, 
y qué cosas hay, en el Evangelio, que conoce- 
mos solamente por mediación de él (Lucas). 

XV. Contra los que se burlan del apóstol Pablo. 

XVI. Cuàl es el parecer de los apóstoles acerca de 
Nuestro Senor Jesu-Cristo. 

XVII. Manifestación de que un solo y mismo Jesu- 
Cristo es el Verbo de Dios. 

XVIII. Contra los que dicen que su presencia fue sólo 
aparente. 

XIX. De aquel Espfritu que descendió sobre El. 

XX. Cuàl fue el motivo por el que el Verbo de Dios 
se hizo carne. 

XXL Contra los que dicen que fue engendrado de 
José. 

XXII. Por qué fue Dios magnànimo en la desobedien- 
cia del hombre. 

XXIII. Declaración de que por el hombre que es sal- 
vado sucedió que fuera arrojado del Parafso a 
este mundo. 

XXIV. Declaración de que el Verbo de Dios se hizo 
hombre. 

XXV. Qué significa lo que fue dicho a David: «Algo 
del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono». 

XXVI. De qué manera fueron vertidas las Escrituras 
al griego y cuàndo. 

XXVII. Declaración de que «he aquf que una virgen le 
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XXVIII. 

XXXIX. 

XXX. 

XXXI. 

XXXII. 

XXXIII. 

XXXIV. 

XXXV. 

XXXVI. 

XXXVII. 

XXXVIII. 

XXXIX. 

XL. 

XLI. 

XLII. 

XLIII. 

XLIV. 

XLV. 


tendrà en su vientre» y no una muchacha tal 
conio dicen algunos. 

Qué quiere decir aquello de Daniel: «Una pie- 
dra arrancada sin manos llenó toda la tierra». 
Por qué la vara que arrojó Moisés se convirtió 
en serpiente. 

Declaración de que, si el Senor hubiera sido 
hijo de José, no hubiera podido ser Rey. 
Manifestación de que, por lo mismo que el 
hombre fue arrojado del paraiso, entra de nue- 
vo en él. 

Contra los que dicen que el Senor no tomo nada 
de Maria en el momento de ser engendrado. 
Por qué Lucas comenzando su genealogia en 
el Senor acaba en Adàn, y cuàntas son las 
generaciones desde Adàn hasta el Senor. 
Declaración de que Adàn es el primero en ser 
salvado por el Senor. 

Por qué Dios le arrojó a Adàn del Paraiso. 
Acerca de Cain que mató a su hermano. 

Por qué Adàn se cinó alrededor hojas de hi- 
guera. 

Qué significa lo que dijo el Profeta: «Camina- 
ràs por encima del àspid y del basilisco» y 
demàs. 

En contra de la ensenanza de Taciano. 

En contra de los que, por cualquier motivo, 
suscitan cismas. 

Declaración de que este mundo està goberna- 
do segun la Providencia del Padre. 

De que ni la justicia puede persistir sin bon- 
dad ni la bondad sin justicia. 

De que ser sabio es lo mismo que ser juez. 
Manifestación de que el Verbo de Dios es jus- 
to y bueno. 

De qué manera se manifiesta Platón màs reli¬ 
gioso que los herejes. 
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XLVI. De qué manera los discfpulos de Valentin se 
muestran fuera de la verdad segun su costum- 
bre. 
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PREFACIO 

COMIENZA EL LIBRO III 


Demostración por medio de las Escrituras 


Pr Sin duda tu, carisimo, nos hablas ordenado que pusié- 
ramos de manifiesto las opiniones, segun ellos, misterio- 
sas de los Valentinianos y mostràramos su variedad y re- 
4 dactàramos un discurso que los destruyera. Por eso hemos 
intentado, para refutarlos, comenzando por Simón el pa¬ 
dre de todos los herejes, poner al descubierto sus ensenan- 
zas y éxitos y oponernos a todos ellos. Por lo cual, corno 
8 sea el mismo trabajo el de confundirlos y destruirlos en 
muchas cosas, te hemos enviado unos libros, de los que: 
el primero contiene las ensenanzas de todos ellos y revela 
sus costumbres y particularidades de su comportamiento; 
12 el segundo refuta sus perversas ensenanzas, las deja al 
descubierto, y las hace aparecer tal cual son. Mas en este 
tercero anadiremos algunas pruebas sacadas de las Escri¬ 
turas, para que de nuestra parte no te falte nada de lo que 
16 ordenaste, sino para que, tu opinion aparte, recibas de 
nosotros unos medios con que desenmascarar y refutar y 
destruir a los que de alguna manera ofrecen ensenanzas 
erróneas. Porque la caridad, que està arraigada en Dios, 
20 rica y generosa, da mas de lo que se le pide. Acuérdate, 
por tanto, de lo que dijimos en los dos primeros libros; 
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anadiendo a elio la presente obra, dispondràs de una argu- 
mentación mas completa contra todos los herejes, y lucha- 
ràs contra ellos con confianza y determinación en defensa 
24 de la fe verdadera y vivificante que la Iglesia ha recibido 
de los apóstoles y la transmite a sus hijos. 


Nota: Los numeros del margen izquierdo corresponden a las lmeas del texto latino. 
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PRÒLOGO 

LA VERDAD DE LAS ESCRITURAS 


De qué manera la Iglesia, por medio de los Apóstoles, 
ha recibido el Evangelio. 


En efecto, el Senor de todas las cosas ha dado el poder 
de anunciar el Evangelio (a) a sus apóstoles, por medio de 
los cuales hemos conocido la verdad, es decir, la ensenan- 
28 za del Hijo de Dios. A los que también dijo el Senor: 
«Quien a vosotros escucha, a MI me escucha, y quien a 
vosotros rechaza a MI me rechaza y a Aquél que me ha 
enviado» (b). 

1.1. Porque no hemos conocido la «economia» de 
nuestra salvación, sino por medio de aquéllos por los que 
ha llegado a nosotros el Evangelio: El cual fue predicado 
4 primero, y nos ha sido transmitido después por voluntad 
de Dios en las Escrituras, para que sea fundamento y co- 
lumna de nuestra fe. Porque no es licito decir que predi- 
caron antes de tener perfecto conocimiento, tal corno al- 
8 gunos se atreven a decir, vanagloriàndose de ser correcto- 
res de los apóstoles. En efecto, después de que resucitó 
Nuestro Senor de entre los muertos y los apóstoles queda- 
ron, por la veni da del Espiri tu Santo, revestidos de la for- 
taleza de lo alto, se llenaron de certidumbre acerca de todo 
12 y tuvieron conocimiento perfecto; marcharon a los confi - 


Pr. (a) Mat. 28,18-19; Marc. 16,15. 
Pr. (b) Lue. 10,16. 
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nes de la tierra, proclamando la buena nueva de los bienes 
que nos vienen de Dios y anunciando la paz celeste a los 
hombres, que poselan el Evangelio de Dios, o bien todos 
16 en comun, o bien cada uno de ellos en particular. Asf Mateo 
redactó su Evangelio en hebreo, que era la lengua propia 
de ellos, mientras Pedro y Pablo evangelizaban en Roma 
20 y fundaban la Iglesia. Mas, después de su muerte, Mar- 
cos, disclpulo e intèrprete de Pedro nos transmitió él tam- 
bién por escrito lo que habla sido anunciado por Pedro. Y 
Lucas, companero de Pablo, consignó en un libro el Evan- 
24 gelio (h) que era predicado por Pablo. Después, también 
Juan, disclpulo del Senor, redactó el Evangelio, cuando 
moraba en Efeso de Asia. 

28 1.2. Y todos éstos nos transmitieron que hay un solo 

Dios Creador de cielo y tierra, anunciado por la ley y los 
profetas y un solo Cristo, Hijo de Dios: A los que, si al- 
guien rehusa su asentimiento, desprecia, sin ninguna duda, 
32 a los partlcipes del Senor (a); desprecia también al Senor 
mismo en persona; desprecia al Padre, y se condena a si 
mismo, oponiendo resistencia a su salvación, que es lo que 
precisamente hacen todos los herejes. 


Los herejes no admiten ni las Escrituras ni la Tra- 
dición 

2.1. En efecto, cuando se ven convencidos por las Es¬ 
crituras, se ponen a acusar a las Escrituras mismas: corno 
si no fueran correctas ni propias para hacer autoridad, ya 
4 porque su lenguaje, segun ellos, es equivoco, ya porque 
por ellas solas no es posible que puedan hallar la verdad 
los que desconocen la Tradición. Porque dicen ellos que 
la verdad no ha sido transmitida por medio de las Escritu- 


1.1. (h) Gài. 2,2; I Thes. 2,9. 

1.1. (i) Jn. 13,23; 21,20. 

1.2. (a) Hebr. 3,14. 
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ras, sino de viva voz, por lo que hacen decir a Pablo: «Entre 
los perfectos predicamos la sabidurfa, no la de este mundo» 
8 (a). Y cada uno de ellos sostiene que està Sabidurfa ha sido 
encontrada por ellos mismos, o dicho de otro modo, es una 
ficción de su imaginación. Por lo tanto es normal que, se- 
12 gun ellos, la verdad esté ora en Valentin, ora en Marción, 
ora en Cerinto, luego en Basflides, o también en cualquier 
otro que lleva siempre la contraria y jamàs pudo pronunciar 
una palabra saludable. Porque cada uno de ellos està tan pro- 
fundamente pervertido, que corrompe la «regia de la ver- 
16 dad» y no se ruboriza de predicarse a sf mismo (b). 

2.2. Mas cuando otras veces citamos la tradición que 
viene de los apóstoles y que gracias a la sucesión de los 

20 presbfteros se guarda en las Iglesias, se oponen a la tradi¬ 
ción confesando: que ellos, siendo no sólo mas sabios que 
los presbfteros, sino también mas que los apóstoles, han 
encontrado la verdad pura: porque los apóstoles, segun 
ellos, mezclaron las prescripciones de la ley con las pala- 
bras del Salvador; y porque, no sólo los apóstoles, sino 
24 también el Senor mismo, prepararon sus predicaciones ya 
de parte del «Demiurgo», ya de parte del «Intermediario», 
ya de parte del «Poder Supremo»; y porque ellos conocen 
el misterio escondido (a), sin ningun gènero de duda, sin 
28 mancha y sin alteración. Lo cual significa blasfemar sin 
ninguna clase de pudor contra su Creador. Es el caso, por 
tanto, que no estàn de acuerdo ni con las Escrituras ni con 
la Tradición. 

2.3. Tales son, carfsimo, los hombres contra los que 
tenemos que combatir. Resbaladizos corno serpientes in- 

32 tentan escaparse de todas partes. Por lo que debemos opo- 
nernos a ellos por todas partes, con la esperanza de que 
podamos, rechazàndolos, llevar a algunos de ellos a la 


2.1. (a) I Cor. 2,6. 

2.1. (b) II Cor. 4,5. 

2.2. (a) Ef. 3,9; Col. 1,26. 
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conversión a la verdad. Porque aunque no es fàcil hacer 
cambiar de sentimientos a un alma poselda por el error, 
36 sin embargo no es totalmente imposible librarse del error 
cuando se coloca la verdad delante. 


La tradición apostolica de la Iglesia 

3.1. Asf pues, la tradición de los apóstoles, que ha sido 
manifestada en el mundo entero, puede ser percibida en 
toda la Iglesia por todos aquellos que quieren ver la ver¬ 
dad. Y nosotros podemos enumerar los obispos que fue- 

4 ron establecidos por los apóstoles en las Iglesias y sus 
sucesores hasta nosotros. Ellos no ensenaron ni conocie- 
ron nada que se pareciera a las imaginaciones delirantes 
de estos hombres. En efecto, si los apóstoles hubieran 
8 conocido los misterios secretos y hubieran ensenado a los 
perfectos separadamente e ignorando los demàs, hubieran 
comunicado también esos mismos misterios sobre todo a 
los que habian encomendado las Iglesias. Porque querfan 
que fuesen totalmente perfectos e irreprensibles (a) aque¬ 
llos que dejaban corno sucesores suyos: A quienes trans- 
12 miti'an también su propia misión de ensenanza, para que 
fuese de gran provecho a los que desempenaran su cargo 
correctamente, y en cambio fuese el mayor infortunio para 
los que faltaran. 

3.2. Mas, corno seria demasiado largo en una obra 
16 corno ésta enumerar las sucesiones de todas las Iglesias, 

indicamos solamente la de una de ellas, la de la Iglesia 
mas grande, mas antigua y mas conocida de todos, que la 
fundaron y establecieron en Roma los mas gloriosos após¬ 
toles Pedro y Pablo; mostrando que la tradición que posee 
20 de los apóstoles y la fe (a) que ella anuncia a los hombres 
llega hasta nosotros por la sucesión de obispos; nosotros 

3.1. (a) I Tim. 3,2. 

3.2. (a) Rom. 1,8. 
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confundimos a todos aquellos que de cualquier manera que 
sea, o bien por propia complacencia, o por gloria vana, 
24 por ceguera y error doctrinal, constituyen grupos ilegfti- 
mos; porque con està Iglesia, a causa de su origen mas 
excelente, debe necesariamente estar de acuerdo toda la 
Iglesia, es decir, los fieles de todas partes —en ella, por 
28 medio de las gentes que son de todas partes, se ha conser- 
vado siempre la tradición que viene de los apóstoles. 

3.3. Por tanto, después de haber fundado y edificado 
la Iglesia, los bienaventurados apóstoles entregaron a Lino 
la dignidad del episcopado: Pablo hace mención de este 
32 Lino en sus cartas a Timoteo (a). Le sucede Anacleto. 
Después de él, en tercer lugar a partir de los apóstoles, el 
episcopado corresponde en suerte a Clemente. El cual habfa 
visto a los apóstoles mismos y se habfa relacionado con 
36 ellos; y, corno tenia todavfa la predicación apostòlica so¬ 
nando en sus ofdos y la tradición ante sus ojos no estaba 
solo: porque todavfa quedaban entonces muchos que ha- 
bfan sido adoctrinados por los apóstoles. En esas circuns- 
tancias, bajo el gobierno de Clemente, se produjo entre los 
40 hermanos de Corinto una divergencia de opiniones no 
pequena; la Iglesia de Roma envió a los Corintios una carta 
importantfsima para reconciliarlos en la paz y renovar su 
fe y anunciarles la tradición que ella habfa recibido recien- 
44 temente de los apóstoles, a saber: Un solo Dios Todopo- 
deroso, Creador del cielo y de la tierra (b), que modeló al 
hombre (c), que hizo venir el diluvio (d), y llamó a 
Abraham (e), que sacó a su pueblo de la tierra de Egipto 
48 (f), conversò con Moisés (g), dio la ley (h), envió a los 
profetas (i) y preparò el fuego para el diablo y sus àngeles 
(j). Pueden aprender los que quieren, de la Escritura mis- 


3.3. (a) II Tim. 4,21 
3.3. (b) Gén. 1,1. 
3.3. (c) Gén. 2,7. 
3.3. (d) Gén. 2,17. 
3.3. (e) Gén. 12,1. 


3.3. (f) Ex. 3,10. 

3.3. (g) Ex. 3,4s. 

3.3. (h) Ex. 20, ls. 

3.3. (i) Is. 6,8; Jer. 1,7; Ex. 2,3. 

3.3. (j) Mat. 25,41. 
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ma, que éste es el mismo Dios anunciado por las Iglesias 
corno el Padre de Nuestro Senor Jesucristo, y pueden tam- 
52 bién conocer por ella la tradición Apostòlica de la Iglesia, 
puesto que està carta es anterior a los actuales fautores del 
error, que inventati falsamente a otro Dios superior al 
56 «Demiurgo» y Creador de todo lo que existe. A este Cle¬ 
mente sucede Evaristo; a Evaristo Alejandro; después, en 
el sexto lugar, a partir de los apóstoles fue establecido 
Sixto; después de él Telesforo, que dio glorioso testimo¬ 
nio; después Higinio, a continuación Pio, después de él 
60 Aniceto. Habiéndole sucedido Sotero a Aniceto, ahora en 
duodècimo lugar posee el episcopado procedente de los 
apóstoles, Eleuterio. Por este orden y sucesión aquella 
tradición que procedente de los apóstoles existe en la Igle- 
sia y el anuncio de la verdad llegan hasta nosotros. Y ésta 
64 es la prueba mas palpable de que es una sola y la mi sma 
la fe vivificante, que en la Iglesia, desde los apóstoles hasta 
ahora se ha conservado y transmitido en la verdad. 

3.4. Mas Policarpo no sólo fue adoctrinado por los 
68 apóstoles y vivió en comparila de muchos que hablan vis¬ 
to a Nuestro Senor, sino también fue nombrado por los 
apóstoles obispo de la Iglesia de Esmirna en Asia, al cual 
le vimos también nosotros en nuestra juventud; porque él 
vivió muchos anos y en una vejez avanzada, después de 
72 haber dado un glorioso y brillante testimonio, partió de està 
vida. Ahora bien, él ensenó siempre lo que habla aprendi- 
do de los apóstoles, lo cual transmitió también a la Igle- 
sia, y es lo ùnico verdadero. Todas las Iglesias de Asia 
76 dan testimonio de elio y todos los que hasta el dia de hoy 
han sucedido a Policarpo; que fue de mucha mayor auto- 
ridad y testigo de la verdad mas fiel que Valentin y 
Marción y todos los demàs que tienen falsas opiniones. 
Venido a Roma bajo el gobierno de Aniceto, convirtió a 
80 la Iglesia de Dios a muchos herejes de los que hablamos 
anteriormente, proclamando que él no habla recibido de 
los apóstoles mas que una sola y ùnica verdad, que era la 
84 misma que habla transmitido a la Iglesia. Hay quienes le 
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oyeron decir que Juan, disclpulo del Senor, yendo en Efeso 
a banarse, cuando vio dentro a Cerinto, salió de las termas 
sin banarse por temor, segun él, de que se desplomaran 
las termas porque se hallaba dentro Cerinto enemigo de la 
88 verdad. Y Policarpo mismo respondió asf a Marción, que 
en cierta ocasión le salió al encuentro y le decla: «Reco- 
nócenos», «te conozco corno primogènito de Satanàs». Tan 
grande era la circunspección que tenlan los apóstoles y sus 
92 discfpulos que ni de palabra se comunicaban con alguno 
de aquellos que tergiversaban la verdad, tal corno Pablo 
dice: «Del hombre hereje, después de una y otra amones- 
tación, separate, sabiendo que està pervertilo y peca, con- 
denàndose a si mismo» (a). Existe también una carta de 
96 Policarpo escrita a los Filipenses de la que, los que quie- 
ren y se preocupan por su salvación, pueden aprender el 
rasgo distintivo de su fe y la predicación de la verdad. 
Finalmente también la Iglesia de Efeso, fundada por Pa- 
100 blo, y lugar donde permanece Juan hasta la època de 
Trajano, es también un testimonio veridico de la tradición 
de los apóstoles. 

4.1. Por consiguiente, viendo las pruebas de tal mag- 
nitud, no es preciso buscar todavla entre otros la verdad 
que es fàcil recibir de la Iglesia, porque los apóstoles, corno 
en una rica bodega, han depositado en ella, de manera mas 
4 piena, todo lo relacionado con la verdad, a fin de que todo 
el que lo desee pueda recibir de ella la bebida de la vida 
(a). En efecto, éste es el camino de acceso a la vida; todos 
los demàs, son salteadores y ladrones (b). Està es la razón 
8 de por qué hay que rechazarlos (c) y amar por otra parte 
con un celo extremado todo lo que es propio de la Iglesia 
y asirse a la tradición de la verdad. ^Pues qué? ^Si se 
suscitara una discusión sobre alguna cuestión de la menor 
12 importancia, acaso no seria preciso recurrir a las Iglesias 
mas antiguas, en que han morado los apóstoles, para to- 


3.4. (a)Tit. 3,10-11. 

4.1. (a) Apoc. 22,17. 


4.1. (b) Jn. 10,8.11,9. 

4.1. (c) Tit. 3,10. 
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mar de ellas, sobre la cuestión en litigio, la doctrina exac- 
ta y pura? Y en la suposición de que los apóstoles no nos 
16 hubieran dejado las Èscrituras, ^acaso no era preciso se¬ 
guir la disposición de la tradición que entregaron a los que 
se confiaban las Iglesias? 

4.2. A està disposición dan su asentimiento muchos 
pueblos bàrbaros que creen en Cristo. Ellos son poseedo- 
20 res de la salvación, escrita sin papel ni tinta (a) por el 
Esplritu Santo en sus corazones (b), y conservan escrupu- 
losamente la antigua tradición, creyendo en un solo Dios 
Creador del cielo y de la tierra y de todo lo que ellos con- 
24 tienen (c), y en Cristo Jesus, Hijo de Dios quien, a causa 
de su singularlsimo amor (d) para la obra modelada por 
Él, ha consentido en ser engendrado de la Virgen, para unir 
por si mismo el hombre con Dios, y ha padecido bajo el 
poder de Poncio Pilato (e), ha resucitado y ha sido eleva- 
28 do a la gloria y vendrà en la gloria (f) corno Salvador de 
los que se van a salvar y Juez de los que seràn juzgados y 
enviarà al fuego eterno (g) a los que desfiguran la verdad 
y menosprecian a su Padre y a su propia venida. Aquéllos 
que, siendo ignorantes, han abrazado està fe son, por lo 
32 que se refiere a nuestro lenguaje, bàrbaros; mas, en cuan- 
to al pensamiento, costumbres y manera de vivir, son gra- 
cias a su fe, extraordinariamente sabios y que agradan a 
36 Dios viviendo en toda justicia, pureza y sabidurla. A los 
que, si alguien anunciare las invenciones de los herejes di- 
rigiéndose a ellos en su propio idioma, inmediatamente, 
tapàndose los ofdos, huirlan muy lejos y por largo tiempo, 
40 no pudiendo soportar esos discursos blasfemos. Asf, gra- 
cias a la antigua tradición de los apóstoles, ni siquiera men- 

4.2. (a) II Jn. 12. 

4.2. (b) II Cor. 3,3. 

4.2. (c) Ex. 20,11; Ps. 145,6; Hech. 4,24; 14,15. 

4.2. (d) Ef. 3,19. 

4.2. (e)ITim. 3,16. 

4.2. (f) Mat. 16,27; 24,30; 25,31. 

4.2. (g) Mat. 25,41. 
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talmente admiten cualquier relación de prodigios que ha- 
gan estos herejes. 


Novedad de estos herejes 

44 4.3. Porque no hubo entre ellos ni una comunidad, ni 

una ensenanza debidamente establecida. Porque antes de 
Valentin no hubo discfpulos de Valentin, ni antes de 
Marción discfpulos de Marción; ni existlan tampoco los 
48 demàs defensores de falsas opiniones, que hemos enume- 
rado anteriormente, antes de que aparecieran los iniciado- 
res en los misterios e inventores de sus extravagancias. En 
efecto, Valentin llegó a Roma bajo Higinio, se desarrolló 
52 bajo Pio y se mantuvo hasta Aniceto. Cerdón, el predece- 
sor de Marción, bajo el gobierno de Higinio, que fue oc- 
tavo obispo, habla llegado también y acercàndose muchas 
veces a la Iglesia, hacla penitencia publica; acabó su vida 
de la siguiente manera: unas veces ensenaba en secreto, 
otras hacla penitencia publica, y en fin, convicto por algu- 
56 nos de su ensenanza errònea, fue excluido de la comuni¬ 
dad de los hermanos. Marción en cambio, su sucesor, se 
hizo fuerte en tiempo de Aniceto, que detentaba el dèci¬ 
mo lugar del episcopado. Mas todos los demàs, que se 
60 dicen gnósticos, tuvieron sus comienzos en Menandro, dis- 
clpulo de Simón, tal corno lo manifestamos: Cada uno de 
ellos, segun la opinion adoptada, aparece corno el padre e 
iniciador de està opinion. Y todos éstos en una època muy 
64 posterior, en un momento en que la Iglesia llegaba a su 
edad media, se alzaron contra su propia apostasia. 


Cristo y los apóstoles predicaron segun la verdad, 
no segun las ideas preconcebidas de sus oyentes 

5.1. Siendo por consiguiente asl la manera corno la tra- 
dición salida de los apóstoles se presenta en la Iglesia y 
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perdura en medio de nosotros, volvamos a la prueba saca- 
da de las Escrituras, de aquellos apóstoles que pusieron 
4 por escrito el Evangelio, y en las cuales nos expusieron la 
ensenanza sobre Dios, y nos hacen ver que Nuestro Senor 
Jesucristo es la verdad (a) y no hay mentirà en É1 (b). De 
la misma manera que David profetizando aquel nacimien- 
8 to suyo de la Virgen y la resurrección de entre los muer- 
tos, dice: La verdad ha salido de la tierra (c9). Los após¬ 
toles, en cambio, siendo discfpulos de la verdad estàn li- 
bres de toda mentirà; porque no hay comunión entre la 
12 mentirà y la verdad corno tampoco hay entre las tinieblas 
y la luz (d); sino que la presencia de una de ellas excluye 
a la otra. Siendo por tanto la Verdad, Nuestro Senor no 
menda; y a aquél, que sabfa que era fruto de una deficien- 
16 eia, no le proclamarla siempre corno Dios y Senor de todo, 
Rey Supremo y Padre suyo (e); el perfecto al imperfecto, 
el espiritual al animai, Aquél que se encontraba dentro del 
20 Pleroma a Aquél que se hallaba fuera. Ni sus discfpulos 
llamarfan a nadie Dios y Senor mas que a Aquél que real¬ 
mente es verdadero Dios y Senor de todo. Sin embargo 
esto es lo que pretenden estos falsos sofistas. Segun ellos, 
los apóstoles, con hipocresfa, realizaron su ensenanza acos- 
tumbràndose a la capacidad de sus oyentes y daban sus 
24 respuestas adaptàndose a los prejuicios de los que interro- 
gaban: Hablaban asf a los ciegos segun la ceguera de los 
mismos, a los enfermos segun su enfermedad, y a los que 
erraban segun su error, siguiendo la corriente; y a los que 
28 crefan que el Demiurgo es el ùnico Dios, éste era el que 
ellos anunciaban; mientras que a aquéllos que asfan al 
inefable Padre, expresaban ellos con la ayuda de paràbo- 
las y de enigmas el misterio indecible. Asf, no segun las 
exigencias de la verdad, sino con hipocresfa y tal corno 

5.1. (a) Jn. 14,6; I Jn. 5,6. 

5.1. (b) I Ped. 2,22; I Jn. 2,21.27. 

5.1. (c) Ps. 84,12. 

5.1. (d) II Cor. 6,14. 

5.1. (e) Mat. 5,34-35; 11,25. 
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32 era cada uno capaz de asimilar, el Senor y los apóstoles 
ejercitaban su magisterio. 

5.2. Esto no es, responderemos nosotros, propio de los 
que sanan y dan vida, sino de los que agravan y aumentan 
36 las ignorancias de los oyentes; y ocurrirà que la ley sea 
mas veraz que ellos, porque ella maldice al que desorienta 
al ciego en su camino (a). 

En efecto, los apóstoles, que habfan sido enviados para 
hallar a los extraviados, para dar vista a los invidentes y 
40 curar a los enfermos, no les hablaban dettamente segun 
su opinion del momento, sino segun lo que exigfa la ma- 
nifestación de la verdad. Porque nadie obrarla rectamente 
si, estando unos ciegos a punto de caer en un precipicio, 
44 él los exhortara a continuar por aquel camino tan peligro- 
so corno si realmente fuera el camino correcto para con- 
ducirles al término. ^Qué mèdico bay que, queriendo cu¬ 
rar a un enfermo, obre segun el capricho del enfermo y no 
48 segun lo que manda la medicina? Ahora bien, corno el 
Senor viene a hacer de mèdico de aquéllos que sufren algun 
mal, atestigua diciendo: «Los sanos no tienen necesidad 
de mèdico, sino los enfermos; no he venido a Marnar a la 
penitencia a los justos, sino a los pecadores» (b). Por tan- 
52 to £de qué manera se restableceràn los que sufren algun 
mal? i,Y còrno haràn penitencia los pecadores? ^Perseve- 
rando acaso en las mismas disposiciones, o aceptando por 
el contrario un cambio profundo y mudando su antiguo 
56 modo de vivir, por el que se atrajeron sobre si un malestar 
moral no pequeno y muchos pecados? 

Mas la ignorancia, que es la madre de todos éstos, se 
elimina con el conocimiento. Por tanto éste era el conoci- 
miento que el Senor producla en sus disclpulos, por el que 
60 curaba a los enfermos y apartaba a los pecadores de su 
pecado. No les hablaba, por consiguiente, segun sus opi- 
niones anteriores, ni les respondfa segun los prejuicios de 

5.2. (a) Deuter. 27,18. 

5.2. (b) Lue. 5,31-32. 
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los que interrogaban, sino segun la doctrina de salvación 
64 sin hipocresla ni acepción de personas (c). 

5.3. Lo cual se prueba también por las palabras del 
Senor; el cual, hablando a los circuncisos, les demostraba 
que el Cristo que habfa sido anunciado por los profetas era 
68 el Hijo de Dios; es decir, se mostraba a si mismo corno 
Aquél que devolvla la libertad a los hombres y les procu¬ 
rala la herencia de la incorruptibilidad. Por otra parte, los 
apóstoles, dirigiéndose a los gentiles, les ensenaban a 
abandonar los falsos Idolos de madera (a) y de piedra (b) 
72 que ellos tomaban por dioses, para que honraran al verda- 
dero Dios que estableció y formò a toda la raza humana y 
por medio de su creación los alimenta, les hace crecer, los 
fortalece y les da el ser y para que esperaran a su Hijo (c) 
76 Jesu-Cristo, que con su sangre (d) nos redimió de la apos¬ 
tasia a fin de que también nosotros seamos un pueblo san- 
tificado (e). Y que descenderà de los cielos con el poder 
de su Padre (g) y ha de juzgar a todos los hombres y ha de 
repartir sus bienes que proceden de Dios entre los que ha- 
80 yan guardado sus mandamientos (h). Éste, apareciendo en 
la plenitud de los tiempos, corno piedra angular (i), reali- 
zó una unidad y reunió a los que estaban lejos y a los que 
estaban cerca (j), es decir, a los circuncisos e incircuncisos, 
84 dejando espacio a Jafet, y haciéndole habitar en la casa de 
Sem. 


5.2. (c) I Ped. 1,17. 

5.3. (a) Hech. 14,15. 

5.3. (b) Is. 37,19; St. 14,21. 

5.3. (c) I Tes. 1,10. 

5.3. (d) Apoc. 5,9; I Ped. 18. 

5.3. (e) Hebr. 13,12; I Ped. 2,9. 

5.3. (f) I Tes. 4,16. 

5.3. (g) Mat. 24,30. 

5.3. (h) Jn. 15,10. 

5.3. (i) I Ped. 2,6; Ef. 2,20. 

5.3. (j) Ef. 2,17. 
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PRIMERA PARTE 

UN SOLO DIOS CREADOR DE TODAS LAS CO- 

SAS 


1. Testimonio Global de las escrituras sobre el 

ÙNICO DIOS VERDADERO 

Testimonio del espiritu profètico 

6.1. Por consiguiente, ni el Senor, ni el Espiritu Santo, 
ni los apóstoles hubiesen alguna vez llamado Dios a aquél 
que no fuese Dios, en el sentido propio del término, si no 
4 fuese verdadero Dios; ni hubiesen nombrado Senor, de 
manera absoluta, a ningun otro que no fuese el Dios Pa¬ 
dre, que tiene dominio sobre todas las cosas, y su Hijo, 
que ha recibido de su Padre la soberanla sobre toda la 
8 Creación. Como dice el texto de la Escritura: Dijo el Se¬ 
nor a mi Senor. Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a 
tus enemigos corno banquillo de tus pies (a): Muestra el 
Padre hablando al Hijo: Te daré en herencia las naciones 
(b), y te someteré a todos tus enemigos. 

12 Por tanto corno el Padre sea verdadero Senor y el Hijo 
también verdadero Senor, con razón el Espiritu Santo los 
designò con el tltulo de Senores. De la misma manera en 
el relato de la destrucción de Sodoma dice la Escritura: El 
Senor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra fuego y azu- 


6.1. (a) Ps. 109,1. 

6.1. (b) Ps. 2,8. 

6.1. (c) Gén. 19,24. 
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16 fre del Senor desde el cielo (c). Està frase significa que el 
Hijo que viene de conversar (d) con Abraham ha recibido 
del Padre el poder de condenar a los habitantes de Sodoma 
a causa de su iniquidad. Del mismo modo dice: Tu trono, 
oh Dios, por los siglos de los siglos; un cetro de equidad 
20 el cetro de tu reino. Amas la justicia y odias la impiedad; 
por eso Dios, tu Dios, te ha ungido (e). El Espfritu ha 
designado a los dos con el titulo de «Dios», y a aquél que 
24 es ungido Marna Hijo, y a aquél que unge Marna Padre. Y 
también: Dios se levanta en la asamblea divina, juzga en 
medio de los dioses (f). Este texto habla del Padre, del Hijo 
y de aquéllos que han recibido la adopción de hijos (g). 
Estos ultimos son la Iglesia. Porque ésta es la asamblea de 
28 Dios, que «Dios», es decir, el Hijo, ha reunido É1 mismo 
y por Si mismo. Del cual dice también: El Senor Dios de 
los dioses ha hablado y ha llamado a la tierra (h). ^Qué 
Dios? Aquél de quien dijo: Vendra Dios de una manera 
manifiesta, o, nuestro Dios vendra y no guardarà silencio 
32 (i)- Se trata del Hijo que ha venido a los hombres mani- 
festàndose a si mismo y que dice: Me he manifestado a 
los que me buscaban (j). Y ^cuàles son esos dioses? Aqué- 
llos a los que dice: Yo dije: Dioses sois todos vosotros e 
hijos del Altisimo (k). Se trata de aquéllos que han recibi- 
36 do la gracia de la adopción de hijos, por la que clamamos: 
Abba, Padre. 

6.2. Asi ningun otro, tal corno dije anteriormente, es 
nombrado Dios y Senor, sino Aquél que es Dios y Senor 
de todas las cosas —el que dijo a Moisés: «Yo soy el que 
40 soy», y: «Asi responderàs a los hijos de Israel: «El que es 

6.1. (d) Gén. 18,17-32. 

6.1. (e) Ps. 44,7-8. 

6.1. (f) Ps. 81,1. 

6.1. (g) Rom. 8,15. 

6.1. (h) Ps. 49,1. 

6.1. (i) Ps. 49,2-3. 

6.1. (j) Is. 65,1. 

6.1. (k) i 81,6. 



LIBRO III: 6,2; 6,3 


29 


me ha mandado a vosotros» (a), —y su Hijo Jesucristo 
Nuestro Senor, que convierte en hijos de Dios a los que 
creen en su nombre (b). Y trata también de lo mismo cuan- 
do el Hijo dice a Moisés: «Yo he descendido para liberar 
44 a este pueblo» (c). Es el mismo, en efecto, el que descien- 
de y asciende (d) para salvar a los hombres. Y asf, por 
medio del Hijo que està en el Padre y tiene en SI al Padre 
(e), es Dios el que se ha manifestado, dando el Padre tes- 
48 timonio del Hijo (f), y anunciando el Hijo al Padre (g). 
Segun dice también Isalas: «Y yo soy el testigo, dice el 
Senor Dios, asf corno el Nino que he elegido, para que 
conozcàis, y creàis y entendàis que soy yo» (h). 

52 6.3. En cambio, cuando la Escritura llama dioses a los 

que no son, tal corno dije anteriomente, no los presenta 
corno dioses de una manera absoluta, sino con una indica- 
ción suplementaria, por la que hace ver bien que no son 
verdaderos dioses. Asf en David: «Los dioses de los gen- 
56 tiles son Idolos de demonios» (a), y: «No vayàis en pos de 
dioses extranos» (b). Por lo que dice: «dioses de los gen- 
tiles» —los gentiles, se sabe, ignoran al verdadero dios 
(bb)—, y llamàndolos «dioses extranos» ella excluye ya 
que sean verdaderos. 

60 Por el aspecto exterior que tienen, dice de ellos: «Son 
imàgenes de demonios». E Isalas: Sean confundidos to- 
dos los que modelan a Dios y esculpen obras vanas (c). 

6.2. (a) Ex. 3,14. 

6.2. (b) Jn. 1,12. 

6.2. (c) Ex. 3,8. 

6.2. (d) Ef. 4,9-10; Jn. 3,13. 

6.2. (e) Jn. 14,10-11. 

6.2. (f) Jn. 5,37. 

6.2. (g) Jn. 17,26. 

6.2. (h) Is. 43,10. 

6.3. (a) Ps. 95,5. 

6.3. (b) Ps. 80,10; Jer. 35,15. 

6.3. (bb) Ps. 78,6; Jer. 10,25; 1 Tes. 4,5. 

6.3. (c) Is. 44,9-10. 
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(Y yo soy testigo, dice el Senor). Excluye que sean dio- 
64 ses; usa el nombre ùnicamente para esto, para que sepa- 
mos de qué habla. Esto mismo dice Jeremlas: Dioses que 
no han hecho ni el cielo ni la tierra, que desaparezcan de 
la tierra que està debajo del cielo (d). Por lo mismo que 
68 evoca la perspectiva de su desaparición, manifiesta que no 
son dioses. También Elias, habiendo convocado a todo el 
pueblo de Israel sobre el monte Carmelo, queriendo apar- 
tar a todos de la idolatria, les dice: ^Hasta cuàndo anda- 
72 réis cojeando con dos muletas? Uno solo es el Senor Dios, 
seguidle (e). Y una segunda vez, delante del holocausto, 
habla asl a los sacerdotes de los Idolos: Vosotros invoca- 
réis el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nom¬ 
bre del Senor mi Dios; el Dios que responda hoy, ése sera 
76 el verdadero Dios (f). Expresàndose de està manera mos- 
traba el profeta que los que ellos tomaban por dioses no 
eran tales. E hizo que se volvieran a aquel Dios, que era 
creldo por él, y que era el verdadero Dios, y a quien invo- 
80 cando clamaba: «Senor, Dios de Abraham, Dios de Isaac, 
Dios de Jacob, escuchame hoy y entienda todo el pueblo 
que tu eres el Dios de Israel» (g). 

6.4. Y por consiguiente yo te invoco, Senor Dios de 
Abraham y Dios de Isaac y Dios de Israel (a), que eres el 
84 Padre de Nuestro Senor Jesucristo (b), el Dios que por la 
abundancia de tus misericordias (c), has advertido en no- 
sotros (d) que te conocemos a ti (e), que has hecho el cie¬ 
lo y la tierra (f) y tienes dominio sobre todas las cosas (g) 

6.3. (d) Jer. 10,11. 

6.3. (e) I Rey. 18,21. 

6.3. (f) I Rey. 18,24. 

6.3. (g) I Rey. 18,36. 

6.4. (a) I Rey. 18,24. 

6.4. (b) II Cor. 1,3; 11,31; Ef. 1,3; 3,4; Col. 1,3; I Ped. 1,3. 

6.4. (c) Ps. 68,14; 105,7.45. 

6.4. (d) Ps. 43,4. 

6.4. (e) Jn. 17,3; 5,20. 

6.4. (0 Is. 37,16. 

6.4. (g) IChr. 29,12. 
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88 y eres el ùnico Dios verdadero (h) sobre el que no hay 
ningun otro Dios; y que por Nuestro Senor Jesucristo otor- 
gas incluso el don (i) del Espfritu Santo, concediendo a 
quien lea este escrito, conocer que tu eres el ùnico Dios 
92 (j) y que està afianzado en ti (k) y se aparta de toda doc- 
trina herética, que niega a Dios y es sacrilega. 


Testimonio de Pablo 

6.5. Por su parte el apóstol Pablo diciendo también: Si 
servisteis a los que por naturaleza no son dioses, ahora, 
habiendo conocido a Dios, o mas bien, habiendo sido co- 
nocidos por É1 (a), ha separado a los que no eran dioses 
96 de Aquél que es el verdadero Dios. Y hablando en otra 
ocasión del Anticristo, dice: «El adversario que se alzarà 
sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de culto» b. 
designa asl a los dioses, que son llamados tales por los que 
ignoran a Dios, es decir a los Idolos. Porque el Padre de 
100 todas las cosas es llamado Dios y lo es; y el Anticristo no 
se alzarà sobre Él, sino sobre aquéllos que se llaman dio¬ 
ses pero no lo son. Mas porque esto es asl, dice Pablo: 
«Sabemos que el Idolo no es nada y que no hay màs que 
un solo Dios. En efecto, aunque existen los seres llama- 
104 dos dioses, tanto en el cielo corno en la tierra, para noso- 
tros no hay màs que un solo Dios Padre, de quien provie- 
nen todas las cosas y hacia el cual caminamos. Y un solo 
Senor Jesucristo, por quien vienen tqdas las cosas y por el 
que nosotros caminamos. Por elio Él distinguió y separò 
108 los seres que se llaman dioses pero no lo son, del ùnico 


6.4. (h) Jn. 17,3. 

6.4. (i) Hech. 2,38; 19,45. 

6.4. (j) Ps. 85,10; Is. 37,16; Dan. 3,45; II Rey. 19,15.19. 

6.4. (k) Ps. 70,6. 

6.5. (a) Gài. 4,8-9. 

6.5. (b) II Tes. 2,4. 

6.5. (c) I Cor. 8,4-6. 
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Dios Padre del que provienen todas las cosas y confesó de 
la manera mas categòrica a un solo Senor Jesucristo. Las 
palabras «tanto en el cielo corno en la tierra» no se entien- 
112 den tal corno lo explican los herejes, corno haciendo alu- 
sión a los supuestos «autores del mundo», sino que se 
parecen a aquello que dice Moisés: «No haràs fdolos ni 
imagen tallada alguna de cuanto hay arriba en los cielos, 
116 abajo en la tierra o en las aguas subterràneas» (d). É1 mismo 
explica cuàles son las cosas que hay en el cielo: «Ni suce- 
da tampoco, dice, que, alzando los ojos al cielo y viendo 
el sol, la luna y las estrellas y todos los astros del firma¬ 
mento, te dejes seducir hasta adorarles y rendirles culto» 
(e). También Moisés, cuando era un hombre de Dios, fue 
120 puesto cual Dios delante del Faraón (f); sin embargo los 
profetas no le nombraron ni Senor ni Dios, en el verdade- 
ro sentido de las palabras, sino que el Espfritu le llama: El 
fiel Moisés, el servidor y familiar de Dios, o sea, lo que 
realmente era. 

7.1. Mas objetan ellos que Pablo dice en su segunda 
carta a los Corintios: «Entre los que el Dios de este siglo 
ha cegado las inteligencias de los incrédulos» (a), y dicen 
4 que uno es el Dios de este siglo, y otro el que està sobre 
todo Principado y Potestad (b). No es culpa nuestra si éstos 
que pretenden conocer los misterios que estàn por encima 
de Dios, ni siquiera saben leer a Pablo. Porque, corno 
8 vamos a mostrar por otros muchos ejemplos, Pablo utiliza 
(de buena gana) del hipérbaton en las palabras; asf si se 
lee: «Entre los que el Dios», y después de una pausa y un 
intervalo de tiempo se lee de un tirón el resto: «de este 
12 siglo ha cegado las inteligencias de los incrédulos», se 

6.5. (d) Deut. 5,8. 

6.5. (e) Deut. 4,19. 

6.5. (f) Ex. 7,1. 

6.5. (g) Num. 12,7. Heb. 3,5. 

7.1. (a) Il Cor. 4,4. 

7.1. (b) Ef. () 21; Col. 1,16. 

7.1. (c) I Cor. 15,5. 
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obtiene el verdadero sentido, que es el siguiente: «Dios ha 
cegado las inteligencias de los incrédulos de este siglo». 
Y este sentido se muestra por la pausa que se ha hecho: 
16 Porque Pablo no habla de un Dios de este siglo; corno si 
sobre él conociera a algun otro Dios, sino que proclama a 
Dios corno Dios; y dice que los incrédulos de este siglo 
no herederàn el siglo (d) futuro de incorrupción (c). Y de 
20 còrno cegó Dios las inteligencias de los incrédulos lo sa- 
bremos mas addante del mismo Pablo, segun vayamos 
avanzando en nuestro tratado, para no desviarnos ahora 
demasiado de nuestro propòsito. 

7.2. Que el Apóstol usa frecuentemente del 
24 hypérbaton, a causa de la precipitación de sus discursos y 
vivacidad de Espfritu que hay en él, se puede constatar 
también por otros textos. Asf en la carta a los Gàlatas habla 
de està manera: «£A qué viene, pues, la ley? Ha sido es- 
28 tablecida hasta que venga el descendiente al que ha sido 
hecha la promesa., promulgada por los àngeles, con el 
concurso de un mediador» (a). Esto, bien ordenado, seria 
asf: «^A qué viene, pues, la ley? Promulgada por àngeles 
con el concurso de un mediador, ha sido establecida, has¬ 
ta que venga el descendiente al que ha sido hecha la pro- 
32 mesa». Para que sea el hombre el que pregunta y el Espf¬ 
ritu el que responde. Y en otra ocasión en la segunda a los 
de Tesalónica, hablando del Anticristo, dice: «Entonces se 
manifestarà el inicuo a quien el Senor Jesus harà desapa- 
recer con el soplo de su boca y aniquilarà con el resplan- 
36 dor de su venirla. La venida del impfo, gracias a la inter- 
vención de Satanàs, irà acompanada de toda suerte de 
prodigios, de sefiales y de pretextos enganosos» (b). En 
este caso el buen orden de las frases es el siguiente: «En¬ 
tonces se la manifestarà el inicuo, cuya venida irà acom- 


7.1. (d) Mat. 12,32; Ef. 1,21; Heb. 6,5. 

7.2. (a) Gài. 3,19. 

7.2. (b) II Tes. 2,8-9. 
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40 panada, gracias a la intervención de Satanàs, de toda suer- 
te de prodigios, de senales y de portentos enganosos, y al 
que el Senor Jesus harà desaparecer con el soplo de su boca 
y aniquilarà con el resplandor de su venida». Porque no 
44 dice que la venida del Senor se realizarà gracias a la inter¬ 
vención de Satanàs, sino la venida del inicuo, al que lla- 
mamos Anticristo. Por tanto si alguien no presta atención 
a lo que lee, y no manifiesta por medio de pausas en la 
lectura lo que Pablo quiere decir, estarà leyendo, no sólo 
48 cosas incoherentes, sino también blasfemias, dando a en- 
tender que la venida del Senor se realizarà gracias a la in¬ 
tervención de Satanàs. 

Por consiguiente corno es preciso en unos textos se- 
mejantes manifestar el hypérbaton por medio de la lectura 
y salvaguardar asf el orden del pensamiento del apóstol, 
asf, en el caso visto màs arriba no leeremos «el Dios de 
52 este siglo», sino que empezaremos con justo tftulo a Ma¬ 
rnar Dios a Aquél que es Dios; y oiremos después: «los 
incrédulos y ciegos de este siglo», asf Uamados porque no 
heredaràn el futuro siglo de la vida. 


Testimonio de Cristo 

8.1. Con la refutación de està calumnia de los herejes 
se ha aprobado con toda evidencia que ni los profetas, ni 
4 los apóstoles han llamado Dios o Senor a nadie màs que 
al solo verdadero Dios. Mucho màs el Senor mismo, que 
manda dar al César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios (a). É1 Marna César al César; y reconoce a Dios 
corno Dios. De la misma manera en aquello que dice: No 
8 podéis servir a dos senores (b). É1 lo explica diciendo: No 
podéis servir a Dios y a Mammonà, ni dejarse dominar por 
él, porque, dice, aquél que comete un pecado es esclavo 


8.1. (a) Mat. 22,21. 
8.1. (b) Mat. 6,24. 
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del pecado (d). Por lo tanto, de la misma manera que lla- 
16 ma esclavos del pecado a los que sirven al pecado, sin que 
llame senor al pecado mismo, asf también llama esclavos 
de Mammona a los que sirven a Mammona, sin llamar 
20 senor a Mammona. La palabra Mammona en el dialecto 
judfo del que usan también los samaritanos significa codi¬ 
cioso o avaro, que desea poseer mas de lo que es preciso. 
En hebreo està palabra, en forma adjetivada, equivale a 
24 «Mamuel» y significa «glotón». Tanto en una corno en otra 
acepción, nosotros no podemos servir a Dios y a 
Mammona. 

8.2. De la misma manera el Senor llama al diablo el 
fuerte, no de manera absoluta, sino comparandole con no¬ 
sotros, mientras que se presenta a si mismo corno el «fuer- 
28 te», en el sentido absoluto del término y con toda verdad, 
cuando dice que nadie puede apoderarse de los vasos del 
fuerte, si primero no ata al fuerte, y saquearà entonces su 
casa (a). Vasos y casa del diablo éramos nosotros, cuando 
32 estàbamos en la apostasia; porque él se sema de nosotros 
corno querfa y el espiritu inmundo habitaba en nosotros 
(b). Porque no era «fuerte» precisamente contra aquél que 
le encadenaba y saqueaba su casa, sino contra aquellos 
hombres de quienes dispoma a su antojo por haber hecho 
36 apartar a Dios de su pensamiento. A los cuales los librò el 
Senor, tal corno dice Jeremfas: Redimió el Senor a Jacob 
y lo librò de una mano mas fuerte (c). Por consiguiente si 
no hubiese aludido al que encadena y le arrebata sus va- 
40 sos, y con esto le hubiese llamado fuerte a solo él, seria 
invicto el fuerte. Mas el Senor mencionó también al que 
sometia al fuerte, porque es vencedor el que somete y es 

8.1. (c) Mat. 6,24. 

8.1. (d) Jn. 8,34- 

8.2. (a) Mat. 12,29. 

8.2. (b) Mat. 12,43-45. 

8.2. (c) Jer. 31,11. 

8.2. (d) Jn. 1,3. 
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vencido el que es sometido. E hizo esto sin establecer 
44 comparación, para no comparar con el senor un esclavo 
apòstata; porque no solamente òste, sino que nada de lo 
que ha sido creado y se halla en servidumbre se ha de 
comparar con el Verbo de Dios, Nuestro Senor Jesu-Cris- 
48 to, por quien fueron hechas todas las cosas. 


El Creador y las criaturas 

8.3. Juan ha indicado expresamente que tanto los An¬ 
geles corno Arcàngeles, corno Tronos y Dominaciones (a) 
han sido creados y hechos mediante su Verbo por aquel 
52 Dios que està sobre todas las cosas. Porque después de 
haber dicho que el Verbo de Dios estaba en el Padre (b), 
anadió: «Todo fue hecho por Él, y sin El nada se hizo» 
(c). También David, después de haber enumerado las ala- 
56 banzas de las creaturas nombrando a todos los seres de que 
venimos hablando asf corno a los cielos y a todas sus 
potestades (d), anade: Porque Él ordenó y fueron creados; 
habló Él y fueron hechos (e). Por tanto quién ordenó? 
Al Verbo, y dijo: Por Él fueron hechos los cielos, por el 
60 Soplo de su boca existe todo su poder (f). Y corno Él hizo 
todas las cosas libremente y tal corno quiso, dice también 
David: Nuestro Dios, en el cielo arriba y en la tierra aba- 
jo, ha hecho todo lo que ha querido (g). Ahora bien, una 
64 cosa son las cosas que han sido creadas y otra cosa muy 
diferente el que las creò, asf corno difieren las cosas que 
han sido hechas y aquél que las hizo. Porque Él es increado, 
sin comienzo, ni fin y no necesitando de nada, se basta a 
Sf mismo, y aun tiene para dar a los demàs hasta su exis- 

8.3. (a) Col. 1,16. 

8.3. (b) Jn. 1,1-2. 

8.3. (c) Jn. 1,3. 

8.3. (d) Ps. 148, 1-4. 

8.3. (e) Ps. 148,5; 32,9. 

8.3. (0 Ps. 32,6. 

8.3. (g) Ps. 113,11. 
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68 tencia misma. En cambio todo lo que ha sido hecho por É1 
ha recibido un comienzo; y todo lo que ha recibido un 
comienzo puede conocer también la descomposición, y està 
sujeto al que le hizo y està necesitado de Él. Es preciso, 
72 por tanto, dar calificativos diferentes al Creador y a las 
creaturas, para que los puedan distinguir incluso los que 
son de poco entendimiento para elio, damando, por una 
parte Dios y Senor solamente, corno es justo, a aquél que 
con su Verbo hizo todas las cosas, y con otra denomina- 
76 ción diferente a los que han sido hechos y no pueden re¬ 
citar ni atribuirse legltimamente el tftulo que pertence al 
Creador. 


2. Examen en profundidad del testimonio de los 

EVANGELISTAS SOBRE EL ÙNICO DlOS VERDADERO 

Testimonio de Mateo 

9.1. Por tanto ha sido manifestado ya claramente, y — 
serà manifestado con mayor evidencia todavfa— que ni los 
4 profetas, ni los apóstoles, ni Cristo el Senor, absolutamente 
hablando han reconocido por Senor y Dios a nadie màs 
que a Aquél que es de modo exclusivo Dios y Senor; por- 
que los profetas y los apóstoles han confesado al Padre y 
8 al Hijo y no han llamado Dios y Senor a ningun otro; y 
por otra parte el Senor mismo no ha hablado a sus discf- 
pulos de otro Dios y Senor que no sea su Padre, que es el 
ùnico Dios y tiene dominio sobre todas las cosas. En con- 
secuencia es preciso que nosotros, si somos sus discfpu- 
los, sigamos los testimonios que aqui se presentan de està 
1 2 manera. Porque el apóstol Mateo no conoce màs que a un 
solo y mismo Dios, que ha prometido a Abraham aumen¬ 
tar su descendencia corno las estrellas del cielo (a), y que, 
por medio de su Hijo Cristo Jesus, nos ha llamado del culto 


9.1. (a) Gén. 15,5. 
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de las piedras a su propio conocimiento, a fin de que aquél 
16 que no era su pueblo viniera a ser su pueblo y aquella que 
no era amada viniera a ser amada (b). É 1 refiere, en efec- 
to, còrno Juan preparaba el camino de Cristo (c), y còrno, 
a aquéllos que se gloriaban de su parentesco carnai y cuyo 
esplritu estaba atormentado y lleno de toda clase de mal- 
dad, les predicaba la penitencia que les apartaba de la 
20 maldad, diciendo: Raza de vlboras, ^quién os ensenó a huir 
de la ira que os amenaza? Dad frutos dignos de peniten¬ 
cia, y no os ilusionéis con decir en vuestro interior: «tene- 
24 mos por padre a Abraham», porque os digo que Dios pue- 
de, de estas piedras, sacar hijos de Abraham (d). Les pre¬ 
dicaba, por tanto, la penitencia que les apartaba de su 
maldad. Mas el Precursor de Cristo, no les anunciaba a otro 
28 Dios distinto de aquél que habfa hecho la promesa a Abra¬ 
ham. A este propòsito Mateo, igual que Lucas, dice tam- 
bién en otra parte: «Éste es aquél que el Senor ha anun- 
ciado por boca del profeta: Voz del que grita en el desier- 
32 to: Preparad el camino del Senor, haced rectos sus sende- 
ros; todo barranco sera rellenado y toda montana y colina 
rebajada; los caminos tortuosos se haràn derechos y los 
36 escabrosos llanos y toda carne vera la salvación de Dios» 
(e). Por tanto un solo y mismo Dios es el Padre de nuestro 
Senor, que prometió por medio de los profetas enviar al 
Precursor, e hizo que su Salvación, esto es su Verbo, se 
hiciera visible a toda carne, encarnàndose (f), también El, 
40 a fin de que se manifestara en medio de ellos corno su Rey. 
Porque era conveniente que los que iban a sufrir el juicio 
vieran a su juez y conocieran a Aquél por quien serlan 
juzgados, y era preciso también que los que iban a recibir 
44 la gloria conocieran al que les iba a proporcionar ese don 
de la gloria. 


9.1. (b) Rom. 9,25; Os. 2,25 (LXX). 

9.1. (c) Mat. 3,3. 

9.1. (d) Mat. 3,7-9. 

9.1. (e) Mat. 3,3; Lue. 3,4-6; Is. 40,3-5. 

9.1. (0 Jn. 1,14. 
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9.2. Y otra vez, hablando del àngel, dice Mateo: E1 
àngel del Senor apareció en suenos a José (a). ^De qué 
Senor? Lo explica él mismo: Para que se cumpliera lo que 
48 habia dicho el Senor por medio del profeta: «De Egipto 
llamé a mi Hijo». He aqul que una Virgen concebirà y darà 
a luz un hijo y le pondrà por nombre Emmanuel, que sig¬ 
nifica Dios con nosotros (b). De este Emmanuel procedente 
52 de la Virgen dijo David: «No rechaces el rostro de tu 
ungido. Juró el Senor a David la verdad y no le rechazarà. 
El fruto salido de tu seno lo colocaré en mi trono» (c). Y 
también: «En Judà es conocido Dios, y su lugar ha sido 
56 establecido en la Paz y su morada en Sión» (d). Por tanto 
un solo y mismo Dios es el que ha sido predicado por los 
profetas y el que ha sido anunciado por el Evangelio, asf 
corno su Hijo, que es el «fruto del seno de David» —es 
decir, de la Virgen descendiente de David— y Emmanuel. 
60 La estrella de este mismo Emmanuel habla sido profe- 
tizada también por Balaam en estos términos: «Una estre¬ 
lla se destaca de Jacob y un jefe surgirà en Israel» (e). 
Ahora bien, segun Mateo, los Magos cuando llegaron del 
Oriente dijeron: «Hemos visto su estrella en Oriente y 
64 venimos a adorarle» (f). Después, conducidos por la es¬ 
trella a la casa de Jacob (g) hasta el Emmanuel, hicieron 
ver, por los presentes (h) que le ofrecieron, quién era el 
que era adorado: 1) la mirra significaba que era el que, 
por nuestra raza humana mortai morirla y seria enterrado; 
68 2) el oro, que era el rey cuyo reino no tendrla fin (i); 3) el 
incienso, en fin, que era el Dios que venia a hacerse cono- 
cer en Judea (j) y a manifestarse a los que no le buscaban 
(k). 


9.2. (a) Mat. 2,13. 

9.2. (b) Mat. 12,5; Os. 11,1; 

Mat. 1,22-23; Is. 7,14. 

9.2. (c) Ps. 131,10-11. 

9.2. (d) Ps. 75,2-3. 

9.2. (e) Num. 24,17. 


9.2. (0 Mat. 2,2. 

9.2. (g) Lue. 1,33. 

9.2. (h) Mat. 2,11. 

9.2. (i) Lue. 1,33. 

9.2. (j) Ps. 75,2. 

9.2. (k) Is. 65,1; Rom. 10,20. 
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9.3. A propòsito del bautismo del Senor dice también 
72 Mateo: Los cielos se abrieron, y vio al Espiriti) de Dios 
descender en forma de paloma y caer sobre él. Y una voz 
de los cielos decla: «Éste es mi Hijo amado, en el que me 
complazco» (a). No fue entonces cuando Cristo descen- 
dió a Jesus porque no se puede pretender que sea uno Cristo 
76 y otro Jesus; sino que el Verbo de Dios, el Salvador de 
todos y Senor del cielo y de la tierra —este Verbo que no 
es otro que Jesus, tal corno mostramos anteriormente— por 
haber asumido una carne y haber sido ungido del Espfritu 
80 por el Padre, llegó a ser Jesu-Cristo. Como dice Isafas: «Un 
brote saldrà del tronco de Jesé, y un vàstago surgirà de 
sus ralces. Sobre Él reposarà el Espfritu de Dios, Espfritu 
de sabidurfa e inteligencia, Espfritu de consejo y de forta- 
leza., Espfritu de ciencia y de piedad y quedarà colmado 
84 del Espfritu del temor de Dios. No juzgarà por las apa- 
riencias, no fallarà por lo que oigan sus ofdos; juzgarà con 
justicia a los débiles, y condenarà a los grandes de la tie¬ 
rra» (b). También en otra ocasión Isafas, dando a entender 
88 de antemano su unción y la razón de esa unción, dijo: «El 
Espfritu de Dios està sobre mf: porque Él me ha ungido, 
para llevar la buena nueva a los humildes; me ha enviado 
para sanar a los corazones oprimidos, anunciar la libertad 
a los cautivos y la visión a los ciegos; para proclamar un 
ano de gracia del Senor y un dia de venganza para nuestro 
92 Dios; y para consolar a todos los afligidos» (c). En efecto, 
por una parte, en tanto que el Verbo de Dios era hombre 
salido del tronco de Jesé e hijo de Abraham (d), el Espf¬ 
ritu de Dios reposaba sobre Él y era ungido para llevar la 
96 buena nueva a los humildes; y por otra, en tanto que era 
Dios, no juzgaba por las apariencias, ni condenaba por lo 
que ofan sus ofdos. «Y no necesitaba información de na- 
die, porque sabfa Él lo que hay dentro del hombre» (e). 

9.3. (a) Mat. 3,16-17. 

9.3. (b) Is. 11,1-4. 

9.3. (c) Is. 61,1-2. 

9.3. (d) Mat. 1,1. 

9.3. (e) Jn. 2,25. 
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100 Mas consolaba a todos los afligidos, y, perdonando a los 
que habian sido reducidos a cautividad por sus pecados, 
les liberaba de sus cadenas, de los que dice Salomon: 
«Cada cual està prisionero en los lazos de sus pecados» 
104 (f). Por consiguiente, el Esplritu de Dios descendió sobre 
El, o sea el Esplritu de Aquél mismo Dios que por medio 
de los profetas habla prometido conferirle la unción, a fin 
de que, recibiendo nosotros de la abundancia de su unción, 
seamos salvados. Tal es el testimonio de Mateo. 


Testimonio de Lucas 

10.1. Lucas, companero y disclpulo de los apóstoles, 
hablando de Zacarlas e Isabel, de los cuales nació Juan 
segun la promesa de Dios, se expresa asl: «Ambos eran 
4 justos ante Dios, pues guardaban irreprochablemente to¬ 
dos los mandamientos y preceptos del Senor» (a). Y en 
otra parte hablando de Zacarlas, dice: «Estando él de ser- 
8 vicio ante Dios en el turno de su clase, le tocó en suerte 
conforme al uso litùrgico, quemar el incienso» (b), y vino 
para ofrecer el sacrificio, entrando en el tempio del Senor 
(c). Desempenaba, por tanto, su función de presidente ante 
Dios, reconociendo simplemente, propiamente y absolu- 
12 tamente por Senor y Dios a Aquél que habla escogido a 
Jerusalén y habla establecido la ley del sacerdocio, cuyo 
àngel era también Gabriel (d). En efecto Zacarlas no co- 
nocla a ningun Dios superior a Éste; porque si hubiera 
tenido conocimiento de otro Dios y Senor, mas perfecto 
que Éste, no se hubiera reconocido sin ninguna duda al 
16 que era fruto de una deficiencia corno Dios y Senor, en el 
sentido propio y absoluto de estos términos, corno ya lo 
hemos manifestado anteriormente. 

9.3. (0 Prov. 5,22. 

10.1. (a) Lue. 1,6. 

10.1. (b) Lue. 1,8-9. 

10.1. (c) Lue. 1,9. 

10.1. (d) Lue. 1,11.19. 
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Mas, hablando de Juan, dice asf: «Porque sera grande 
20 ante el Senor, y convertirà a muchos hijos de Israel al 
Senor, su Dios, y le precederà con el espfritu y el poder de 
Elias, a fin de preparar al Senor un pueblo bien dispues- 
to» (e). ^Para quién preparò al pueblo y en presencia de 
24 qué Senor fue considerado grande? Ciertamente delante de 
Aquél que dijo de él: Y màs que un profeta (f) y que «na- 
die entre los nacidos de mujer ha sido mayor que Juan 
Bautista» (g). Porque preparaba òste a un pueblo, anun- 
28 ciando de antemano a sus companeros de servidumbre la 
venida del Senor y predicàndoles la penitencia, a fin de 
que cuando estuviera presente el Senor, estuvieran en dis- 
posición de recibir el perdón, por estar convertidos a Aquél 
de quien hablan estado apartados a causa de sus pecados 
32 y transgresiones, segun dice David: «Desde el seno se 
torcieron los implos, erraron desde el vientre» (h). Por està 
razón, convirtiéndolos a su Senor, preparaba para el Se¬ 
nor un pueblo bien dispuesto, en el esplritu y el poder de 
Elias. 

36 10.2. Lucas dice también al hablar del àngel: «En esa 

misma època fue enviado por Dios el àngel Gabriel, que 
dijo a la Virgen: No temas. Maria, porque has hallado 
gracia ante Dios» (a). Y dice del Senor: «Serà grande y 
40 serà llamado Hijo del Altlsimo; el Senor Dios le darà el 
trono de David su padre, y reinarà sobre la casa de Jacob 
por siempre jamàs. Y su reino no tendrà fin» (b). ^Quién 
otro debe reinar sin interrupción y por siempre jamàs, sobre 
44 la casa de Jacob, sino Jesu-Cristo, el Hijo de Dios Altlsi¬ 
mo, quien, por medio de la ley y los profetas prometió 
hacer su Salvación visible (c) para toda carne del hombre 

10.1. (e) Lue. 1,15-17. 

10.1. (f) Mat. 11,9; Lue. 7,26. 

10.1. (g) Mat. 11,11; Lue. 7,28. 

10.1. (h) Ps. 57,4. 

10.2. (a) Lue. 1,26-30. 

10.2. (b) Lue. 1,32-33. 

10.2. (c) Is. 40,5; Lue. 3,6. 
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para esto, para que el hombre llegara a ser Hijo de Dios? 
(d). 

48 Por està razón Maria saltando de alegrfa exclamaba 
profetizando en nombre de la Iglesia: «Mi alma glorifica 
al Senor, y mi espfritu se regocija en Dios mi salvador. 
Porque ha recibido a su siervo Israel; acordàndose de su 
52 misericordia, corno habfa dicho a nuestros padres, en fa¬ 
vor de Abraham y su descendencia para siempre» (e). Por 
estas palabras tan significativas muestra el Evangelio que 
el Dios que habló a nuestros padres —es decir, aquél que 
56 dio la ley por medio de Moisés, porque es por està ley por 
la que nosotros sabemos que El ha hablado a nuestros 
padres— este mismo Dios, segun su gran bondad, ha de- 
rramado su misericordia sobre nosotros. 

En està misma misericordia, en efecto, nos visitò na- 
ciendo de lo alto y apareció ante aquéllos que estaban sen- 
60 tados en las tinieblas y sombras de muerte, y guió nues¬ 
tros pasos en el camino de la paz (f), tal corno Zacarlas, 
abandonando su mutismo, que habfa padecido a causa de 
su infidelidad, Meno de Espfritu nuevo bendecfa a Dios de 
64 manera nueva (g). Se presentaba todo de manera nueva: 
asf el Verbo dispoma de manera nueva su venida en carne 
mortai, para atraer hacia Dios a aquel hombre que se ha¬ 
bfa alejado de Él. Por esto mismo aprendfa el hombre a 
mirar a Dios de una manera nueva, pero no a otro Dios, 
68 porque sin ninguna duda no hay mas que un solo Dios que 
justifica la circuncisión en atención a la fe y la incircun- 
cisión por medio de la fe (h). 

10.3. Zacarfas decfa también profetizando: «Bendito el 
Senor Dios de Israel, porque ha visitado y rescatado a su 
72 pueblo y ha suscitado para nosotros un poderoso Salvador 


10.2. (d) Jn. 1,12. 

10.2. (e) Lue. 1,46-47.54-55. 

10.2. (f) Lue. 78-79. 

10.2. (g) Lue. 1,64.67. 

10.2. (h) Rom. 3,30. 
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en la casa de David, su siervo, corno lo habla anunciado 
desde antiguo por boca de sus santos profetas, para librar- 
nos de nuestros enemigos y de la mano de todos los que 
76 nos odian. Para hacer misericordia con nuestros padres y 
acordarse de su santa alianza, del juramento que juró a 
Abraham nuestro padre, para concedernos que, liberados 
de las manos de nuestros enemigos, podamos servirle sin 
80 temor en santidad y justicia delante de É1 toda nuestra vida» 
(a). 

Después dice a Juan: «Y tu, nino, seràs llamado pro¬ 
feta del Altlsimo, pues iràs delante del Senor para prepa¬ 
rar sus caminos para dar a su pueblo el conocimiento de 
84 la Salvación en la remisión de sus pecados» (b). Era esto, 
en efecto, el conocimiento de la Salvación que les faltaba, 
a saber, la del Hijo de Dios. 

Este conocimiento les proporcionaba Juan cuando de- 
cla: «He aqul el Corderò de Dios, que quita el pecado del 
mundo. Éste es de quien yo decla: Después de mi viene 
88 un hombre que ha sido antepuesto a mi, porque era prime- 
ro que yo, y hemos recibido todos de su plenitud» (c). Por 
consiguiente, asf era el conocimiento de la Salvación: no 
era ni de otro Dios ni de otro Padre, ni del Abismo, ni del 
Pleroma de treinta eones, ni de la Madre de la Ogdóada; 
92 sino que el conocimiento de la Salvación era el conoci¬ 
miento del Hijo de Dios, que es llamado y es en realidad, 
la Salud, el Salvador y la Virtud Salvadora. La Salud se 
manifiesta en aquel texto: «jMi salud, Senor, la espero de 
96 ti!» (d). Salvador en este otro texto: «jHe aqul mi Dios, 
mi Salvador, yo confiaré en Él!» (e). La Virtud Salvadora, 
en fin, en este tercero: «Dios ha hecho conocer su Virtud 
Salvadora en presencia de las gentes» (f). El es en efecto 


10.3. (a) Lue. 1,68-75. 

10.3. (b) Lue. 1,76-77. 

10.3. (c) Jn. 1,29-30.15-16. 

10.3. (d) Gén. 49,18. 

10.3. (e) Is. 12,2. 

10.3. (f) Ps. 97,2. 
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el Salvador, porque es el Hijo y el Verbo de Dios; Virtud 
Salvadora porque es Espfritu, porque dice: «El Esplritu de 
100 nuestra faz, es Cristo el Senor» (g); en fin, É1 es la salud 
porque es carne; porque el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros (h). Tal era el conocimiento de la Salva- 
ción que Juan proporcionaba a los que haclan penitencia y 
104 crelan en el Corderò de Dios que quita el pecado del mundo 

(i). 

10.4. Lucas dice también que un àngel del Senor (a) apa- 
reció a los pastores anunciàndoles la buena nueva de gozo 
(b). «Ha nacido, les decla, en la casa de David un Salva¬ 
dor que es el Cristo Senor» (c). Y a continuación se juntó 
108 al àngel una multitud del ejército celestial, que alababa a 
Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad» (d). Los gnósticos 
mentirosos dicen que estos àngeles han venido de la 
112 Ogdóada y han manifestado el descenso del Cristo Supe- 
rior. Mas destruyen en otra ocasión su propia tesis dicien¬ 
do que aquel Cristo y Salvador de arriba no ha nacido, sino 
que después del bautismo del Jesus de la «economia», ha 
descendido sobre él bajo la forma de una paloma. Mien- 
116 ten por tanto, segun ellos, los àngeles de la Ogdóada cuan- 
do dicen: «Os ha nacido hoy un Salvador, que es el Cristo 
Senor, en la ciudad de David» (e). Por tanto, segun ellos, 
120 no nació entonces ni el Cristo ni el Salvador, sino aquél 
que es «el Jesus de la economia» que depende del Autor 
del mundo, y sobre el cual, después de su bautismo, es decir 
treinta anos màs tarde, descenderfa el «Salvador de lo alto». 
Y 4 ,por qué los àngeles anadieron «en la ciudad de David», 
124 sino para anunciar està buena nueva de que la promesa 
hecha por Dios a David —a saber, que seria un Rey eter- 


10.3. (g) Cam. 4,20. 

10.3. (h) Jn. 1,14. 

10.3. (i) Jn. 1,29. 

10.4. (a) Lue. 2,9. 


10.4. (b) Lue. 2,10. 

10.4. (c) Lue. 1,11. 

10.4. (d) Lue. 2,13-14. 

10.4. (e) Lue. 2,11. 
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no aquél que habfa de ser el fruto de su seno (f)— era ahora 
una realidad? En efecto, el Creador de este mundo habfa 
hecho a David està promesa, corno lo dice el mismo Da- 
128 vid: «El auxilio me viene del Senor que hizo el cielo y la 
tierra» (g); y también: «En sus manos estàn las honduras 
de la tierra y suyas son las cimas de los montes; suyo es 
el mar pues él mismo lo hizo, y la tierra que formaron sus 
132 manos. Venid, adoremos, postrémonos ante él y lloremos 
en presencia del Senor que nos hizo. Porque Él es nuestro 
Dios» (h). El Espfritu Santo anunciaba asf de antemano 
con toda claridad por boca de David a sus oyentes (i) que 
136 en el futuro habrfa quienes despreciarfan al que nos mo- 
deló, que es el ùnico Dios. Por eso decfa las palabras que 
acabamos de citar. Querfa decir esto: «No consintàis en 
ser inducidos a error (j); fuera de Éste y sobre Éste no hay 
otro Dios a quien convenga dirigirse». Y nos dispoma a 
140 ser piadosos y agradables a Aquél que nos hizo, nos creo 
y nos alimenta. ^Qué sucederà entonces a los que inven- 
taron tan enormes blasfemias contra su Creador? La mis- 
ma advertencia nos hicieron también los àngeles, porque 
144 al decir: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra» 
(k), glorificaron con estas palabras a Aquél que ha hecho 
las cosas de arriba, esto es, las regiones supracelestes, y 
ha creado también lo que se encuentra sobre la tierra y ha 
148 enviado desde el cielo a la obra modelada por Él, o sea a 
los hombres (1), su bondad salvadora. Por eso dice, los 
pastores volvfan glorificando y alabando a Dios por todo 
lo que habfan visto y ofdo, segun se les habfa dicho (m). 
Porque los pastores israelitas no glorificaban a un Dios 
152 diferente de Aquél que habfa sido anunciado por la ley y 
los profetas, sino al mismo Creador de todas las cosas, que 
era glorificado también por los àngeles. Si en cambio los 
àngeles, supuestamente venidos de la Ogdóada glorifica¬ 
ban a un Dios y los pastores a otro, hubieran aportado un 


10.4. (0 Ps. 131,11. 

10.4. (g) Ps. 120,2. 

10.4. (h) Ps. 94,4-7. 

10.4. (i) Ps. 94,8. 


10.4. (j) Ps. 94,10. 

10.4. (k) Lue. 2,14. 

10.4. (1) Le. 2,14. 

10.4. (m) Lue. 2,20. 
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156 error y no una verdad los àngeles procedentes de la 
Ogdóada. 

10.5. Lucas dice aun mas cosas del Senor: Cuando se cum- 
plieron los dfas de la purificación, lo subieron a Jerusalén, 
para ofrecerlo al Senor, corno estaba escrito en la ley del 
160 Senor: Todo varón primogènito sera consagrado al Senor; 
y hay que ofrecer en sacrificio segun lo ordenado en la 
ley del Senor: Un par de tórtolas o dos pichones (a): Lu¬ 
cas da aquf manifiestamente el calificativo de Senor en el 
164 sentido propio de la palabra, a Aquél que estableció la ley. 
Y dice: Simeón por su parte bendijo a Dios diciendo: 
Ahora, Senor, puedes dejar a tu siervo ir en paz, porque 
mis ojos han visto tu Salvación, que tu has preparalo ante 
168 la faz de todos los pueblos, luz para iluminar las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel (b). También Ana la profetisa, 
dice, glorificaba a Dios de manera parecida, a la vista de 
Cristo y hablaba de É1 a todos los que esperaban la reden- 
172 ción de Jerusalén (c). Todos estos textos muestran que no 
hay mas que un solo Dios que ha abierto a los hombres el 
Nuevo Testamento de la libertad, por medio de la nueva 
«economia» de la venida de su Hijo. 


Testimonio de Marcos 

176 10.6. Por eso también Marcos, intèrprete y companero de 
Pedro, comenzó asf la redacción de su Evangelio: «Prin¬ 
cipio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, segun està 
escrito en los profetas.. He aqui que envfo delante de ti a 
mi mensajero que prepararà tu camino, voz que grita en el 
180 desierto: Preparad el camino del Senor. Enderezad sus 
sendas ante nuestro Dios» (a). Con toda evidencia situa él 

10.5. (a) Lue. 2,22-24. 

10.5. (b) Lue. 2,28-32. 

10.5. (c) Lue. 2,38. 

10.6. (a) Mac. 1,1-3; Mal. 3,1; Is. 40,3. 
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el comienzo de su Evangelio en las palabras de los santos 
profetas, y muestra que Aquél que ellos confesaban corno 
184 Dios y Senor era el Padre de Nuestro Senor Jesu-Cristo. 
El mismo Padre que le prometió enviar ante su faz al 
mensajero suyo, que era Juan, en el Espfritu y poder de 
Elias (b), gritando en el desierto: «Preparad el camino del 
Senor, enderezad las sendas ante nuestro Dios». Porque 
188 los profetas no anunciaban unas veces a un Dios otras veces 
a otro sino a uno solo y el mismo, aunque con diferentes 
denominaciones y calificaciones multiples. Porque mùlti¬ 
ple y rico es el Padre, tal corno lo manifestamos en el li¬ 
bro precedente, y le mostraremos por los textos mismos 
192 de los profetas en la continuación de nuestra obra (en el 
transcurso de nuestro trabajo). Mas al final de su Evange¬ 
lio dice Marcos: «El Senor Jesus, después de haber habla- 
do con ellos, fue acogido en los cielos y està sentado a la 
derecha de Dios» (c). Con lo que se confirma lo dicho por 
196 el profeta, hasta que ponga a tus enemigos corno banqui- 
llo de tus pies» (d). Asf un solo y mismo Dios es también 
el Padre, que ha sido anunciado por los profetas y trans- 
200 mitido por el Evangelio. Es el mismo que nosotros los 
cristianos honramos y amamos de todo corazón (e) corno 
Creador del cielo y de la tierra y de todo lo que ellos con- 
tienen (f). 


Testimonio de Juan 

11.1. Està misma fe ha sido anunciada por Juan, discfpulo 
del Senor. Queria éste, por medio del anuncio del Evan¬ 
gelio, extirpar el error sembrado entre los hombres por 
4 Cerinto y mucho antes que él por aquéllos que se denomi- 


10.6. (b) Lue. 1,17. 

10.6. (c) Mac. 16,19. 

10.6. (d) Ps. 109,1. 

10.6. (e) Deut. 6,5; Mat. 22,37; Me. 12,3; Lue. 10,27. 

10.6. (0 Ex. 20,11; Ps. 145, 6; Hech. 4,24; 14,15. 
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nan Nicolaltas (a) —«son éstos una rama desgajada del 
àrbol del gnosticismo» . Querfa Juan confundirlos y con- 
vencerlos de que no existe mas que un solo Dios que hizo 
todas las cosas por medio de su Verbo, y no corno ellos 
8 dicen: que uno es el Creador y otro el Padre del Sefior, y 
que es uno el Hijo del Creador y otro diferente el Cristo 
Superior que permaneció impasible después de haber des- 
cendido sobre Jesus, el Hijo del Demiurgo, y haber vuelto 
12 de nuevo a su Pleroma; y que el Principio es el Unigènito, 
en tanto que el Logos es el Hijo del Unigènito; y que, en 
fin, nuestro mundo creado no ha sido hecho por el «pri- 
mer Dios», sino por un Poder situado en regiones muy 
16 inferiores y privado de toda comunicación con las realida- 
des invisibles e innombrables. Estos son todos los errores 
que quiso eliminar el discfpulo del Senor, y establecer al 
mismo tiempo en la Iglesia la «norma de la verdad», a sa- 
20 ber, que hay un solo Dios todopoderoso, que, por medio 
de su Verbo, ha hecho todas las cosas, tanto las visibles 
corno las invisibles. Quiso indicar también que por medio 
del mismo Verbo, por el que habfa realizado la creación, 
Dios ha proporcionado la salvación a los hombres que se 
24 encuentran en esa creación. É1 empezó por tanto su ense- 
nanza evangèlica por estas palabras: «En el principio exis- 
tfa el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era 
Dios ; El estaba en el principio con Dios. Todo fue hecho 
28 por É1 y sin É1 nada se hizo. Cuanto ha sido hecho en É1 
es vida y la vida es la luz de los hombres; y la luz luce en 
las tinieblas, y las tinieblas no le recibieron» (b). Todas 
las cosas, dice, fueron hechas por Él. En esto de «todas 
las cosas» està incluido nuestro mundo creado; porque no 
32 se puede conceder a los herejes que la expresión «todas 
las cosas» designe lo que se encuentra mas alla de su 
Pleroma. En efecto, si su Pleroma contiene también las 
cosas de nuestro entorno, nuestro vasto mundo creado no 
està fuera de él, corno hemos manifestado en el libro an- 


11.1. (a) Apoc. 2,6.15. 
11.1. (b) Jn. 1,1-5. 
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36 terior; si por el contrario estas cosas estàn fuera del Pleroma 
—lo que pareció corno cosa imposible— su supuesto 
Pleroma no es tampoco «todas las cosas». Luego este vasto 
mundo creado no està fuera de «todas las cosas». 

11.2. Juan mismo en persona alejó de nosotros toda discu- 
40 sión diciendo: Estaba en el mundo y el mundo fue hecho 

por Él, y el mundo no le conoció. Vino a los suyos y los 
suyos no le recibieron (a). Mas segun Marción y sus se- 
44 mejantes: Ni el mundo fue hecho por Él, ni vino a los suyos 
sino a los extranos. Y segun algunos gnósticos este mun¬ 
do fue creado por los àngeles y no por mediación del Verbo 
48 de Dios. Mas segun los Valentinianos tampoco fue hecho 
por mediación del Verbo, sino por mediación del De¬ 
miurgo. En efecto, por una parte el Verbo realizaba, se- 
gùn ellos, cosas muy parecidas a las cosas de arriba imi- 
tàndolas, y por otra el Demiurgo efectuaba la creación. 
52 Porque dicen que este ùltimo fue emitido por la Madre 
corno Senor y Demiurgo de la obra de la creación y sos- 
tienen que este mundo ha sido hecho por medio del De¬ 
miurgo; cuando el Evangelio dice claramente que todas las 
56 cosas han sido hechas por medio del Verbo, que estaba en 
el principio con Dios. «Este Verbo, dice Juan, se hizo carne 
y habitó entre nosotros» (b). 

11.3. En cambio, segun los herejes, ni el Verbo se hizo 
60 carne, ni Cristo, ni el Salvador salido de todos los eones. 

Porque sostienen que ni el Verbo ni Cristo han venido a 
este mundo, y que el Salvador ni se encarnó ni padeció, y 
en cambio descendió corno paloma sobre aquel Jesus «de 
64 la economia», y, después de haber anunciado al descono- 
cido Padre, subió de nuevo al Pleroma. Sin embargo di¬ 
cen algunos que el que se encarnó y padeció fue aquel Jesus 
«de la economia», del que dicen que pasó por Maria corno 
68 el agua por un canal; dicen otros que el Hijo del Demiur- 

11.2. (a) Jn. 1,10-11. 

11.2. (b) Jn. 1,14. 
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go es aquél sobre el que descendió el Jesus «de la econo¬ 
mia»; y otros, en fin, dicen que Jesus, nació de José y Maria 
72 y descendió sobre El el Cristo de arriba, sin carne e impa- 
sible. Ahora bien ningun hereje confiesa que el Verbo de 
Dios se hizo carne (a). En efecto, si se indagan las teorlas 
de todos estos, se constata que todos ellos introducen un 
Verbo de Dios y un «Cristo Superior» que estàn sin carne 
76 y son impasibles: Unos piensan que el Verbo o «Cristo» 
en cuestión se manifiesta revistiendo la forma de un hom- 
bre, que ni nació, ni se encarnó; otros en cambio que ni 
80 tomo la figura de un hombre, sino que descendió corno una 
paloma sobre aquel Jesus que habla nacido de Maria. Por 
consiguiente el disclpulo del Senor, mostrando que eran 
falsos testigos todos éstos, dice: «El Verbo se hizo carne 
84 y habitó entre nosotros» (b). 

11.4. Y para que no andemos investigando de que Dios es 
este Verbo que se hizo carne, él mismo después de esto 
nos ensena diciendo: «Hubo un hombre enviado de Dios 
de nombre Juan. Vino éste corno testimonio, para dar tes- 
86 timonio de la luz. No era él la luz, sino el testimonio de la 
luz» (a). Por consiguiente el Precursor Juan que daba tes¬ 
timonio de la luz ^por qué Dios habla sido enviado? Sin 
duda ninguna por Aquél de quien Gabriel era el mensaje- 
92 ro —porque fue éste el que anunció el nacimiento de Juan 
(b)—, y que habla prometido ya por medio de los profetas 
enviar su mensajero ante la faz de su Hijo para prepararle 
el camino (c), esto es, para dar testimonio de la luz en el 
96 Esplritu y poder de Elias (d). Y Elias, a su vez, ^de qué 
Dios fue siervo y profeta? De Aquél que hizo el cielo y la 
tierra, corno lo confiesa él mismo. Si por tanto Juan fue 
enviado por el Creador y Autor de este mundo ^cómo podia 
dar testimonio de una luz que, segun ellos, descendla de 
100 lugares innombrables e invisibles? Porque todos los here- 


11.3. (a) Jn. 1,14. 

11.3. (b) Jn. 1,14. 

11.4. (a) Jn. 1,6-7. 


11.4. (b) Lue. 1,19. 

11.4. (c) Mal. 3,1; Marc. 1,2. 

11.4. (d) Lue. 1,17. 
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jes estimaron que el Demiurgo ignora la existencia de un 
poder superior a él, un poder cuyo testigo y manifestador 
es precisamente Juan. Por eso dijo el Sefior que Juan era 
104 «mas que un profeta» (e). Porque todos los demàs profe- 
tas anunciaron la venida de la luz del Padre, y desearon 
ser dignos de ver (f) a Aquél que anunciaban de antema¬ 
no; mas Juan no sólo le anunció con antelación de manera 
108 parecida a los demàs profetas, sino que le vio también 
presentarse y le senaló con el dedo (g) y persuadió a 
muchos a creer en Él de manera que fue profeta y apóstol 
al mismo tiempo. Esto es ser mas que profeta, porque, en 
primer lugar estàn los apóstoles, después los profetas (h), 
112 aunque todos los dones vienen de un solo y mismo Dios. 

11.5. Porque era ya bueno aquel «vino» que habfa sido pro- 
ducido por Dios en la vina por medio de la creación y fue 
bebido en primer lugar (a). Porque ninguno de los que 
116 bebieron lo rechazó, incluso Nuestro Senor mismo lo acep- 
tó. Pero fue mejor el vino, que por medio del Verbo (b) 
con brevedad y sencillez fue producido a partir del agua, 
que estaba destinada para uso de los que habfan sido invi- 
120 tados a las bodas. En efecto, aunque el Senor pueda, sin 
partir de ningun producto de la creación, abastecer de vino 
a los convidados y henchir de alimento a los hambrientos, 
no procedió de està manera; sino que tornando los panes 
que provienen de la tierra y dando gracias (c) y otra vez 
convirtiendo el agua en vino, dejó saciados a los que es- 
124 taban sentados y dio de beber a los que habfan sido invi- 
tados a las bodas (d). Él muestra con elio, que el Dios que 
hizo la tierra y ordenó que ella produjera frutos (e) y es- 
tableció las aguas e hizo brotar las fuentes (f), este mismo 
128 Dios otorga también, en el gènero humano en los ultimos 


11.4. (e) Mat. 11,9; Lue. 7,26. 

11.4. (f) Mat. 13,17. 

11.4. (g) Jn. 1,29. 

11.4. (h) I Cor. 12,28. 

11.5. (a) Jn. 2,15. 


11.5. (b) Jn. 2,10. 

11.5. (c) Jn. 6,11. 

11.5. (d) Mat., 2.10; Apoc. 19,9 

11.5. (e) Gén. 1,1.11. 

11.5. (f) Gén. 1,9. 
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tiempos por medio de su Hijo, la bendición del alimento y 
la gracia de la bebida. E1 incomprensible es manifestado 
por aquél que puede ser comprendido, el invisible por aquél 
que puede ser visto; porque este Hijo no està fuera de Él, 
sino que se encuentra en el seno del Padre. 

132 11.6. Dice en efecto: «A Dios nadie le ha visto jamàs; el 
Unigènito Hijo de Dios que està en el seno del Padre nos 
lo ha dado a conocer (a). Porque al Padre, que es invisi¬ 
ble, lo ha dado a conocer a todos el Hijo, que està en su 
136 seno. Por eso le conocen todos aquellos a los que el Hijo 
ha revelado» (b) y de la misma manera el Padre por me¬ 
dio de su Hijo da el conocimiento del Hijo a los que le 
aman (c). AsI, Natanael, por haber aprendido del Padre, 
conoció al Hijo. Y el Senor, viendo a Natanael que se 
acercaba, dijo de él: «He aquf un verdadero israelita en el 
140 que no hay falsedad» (d). Este israelita conoció a su Rey 
y le dijo: «Rabi, tu eres el Hijo de Dios, tu eres el rey de 
Israel» (e). Pedro, instruido también por el Padre, conoció 
a Cristo Hijo de Dios vivo (g), de ese Dios que decia: «He 
144 aquf mi amadfsimo Hijq, en quien se recrea mi alma; pon- 
dré mi Espfritu sobre Él y anunciarà la justicia a las na- 
ciones. Ni disputarà, ni gritarà, ni oirà nadie su voz en las 
plazas. No quebrantarà la cana cascada y no apagarà la 
148 mecha humeante hasta que haga triunfar la justicia. En su 
nombre pondràn las gentes su esperanza (h). 


El Evangelio tetramorfo 


11.7. Estos son los principios que anuncia el Evangelio: 
1.°) Que no hay màs que un solo Dios Creador del mundo. 


11.6. (a) Jn. 1,18. 
11.6. (b) Mat. 11,25. 
11.6. (c) Mat. 11,25. 
11.6. (d) Jn. 1,47. 


11.6. (e) Jn. 1,49. 

11.6. (0 Mat. 16,17. 

11.6. (g) Mat. 16,16. 

11.6. (h) Mat. 12,18-21; Is. 42,1-4. 



54 


LIBRO III: 11,7; 11,8 


152 que fue anunciado por los profetas y dio la «economia» 
de la ley por medio de Moisés; 2.°) que este Dios es el 
Padre de Nuestro Senor Jesu-Cristo; y 3.°) que fuera de É1 
no se conoce ni a otro Dios, ni a otro Padre. Y tan grande 
156 es la autoridad que se atribuye a los Evangelios, que los 
herejes mismos les rinden testimonio y cada uno trata de 
probar su ensenanza apoyàndose en ellos. Asf los Ebionitas 
utilizan ùnicamente el Evangelio segùn Mateo; mas que- 
160 dan convencidos por este mismo Evangelio de que su pen- 
samiento sobre la persona del Senor es erròneo. Marción 
por otra parte recorta el Evangelio segun Lucas, mas los 
fragmentos que se conservan en su poder demuestran que 
164 es un blasfemo contra el ùnico verdadero Dios. En cam¬ 
bio los que separan a Jesùs de Cristo y dicen que Cristo 
continuò impasible, y que fue Jesus el que padeció, dan 
preferencia al Evangelio segùn Marcos; mas si lo leen con 
168 deseo de verdad pueden corregirse. En cuanto a los discf- 
pulos de Valentin, hay que decir que utilizan hasta la sa- 
ciedad del Evangelio segùn Juan para acreditar su sintonia 
con él; mas se mostrarà con elio que no dicen nada a de- 
172 rechas, tal corno demostramos en el primer libro. 

Asf pues, puesto que nuestros contradictores dan tes¬ 
timonio de los Evangelios y los utilizan, sòlida y verdade- 
ra es la prueba que nosotros elaboramos a partir de ellos. 

176 11.8. Por otra parte no puede haber un nùmero de Evan¬ 
gelios ni mayor ni menor. Porque son cuatro las regiones 
del mundo en que habitamos y cuatro los vientos princi- 
pales y la Iglesia se ha extendido por toda la tierra, y, corno 
180 tiene ella por columna y sostén (a) el Evangelio y el Espf- 
ritu de vida, es naturai que tenga cuatro columnas que 
despiden incorruptibilidad por todas partes y dan la vida a 
los hombres. Por elio se manifiesta que el Artesano de todas 
184 las cosas, o sea el Verbo, que se sienta sobre Querubines 
y contiene todas las cosas (b),. cuando se manifestò a los 


11.8. (a) I Tim. 3,15. 
11.8. (b) Sab. 1,7. 
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hombres, nos dio un Evangelio tetramorfo, aunque soste- 
nido por un solo Espfritu. Tal corno David, implorando su 
venida, dice: «Tu, que te sientas sobre los Querubines, 
188 muéstrate» (c). Porque los Querubines tienen cuatro figu- 
ras diferentes (d) y sus figuras simbolizan la actividad del 
Hijo de Dios. E1 primer animai, dice, es semejante a un 
león (e), que significa el poder, la preeminencia y realeza 
192 del Hijo de Dios; el segundo es semejante a un temerò o 
novillo (f), que dice relación al sacrificio y al sacerdote; 
el tercero tiene un aspecto humano (g), lo que evoca cla- 
ramente su venida corno hombre; y el cuarto es semejante 
196 a un àguila volando (h), lo que indica el don del Espfritu 
volando sobre la Iglesia. Los Evangelios, por tanto, estàn 
en consonancia con esos seres vivos en los que se asienta 
Cristo-Jesus. Asf el Evangelio segun Juan narra (i) su 
generación preeminente, eficaz y gloriosa que tiene del Pa- 
200 dre diciendo asf: «En el principio existfa el Verbo y el 
Verbo estaba cpn Dios y el Verbo era Dios» (j); «y todo 
fue hecho por Él, y sin É1 nada se hizo» (k). Por està ra- 
zón se dice también que este Evangelio està lleno de imà- 
204 genes muy atrevidas: tal es, en efecto, su aspecto. El Evan¬ 
gelio segun Lucas, siendo de caràcter sacerdotal, comien- 
za por el sacerdote Zacarfas ofreciendo incienso (1) a Dios, 
porque estaba ya preparado el temerò cebado que iba a 
208 ser inmolado por la recuperación del hijo menor (m). En 
cambio Mateo cuenta la generación humana del Verbo, 
diciendo: «Libro de la generación de Jesu-Cristo, hijo de 
David, hijo de Abraham», etc. (m); y mas addante: «El 
212 nacimiento de Jesu-Cristo fue asf» (o). Por consiguiente 
està bien que este Evangelio esté simbolizado por una fi- 


11.8. (c) Ps. 79,2. 
11.8. (d) Ez. 1,6-10. 
11.8. (e) Apoc. 4,7. 
11.8. (f) Apoc. 4,7. 
11.8. (g) Apoc. 4,7. 
11.8. (h) Apoc. 4,7. 
11.8. (i) Is. 53,8. 


11.8. (j) Jn. 1,1. 

11.8. (k) Jn. 1,3. 

11.8. (1) Lue. 1,9. 

11.8. (m) Lue. 15,23-30. 

11.8. (n) Mat. 1,1. 

11.8. (o) Mat. 1,58. 
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gura humana, porque a todo lo largo de él, el Senor apa- 
rece corno un hombre, humilde y manso (p). Marcos, fi¬ 
nalmente, comienza por el espfritu profètico viniendo de 
216 lo alto sobre los hombres: «Principio del Evangelio, dice, 
segun està escrito en el profeta Isafas» (q). Muestra asf una 
imagen alada del Evangelio; por eso anuncia su mensaje 
220 con brevedad y pinceladas ràpidas, porque tal es el caràc- 
ter profètico. Y el Verbo de Dios en persona se comunica- 
ba con los patriarcas anteriores a Moisés, segun su divini- 
dad y gloria; a los hombres que vivieron bajo la ley les 
224 asignó una función sacerdotal y ministerial; después, ha- 
ciéndose hombre por nosotros envió el don del Espfritu 
celestial sobre la tierra, protegiéndonos con sus alas (r). 
Cual era la actividad del Hijo de Dios, asf era la forma de 
los animales; y cual era la forma de los animales, asf era 
228 el caràcter del Evangelio. Los animales eran tetramorfos. 
Asf corno el Evangelio y la actividad («economia») del Se¬ 
nor. Por està razón fueron cuatro las alianzas que se die- 
232 ron al gènero humano: Una, antes del diluvio, en tiempo 
de Adàn; la segunda después del diluvio con Noè; la ter- 
cera fue al entregar la ley a Moisés; y la cuarta, en fin, es 
la que hace al hombre nuevo y recapitula en sf todas las 
cosas por medio del Evangelio, levantando y haciendo 
236 volar a los hombres al reino celestial. 

11.9. Siendo esto asf, vanos e ignorantes, y osados enci- 
ma, son todos los que por una parte rechazan las figuras 
en que se presenta el Evangelio y por otra introducen ya 
240 un nùmero mayor, ya menor de figuras del Evangelio que 
las que nosotros hemos puesto; los unos por creer que han 
encontrado unas verdades, y los otros por rechazar las 
«economfas» de Dios. En efecto, Marción rechazando todo 
244 el Evangelio o, por mejor decir, apartàndose a sf mismo 
del Evangelio, se enorgullece de poseer una parte de ese 


11.8. (p) Mat. 11,29. 

11.8. (q) Marc. 1,1-2. 

11.8. (r) Ps. 16,8; 60,5. 
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Evangelio. Otros en cambio, para rechazar el don del Es¬ 
pfritu que, por el deseo del Padre, ha sido difundido (a) 
sobre el gènero humano en los ultimos tiempos, no admi- 
248 ten la figura del Evangelio segun Juan, en el que el Senor 
ha prometido enviar al Paràclito (b), sino que rechazan al 
mismo tiempo el Evangelio y el Espfritu profètico. Son 
realmente desgraciados los que sostienen la existencia de 
252 falsos profetas, y, tornando ellos corno pretexto para re¬ 
chazar, de la Iglesia, la gracia de la profecfa, se compor- 
tan corno aquellos que, a causa de los que se presentan 
con hipocresfa, se abstienen de relacionarse con los her- 
256 manos. Es normal que tales personas no quieran recibir ni 
siquiera al apóstol Pablo. Porque éste, en la carta a los 
Corintios, ha hablado con precisión de los carismas 
proféticos (c) y conoce a los hombres y mujeres que pro- 
fetizan en la Iglesia (d). Por consiguiente, por todas estas 
260 cosas, pecan contra el Espfritu de Dios y caen en un peca- 
do imperdonable (e). En cuanto a los discfpulos de Valentin 
se situan fuera de todo temor y publican escritos de su 
propia invención. Se enorgullecen de poseer mas evange- 
264 lios de los que son en sf, y han llegado a tal grado de osadfa 
que se han atrevido a poner el tftulo de «Evangelio de la 
verdad» a una obra compuesta no hace mucho por ellos y 
que no coincide en nada con los Evangelios de los após- 
toles, para que ni siquiera el Evangelio se encuentre en 
268 ellos sin blasfemia. Porque si el Evangelio publicado por 
ellos es «el Evangelio de la verdad» y éste es diferente de 
aquéllos que nos transmitieron los apóstoles, pueden dar- 
se cuenta los que lo deseen, corno consta de las mismas 
Escrituras, que aquello que fue transmitido por los após- 
272 toles ya no es «el Evangelio de la verdad». 

Mas de hecho hemos mostrado sobradamente que solamen- 


11.9. (a) Hech. 2,16-17; Joel, 3,1. 

11.9. (b) Jn. 15,26. 

11.9. (c) I Cor. 14,1-40. 

11.9. (d) I Cor. 11,4-5, 

11.9. (e) Mat. 12,31-32. 
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te los Evangelios de los apóstoles son los unicos verdade- 
ros y seguros y no cabe ni un nùmero mayor ni menor que 
el indicado; porque, corno Dios ha hecho todas las cosas 
276 con armonia y proporción, era conveniente que la forma 
en que se presentara el Evangelio fuera también armonio¬ 
sa y proporcionada. Por tanto, después de haber examina- 
do la doctrina de los que nos transmitieron el Evangelio, 
280 partiendo del comienzo mismo de los Evangelios, vaya- 
mos al resto de los apóstoles e indaguemos con esmero su 
doctrina sobre Dios; oigamos después las palabras mismas 
del Senor. 


3. EX AMEN EN PROFUNDIDAD DEL TESTIMONIO DE LOS 
DEMÀS APÓSTOLES SOBRE EL ÙNICO DlOS VERDADERO 

Testimonio de Pedro y de los discipulos 

12.1. Por consiguiente el apóstol Pedro, después de la re- 
surrección del Senor y su ascensión a los cielos, querien- 
do completar el nùmero de doce apóstoles y agregar, en 
4 vez de Judas, a otro que hubiera sido elegido por Dios, 
dijo a los presentes: «Varones hermanos, tenia que cum- 
plirse la Escritura que anunció el Esplritu Santo por boca 
de David acerca de Judas el que guió a los que prendieron 
8 a Jesus y fue contado entre nosotros: ‘’Vuélvase un de¬ 
sierto su morada, y no haya quien la habite”. Y ocupe otro 
su Episcopado» (a). Pedro completaba asl el nùmero de 
los apóstoles apoyàndose en lo que habla sido dicho por 
David. 

12 De la misma manera, cuando el Esplritu Santo descendió 
sobre los discipulos de tal suerte que profetizaban todos y 
hablaban en diferentes lenguas (b), corno algunos se mo- 
faran de ellos, acusàndoles de estar ebrios de vino dulce 


12.1. (a) Hech. 1,16-17.20; Ps. 68,26; 108,8. 
12.1. (b) Hech. 2,41. 
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16 (c), declaró Pedro que, conno era la hora tercia, no estaban 
borrachos, sino que estaba ocurriendo lo que habfa sido 
predicho por el profeta: «Sucederà en los dfas postreros, 
dice el Senor, que derramaré mi Espfritu sobre toda carne 
y profetizaràn» (d). Por consiguiente el Dios, que habfa 
20 prometido por medio del profeta enviar su Espfritu sobre 
el gènero humano, es el que lo ha enviado, y es el mismo 
Dios que Pedro anuncia que viene a cumplir la promesa. 

12.2. En efecto, dice Pedro: «Varones israelitas, escuchad 
24 mis palabras: a Jesus, el Nazareno, acreditado por Dios ante 
vosotros con los milagros, prodigios y senales que Dios 
obró por medio de É1 entre vosotros, corno sabéis, a éste, 
entregado conforme al consejo y previsión divina, lo 
28 matàsteis crucificàndolo por manos de los inicuos, pero 
Dios lo ha resucitado, rompiendo las ligaduras de la muerte, 
porque no era posible que ésta dominara sobre El. Porque 
David dice de Él: «Vela siempre al Senor delante de mf, 
porque Él està a mi diestra para que yo no vacile. Por esto 
32 se regocijó mi corazón, se alegró mi lengua y hasta mi 
carne descansarà en la esperanza —de que no abandona- 
ràs mi alma en el infierno— ni permitirà que su santo vea 
la corrupción» (a). Después Pedro les habla también con 
36 franqueza acerca del patriarca David, que murió, fue se- 
pultado y su sepulcro subsiste entre nosotros hasta el dia 
de hoy (b). Mas, dice, corno era profeta y sabfa que Dios 
le habfa jurado con promesa firme: «Colocaré en tu trono 
40 el fruto salido de tu seno» (c). Con una visión anticipada 
ha hablado de la resurrección de Cristo, diciendo que: ni 
ha sido abandonado en los infiernos, ni su carne ha visto 
la corrupción. Dice: «Dios ha resucitado a este Jesus, de 
44 lo que somos testigos todos nosotros. Exaltado pues a la 


12.1. (c) Hech. 2,13. 

12.1. (d) Hech. 2,15-17; Joel, 3,1-2. 

12.2. (a) Hech. 2,22-27; Ps. 15,8-10. 

12.2. (b) Hech. 2,29. 

12.2. (c) Ps. 131,11. 
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diestra de Dios y recibiendo del Padre el Espfritu Santo 
prometido, ha derramado este don que vosotros estàis ahora 
viendo y oyendo. Porque no fue David el que subió a los 
cielos; porque él dice: «Dijo el Senor a mi Senor: Siéntate 
48 a mi diestra hasta que haga a tus enemigos estrado de tus 
pies» (d). Sepa con certeza toda la casa de Israel que Dios 
hizo Senor y Cristo a este Jesus a quien vosotros habéis 
crucificado» (e). Como la gente preguntase entonces: 
52 «^Qué debemos hacer?» (f), les contestò Pedro: «Arrepen- 
tfos, y que cada uno de vosotros se bautice en el nombre 
de Jesucristo para remisión de vuestros pecados, y recibi- 
réis entonces el don del Espfritu Santo» (g). Asf los após- 
56 toles no anunciaban ni a otro Dios, ni a otro Pleroma, ni 
tampoco que uno era el Cristo que padeció y resucitó, y 
otro diferente el que se elevò hacia arriba y continuò im- 
60 pasible, sino que anunciaban a un solo y mismo Dios Pa¬ 
dre y a Cristo Jesus, que resucitó de entre los muertos. A 
los que no crefan en el Hijo de Dios les anunciaban la fe 
en El; y les demostraban por los dichos de los profetas que 
64 el Cristo que Dios habfa prometido enviar era Jesus, a quien 
ellos crucificaron, y Dios lo resucitó. 

12.3. De la misma manera, cuando Pedro en companfa de 
68 Juan vio al tullido de nacimiento sentado a la puerta del 
tempio que se dice Puerta hermosa, pidiendo limosna (a), 
le dijo: «No tengo piata ni oro; pero lo que tengo, eso te 
doy: en nombre de Jesu-Cristo del Nazareno, levàntate y 
72 anda». Y al instante sus pies y sus tobillos se consolida- 
ron, y andaba y entrò con ellos en el tempio, andando, 
saltando y alabando a Dios» (b). Como un gran gentfo se 
iba reuniendo alrededor de ellos a causa del milagro, Pe- 


12.2. (d) Ps. 109,1. 

12.2. (e) Hech. 2,30-36. 

12.2. (f) Hech. 2,37. 

12.2. (g) Hech. 2,38. 

12.3. (a) Hech. 3,2. 

12.3. (b) Hech. 3,6-8. 
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76 dro les dijo: «Hombres de Israel qué os admiràis o por 
qué fijàis en nosotros la mirada corno si por propio poder 
hubiéramos hecho andar a éste? E1 Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres glorificò a su 
80 Hijo, al que vosotros entregasteis y negasteis ante Pilato, 
cuando éste trataba de dejarlo libre. En cambio vosotros 
negasteis al Santo y Justo y pedisteis la grada de un ase- 
sino, mientras matasteis al Autor de la vida, a quien Dios 
resucitó de entre los muertos; de lo cual nosotros somos 
84 testigos. Y por la fe en su nombre fortaleció a éste que 
veis y conocéis, y la fe que por él viene dio a éste la in- 
tegridad completa, en presencia de todos vosotros. Ahora 
bien, hermanos, sé que obrasteis por ignorancia. Pero Dios 
88 cumplió asf lo que habfa anunciado de antemano por boca 
de todos los profetasi que su Cristo habfa de padecer. 

Por tanto arrepentfos y convertfos para que sean bo- 
rrados vuestros pecados, para cuando lleguen los tiempos 
92 de refrigerio de parte del Senor y envfe al Cristo destina- 
do para vosotros, a Jesus, al que el cielo debe guardar hasta 
los tiempos de la restauración universal, de que habló Dios 
por boca de sus profetas. Moisés, en efecto, dijo a nues¬ 
tros padres: °E1 Senor vuestro Dios os suscitarà de entre 
96 vuestros hermanos un profeta semejante a mf; le escucha- 
réis en todo lo que os diga. Y el que no escuchare a este 
profeta sera exterminado del pueblo” (c). Todos los pro- 
100 fetas que hablaron a partir de Samuel, anunciaron también 
estos dfas. Vosotros sois los hijos de los profetas y de la 
alianza que estableció Dios con vuestros padres, cuando 
dijo a Abraham: l ’Y en tu descendencia seràn bendecidas 
104 todas las familias de la tierra” (d). Por vosotros en primer 
lugar Dios, después de haber resucitado a su Hijo, lo en- 
vió a bendeciros, convirtiéndose cada uno de sus iniqui- 
dades» (e). Por consiguiente era ésta una predicación cla- 
ra, que Pedro les hacfa en companfa de Juan., proclaman- 

12.3. (c) Deut. 18,15. 

12.3. (d) Gén. 22,18. 

12.3. (e) Hech. 3,12-26. 
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108 do la buena nueva de que la promesa hecha por Dios a los 
padres venia a cumplirse en Jesus. No anunciaba cierta- 
mente a otro Dios, sino que daba a conocer a Israel al Hijo 
de Dios que se hizo hombre y sufrió la Pasión y anuncia- 
112 ba en Jesus la resurrección de los muertos, y hacla saber 
que todo lo que los profetas habfan anunciado sobre la 
Pasión de Cristo, a esto Dios le dio cumplimiento. 

12.4. Por lo que, habiéndose reunido otra vez los prfnci- 
pes de los sacerdotes, Pedro se atrevió a decirles: «Jefes 

116 del pueblo y ancianos de Israel, ya que se nos piden cuen- 
tas por el beneficio hecho a un hombre enfermo, para sa¬ 
ber de qué modo ha sido curado, sabed todos vosotros y 
todo el pueblo de Israel que òste aparece entre vosotros 
120 sano en virtud del nombre de Jesu-Cristo, el Nazareno, a 
quien vosqtros crucificasteis y Dios resucitó de entre los 
muertos. El es la piedra, que vosotros los constructores 
habéis despreciado, y que ha venido a ser la piedra angu- 
lar» (a). Ningun otro nombre debajo del cielo es dado a 
124 los hombres para salvarnos (b). Asf los apóstoles no cam- 
biaban de Dios, sino que anunciaban al pueblo que el Cristo 
era el mismo Jesus que fue crucificado, al que Dios que 
habfa enviado a los profetas, es decir, el mismo Dios, le 
128 resucitó y con elio dio la salvación a los hombres. 

12.5. Llenos de confusión tanto por està curación —«por- 
que, dice la Escritura, el hombre curado milagrosamente 
era de mas de cuarenta afios»— (a) corno por la ensenan- 

132 za de los apóstoles y la explicación de los profetas, los 
sumos sacerdotes soltaron a Pedro y a Juan. Éstos regre- 
saron donde los demàs apóstoles y discfpulos del Senor, 
136 es decir a la Iglesia, y contaron all! lo que habfa sucedido 
y còrno habfan obrado con osadfa en nombre de Jesus. 
Después de escucharlos, toda la Iglesia alzò su voz a Dios 

12.4. (a) Ps. 117,22. 

12.4. (b) Hech. 4,8-12. 

12.5. (a) Hech. 4,22. 



LIBRO III: 12,5 


63 


diciendo: «Soberano Senor, tu eres el Dios que ha hecho 
140 el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos (b), el que 
por boca de nuestro padre David, tu siervo, dijiste: ‘’^A 
qué bramaron las gentes y los pueblos maquinaron vani- 
dades? Se levantaron los reyes de la tierra, y los prlncipes 
144 conspiraron a una contra el Senor y contra su Cristo” (c). 
Pues en verdad se reunieron en està ciudad contra su san¬ 
to siervo Jesus, al que ungiste, Herodes y Poncio Pilato 
con los gentiles y pueblo de Israel, para hacer lo que tu 
148 poder y tu sabiduria hablan determinado que se hiciera» 
(d). Tales eran las voces de està Iglesia de la que la Igle- 
sia entera tuvo su origen; tales las voces de la gran ciudad 
de los ciudadanos de la nueva alianza; tales las voces de 
152 los apóstoles y de los disclpulos del Senor, de aquellos que 
eran verdaderamente «»perfectos», por haber sido, después 
de la Ascensión del Senor, hechos perfectos por medio del 
Espfritu y por haber invocado a Dios que hizo el cielo, la 
tierra y el mar, es decir, al mismo que habla sido anuncia- 
156 do por los profetas, asf corno a su Hijo Jesus, ungido por 
Dios-. Ellos no tuvieron conocimiento de otro Dios, por- 
que no estaban all! en aquel momento ni Valentin, ni 
Marción, ni ninguno de aquéllos que, unas veces se pier- 
den a si mismos, otras pierden a los que se adhieren a ellos. 
por està razón, la oración de los disclpulos fue escuchada 
160 por Dios, Creador de todas las cosas: «El lugar donde 
estaban reunidos tembló, dice la escritura, y quedaron to- 
dos llenos del Espfritu Santo, y anunciaban la palabra de 
Dios con valentia a todo el que quisiera creer» (e). Por- 
que, dice, los apóstoles con gran valor daban testimonio 
164 de la resurrección del Senor Jesus (f) diciéndoles: «El Dios 
de nuestros padres ha resucitado a Jesus, a quien matas- 
teis colgàndole de un madero. Dios lo ha ensalzado para 


12.5. (b) Ps. 145,61. 

12.5. (c) Ps. 2,1-2. 

12.5. (d) Hech. 4,24-28. 

12.5. (e) Hech. 4,31. 

12.5. (f) Hech. 4,33. 
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168 su gloria corno Jefe y Salvador para dar a Israel el arre- 
pentimiento y la remisión de los pecados; nosotros somos 
testigos de estas cosas, corno lo es también el Espfritu 
Santo, que Dios ha dado a los que le obedecen» (g). Y todos 
los dlas, dice, no cesaban de ensehar y anunciar la buena 
172 nueva de Cristo Jesus, Hijo de Dios en el «tempio y en las 
casas» (h). Este era en efecto el conocimiento de la Salva- 
ción que hace perfectos con respecto a Dios a los que 
conocen la venida de su Hijo. 

12.6. Mas corno algunos de ellos dicen descaradamente: 
176 que los apóstoles, cuando predicaban delante de los judfos, 
no les podfan anunciar a otro Dios que no fuera el que era 
crefdo por ellos. Les responderemos que, si los apóstoles 
hablaban segun opiniones introducidas anteriormente en- 
180 tre los hombres, nadie aprendió la verdad de ellos. Y mucho 
antes tampoco nadie habfa aprendido del Senor porque 
segun ellos habfa hablado, también, de la misma manera. 
Por consiguiente, ni los herejes mismos conocfan la ver¬ 
dad, sino que, corno tenfan también de antemano una idea 
184 parecida sobre Dios, recibieron una ensenanza adecuada a 
su manera de entender. Segun esto, no existirà en nadie la 
norma de la verdad, sino que todos con todos andaràn 
alrededor de està verdad, porque tal corno cada uno en- 
188 tendfa y comprendfa, asf se le habló. Superflua e inutil re- 
sultarà entonces la venida del Senor, si es verdad que vie¬ 
ne para autorizar y conservar la idea que cada uno se ha¬ 
bfa forjado de Dios. Por lo demàs era mucho mas molesto 
192 para los judfos el hecho de anunciarles que aquel hombre 
que habfan visto y habfan crucificado, ese mismo hombre 
era el Cristo, el Hijo de Dios, su Rey eterno. Por tanto, los 
discfpulos no les hablaban ya segun la anterior opinion de 
196 los judfos. Porque los que se atrevfan a echarles en cara 
que eran asesinos del Senor, con mayor osadfa les hubiera 
anunciado, si hubiera sido asf, a aquel Padre que està so- 


12.5. (g) Hech. 5,30-32. 
12.5. (h) Hech. 5,42. 
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bre el Demiurgo, y no segun la idea que tenia cada uno. 
E1 pecado de los judfos hubiera sido mucho menor, puesto 
200 que el Salvador de arriba, al que hubieran tenido que al- 
canzar, era impasible y, por consiguiente, no podla haber 
sido crucificado por ellos. 

De la misma manera que los apóstoles no hablaban a 
204 los gentiles segun sus creencias, sino que les declan, con 
valor, que sus dioses eran Idolos de demonios (a) y no dio- 
ses, asl hubieran predicado también a los judfos, si hubie¬ 
ran conocido, efectivamente, a otro Padre mas grande y 
mas perfecto, en vez de conservar y acrecentar la falsa idea 
208 que tenlan de Dios. 

En cambio deshaciendo el error de los paganos y apar- 
tàndolos de sus dioses, no les introduclan ciertamente otro 
error, sino que retirando los dioses que no eran tales (b), 
les presentaban a Aquél que es el ùnico Dios y verdadero 
Padre. 

212 12.7. Asl por las palabras que en Cesarea dirigió Pedro al 
centurión Cornelio y a los gentiles que estaban con él, a 
los que primero se les predicò la palabra de Dios, pode- 
mos saber lo que anunciaban los apóstoles, cuàl era su 
216 predicación y cuàl el parecer que tenlan de Dios. «Por- 
que, dice, era este Cornelio piadoso y temeroso de Dios 
con toda su casa, hacla muchas limosnas al pueblo y ora- 
220 ba continuamente a Dios. Hacia la hora nona del dia vio 
al àngel de Dios que se le presentò y le dijo: “Tus limos¬ 
nas subieron a la presencia de Dios, que se ha acordado 
de ti. Ahora envla hombres a llamar a Simón apellidado 
Pedro” (a). En este mismo tiempo Pedro tuvo una revela- 
224 ción en la que una voz celestial le respondió: “Lo que Dios 
ha purificado, no lo llames impuro”» (b). Porque el Dios 
que por medio de la ley habla distinguido los alimentos en 

12.6. (a) Ps. 95,5. 

12.6. (b) Gài. 4,8. 

12.7. (a) Hech. 10,2-5. 

12.7. (b) Hech. 10,15. 
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puros e impuros este mismo Dios habla purificado a los 
228 gentiles por medio de la sangre de su Hijo, y éste era el 
Dios honrado por Cornelio. Por consiguiente, cuando Pe- 
dro llegó al domicilio de Cornelio, le dijo: «Me doy cuen- 
ta en verdad que Dios no tiene acepción de personas, sino 
que se compiace en toda nación que le teme y practica la 
232 justicia» (c). Daba a entender claramente con elio que el 
Dios, a quien ya anteriormente temla Cornelio, acerca del 
cual habla sido instruido por la ley y los profetas, y al que 
ofrecfa también sus limosnas, éste era el verdadero Dios. 
Le faltaba solamente el conocimiento del Hijo. Por lo cual 
236 anadió: “Vosotros conocéis lo que ha pasado en Judea, 
comenzando por Galilea, después del bautismo que predi¬ 
cò Juan: Còrno a Jesus, el de Nazaret, lo ungió Dios con 
240 el Espfritu Santo y poder, el cual pasó haciendo el bien y 
sanando a los posesos del demonio porque Dios estaba con 
él. Nosotros somos testigos de todo lo que ha hecho en la 
región de los judfos y en Jerusalén. Ellos lo mataron col- 
244 gàndolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer dia 
y le concedió que se manifestase, no a todo el pueblo, sino 
a los testigos prefijados por Dios, a nosotros, que hemos 
comido y bebido con El después de su resurrección de entre 
los muertos. Y nos encargó predicar al pueblo y testificar 
248 que El es el constituido por Dios juez de vivos y muertos. 
De Este dicen todos los profetas que quien cree en El re- 
cibe remisión de los pecados por su nombre» (d). Por tan¬ 
to, esto del Hijo de Dios y su venida era lo que se ignora- 
252 ba todavfa entre los hombres, y lo que anunciaban los 
apóstoles a los que habfan sido ya instruidos, acerca de 
Dios; mas no introducfan ellos a otro Dios diferente. Por¬ 
que si Pedro hubiera conocido cualquier doctrina de este 
gènero, hubiera predicado con toda libertad a los gentiles 
256 que uno era el Dios de los judfos y otro diferente el de los 
cristianos; y, corno estaban asustados a causa de la visión 
del àngel, hubieran crefdo cualquier cosa que se les hu- 


12.7. (c) Hech. 10, 34-35. 
12.7. (d) Hech. 10, 37-40. 
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biera dicho. Mas las palabras de Pedro muestran, de una 
260 parte, que conservaba al Dios que les era conocido ya, y 
que, por otra, les atestiguaba que Jesu-Cristo es el Hijo de 
Dios, el Juez de vivos y muertos —en cuyo nombre los 
mandò bautizar (e) para remisión de los pecados— y no 
264 sólo esto, sino que atestiguó también que este mismo Je¬ 
sus es el Hijo de Dios, quien por haber sido ungido es lla- 
mado Jesu-Cristo, y es el mismo que nació de Maria, tal 
corno lo incluye el testimonio de Pedro. acaso no po- 
268 sefa todavfa Pedro el conocimiento perfecto, que mas tar¬ 
de descubrieron estos gnósticos? Por tanto, segun éstos, 
Pedro era imperfecto e imperfectos también los demàs 
apóstoles; y sera preciso que los apóstoles volviendo a la 
vida se hagan discfpulos de éstos, para que lleguen a ser 
también perfectos. Mas esto resulta ridfculo. 

272 Se demuestra de està manera que estos individuos no 
son discfpulos de los apóstoles, sino de su mentalidad 
depravada, de donde la diversidad de sus opiniones, que 
276 hace que cada uno de ellos reciba el error segun su capa- 
cidad. La Iglesia, en cambio, que tiene de los apóstoles un 
comienzo consistente, persevera a través del mundo ente- 
ro en una sola y misma ensenanza sobre Dios y sobre su 
Hijo. 


Testimonio de Felipe 

12.8. Y Felipe en otra ocasión, £a quién anunció cuan- 
280 do habló al eunuco de la reina de Etiopia que regresaba de 
Jerusalén leyendo al profeta Isafas? ^Acaso no fue a Aquel 
de quien dijo el profeta: «corno oveja fue llevado al ma- 
284 tadero, corno corderò mudo, ante el que lo trasquila, asf 
no abrió su boca»? Su generación ^quién la contarà? Por- 
que su vida sera arrebatada de la tierra (a). Felipe explicó 


12.7. (e) Hech. 10,48. 

12.8. (a) Hech. 8,32-33.; Is. 53, 7-8. 
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que està persona era Jesus, y que lo que decfa la Escritu- 
ra, que lefa, se cumplió en E1 (b), tal corno el eunuco mismo 
288 decfa al pedir ser bautizado al instante: «Creo que Jesus 
es el Hijo de Dios» (c). Este eunuco fue enviado después 
a las regiones de Etiopia para predicar allf lo mismo que 
él habfa crefdo, a saber: Primero, que no hay mas que un 
solo Dios, que fue predicado por los profetas, y, segundo, 
292 que su Hijo hizo su venida corno hombre y fue llevado 
corno oveja al matadero y todo lo demàs que los profetas 
dicen de él. 


Testimonio de Fabio 

12.9. También de Pablo en persona, después que el 
296 Senor le habló desde lo alto del cielo y le mostrò que, per- 
siguiendo a sus discfpulos (a), perseguila al Maestro y le 
envió a Ananfas para que recobrara la vista y fuera bauti- 
300 zado (b), dice la Escritura: «predicaba en las sinagogas y 
en Damasco, con gran ànimo, que Jesus es el Hijo de Dios» 
(c). Este es el misterio, segun él, que por una revelación 
le fue dado a conocer (d), a saber: que Aquel, que padeció 
bajo Poncio Pilato, es el Senor de todos los hombres, y su 
304 Rey, y su Dios, y su Juez, porque El recibió del Dios de 
todas las cosas el Poder, porque se hizo obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz (e). 

Y en prueba de que esto es asf, cuando evangelizaba a 
308 los atenienses en el Areopago, es decir en un lugar donde, 
en ausencia de judfos le era permitido predicar libremente 
al verdadero Dios, les dijo: «El Dios, que creò el mundo 


12.8. (b) Hech. 8,35. 

12.8. (c) Hech. 8,37. 

12.9. (a) Hech. 9, 4-5. 

12.9. (b) Hech. 9,10-19. 

12.9. (c) Hech. 9,19-20. 

12.9. (d) Ef. 3,3. 

12.9. (e) Fip. 2,8. 
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y todo lo que hay en él, siendo el Senor del cielo y de la 
tierra, no habita en templos construidos por manos de 
312 hombre ni es servido por manos humanas, corno si nece- 
sitase algo El, que da a todos la vida, el aliento y todas las 
cosas; y de un solo hombre ha hecho a todo el gènero 
humano para habitar sobre toda la superficie de la tierra, 
316 prefijando los tiempos y los limites de su morada para que 
buscasen a Dios y a ver si buscandole a tientas le podfan 
encontrar; aunque no està lejos de cada uno de nosotros, 
320 ya que en él vivimos, nos movemos y somos, corno tam- 
bién han dicho algunos de nuestros poetas: “Porque somos 
de su linaje” (f). Pues si nosotros somos del linaje de Dios 
no debemos pensar que la divinidad es semejante al oro o 
324 piata o piedra, escultura hecha por el arte y el ingenio del 
hombre. Dios, pues, pasando por alto los tiempos de la 
ignorancia, manda ahora a los hombres que todos en to¬ 
das partes se arrepientan, puesto que ha establecido un dia, 
en el que ha de juzgar al universo con justicia por medio 
328 de un hombre llamado Jesus, a quien ha designado y acre- 
ditado ante todos al resucitarlo de entre los muertos» (g). 
En este pasaje Pablo no sólo les anuncia al Dios Creador 
del mundo, en ausencia de judios, sino que declara tam- 
332 bién que ese Dios ha hecho habitar a un solo gènero hu¬ 
mano sobre toda la tierra. Como lo dice también Moisés: 
«Cuando el Altfsimo separò los pueblos, tan pronto corno 
disperso a los hijos de Adàn, estableció las fronteras de 
los pueblos, segun el nùmero de los àngeles de Dios» (h); 
por el contrario, el pueblo que creta en Dios no estaba ya 
336 en poder de los àngeles, sino en el del Senor: «Porque la 
porción del Senor fue su pueblo Jacob, y la parte de su 
herencia Israel» (i). 

De la misma manera cuando Pablo se encontraba con 
340 Bernabé en Listra de Licaonia, corno le hubiese hecho 

12.9. (f) Aratus Phoenom. 5. 

12.9. (g) Hech. 17,24-31. 

12.9. (h) Deut. 32,8. 

12.9. (i) Deut. 32,9. 
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andar a un cojo de nacimiento en nombre del Senor Jesu- 
Cristo. Y, corno la multitud quisiera honrarlos corno dio- 
ses a causa de este prodigio (j)> él les dijo: «También 
nosotros somos hombres corno vosotros, que hemos veni- 
344 do a anunciaros que dejéis estas vanidades y os convirtàis 
al Dios vivo, que ha hecho el cielo, la tierra, el mar y todo 
lo que hay en ellos (k) el cual ha permitido en las pasadas 
generaciones que todas las naciones siguiesen sus cami- 
nos; sin embargo no ha cesado jamàs de dar testimonio de 
348 si mismo, haciendo el bien; mandàndoos desde el cielo 
lluvias y estaciones fructlferas, y llenando vuestros cora- 
zones de alimento y de felicidad» (1). 

Mas, corno las cartas de Pablo concuerdan todas con 
352 estas predicaciones, mostraremos en su lugar oportuno, 
segun esas mismas cartas, la ensenanza del apóstol. Mien- 
tras tanto vamos trabajando sobre las pruebas sacadas de 
las Escrituras, tratando de presentar con brevedad y en 
356 compendio lo que se halla dicho de diversas maneras, y tu 
dedicate a ellas con paciencia y no pienses que sean cosas 
de palabrerla; tu debes comprender que las pruebas conte- 
nidas en las Escrituras no pueden alegarse sino citando las 
Escrituras mismas. 


Testimonio de Esteban 

360 12.10. De la misma manera Esteban, que fue elegido 

por los apóstoles corno primer diàcono, y que fue también 
el primero de los hombres en seguir las huellas del marti¬ 
rio del Senor (a), y el primero en ser enviado a la muerte 
364 por haber confesado a Cristo, hablaba con valentia en 
medio del pueblo y ensenaba en estos términos: «El Dios 
de la gloria se apareció a nuestro padre Abraham y le dijo: 
“Sai de tu tierra, y de tu parentela y ven a la tierra que yo 

12.9. (j) Hech. 14,6-13. 12.10. (a) I Ped. 2,21. 

12.9. (k) Ps. 145,6. 12.10. (b) Gén. 12,1. 

12.9. (1) Hech. 14,15-17. 
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te mostrare” (b). Y Dios le trasladó a està tierra, en que 
368 vosotros habitàis ahora; y no le dio propiedad en està re- 
gión, ni siquiera un pie de tierra; pero prometió darsela en 
posesión a él y a su descendencia después de él. Dios le 
declaró que su descendencia seria peregrina en tierra ex- 
372 trana, seria reducida a la esclavitud y vejada durante cua- 
trocientos anos; pero a la nación que sirviere la juzgaré 
yo, dijo el Senor; y después de esto saldràn y me adoraràn 
en este lugar (c). Y le dio la alianza de la circuncisión y 
376 asf engendró a Isaac» (d). El resto de las palabras de Es- 
teban proclaman al mismo Dios que estuvo con José y los 
patriarcas (e) y se entretuvo también con Moisés (f). 

12.11. Toda la ensenanza de los apóstoles proclama por 
380 tanto a un solo y mismo Dios que ha hecho engendrar a 
Abraham, que le ha prometido la heredad, que le ha dado 
la alianza de la circuncisión en el tiempo oportuno y ha 
hecho volver a Egipto a su descendencia, conservada de 
384 manera visible gracias a està circuncisión, porque era éste 
corno un signo que les habla dado para que no fuesen 
semejantes a los egipcios, y proclama también que este 
Dios, Creador de todas las cosas, es el Padre de nuestro 
Senor Jesu-Cristo y es el Dios de la gloria; de las mismas 
388 palabras y hechos de los apóstoles pueden aprender y darse 
cuenta, los que lo deseen, que éste es el unico Dios y que 
no hay otro superior a él. Si, por otra parte, existiera otro 
Ser superior a este Creador, diriamos al compararlos, que 
este ùltimo es infinitamente mejor que aquél, porque el 
mejor es aquel que se revela por las obras, corno lo hemos 
392 indicado ya, y corno estas gentes son incapaces de mos- 
trarnos la menor obra de su Padre, se deduce que el Crea¬ 
dor es el unico Dios. Mas si alguno, «enfermando a causa 

12.10. (c) Gén. 15,13-14. 

12.10. (d) Hech. 7,2-8. 

12.10. (e) Hech. 7,8-16. 

12.10. (0 Hech. 7,17-44. 

12.11. (a)ITim. 6,4. 
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de sus investigaciones» (a) piensa que se deben entender 
alegóricamente las cosas que los apóstoles han dicho acerca 
396 de Dios, que examine nuestras plàticas anteriores, en que 
hemos demostrado que no hay mas que un solo Dios Crea- 
dor y Autor de todas las cosas, y donde hemos refutado y 
puesto en evidencia sus aserciones. Y comprobarà que 
nuestras interpretaciones estàn de acuerdo con la enseiianza 
400 de los apóstoles y que ellas ofrecen lo que aquellos ense- 
naban y crelan, a saber, que no hay mas que un solo Dios, 
Creador de todas las cosas. Y cuando este hombre haya 
rechazado de su pensamiento un error tan monstruoso y 
una blasfemia semejante contra Dios, volverà a encontrar 
404 por si mismo el camino de la razón, comprendiendo la ley 
de Moisés tan bien corno la gracia (b) del Nuevo Testa¬ 
mento, las dos adecuadas a sus respectivos tiempos, pre- 
paradas para el provecho del gènero humano por un solo 
y mismo Dios. 

408 

12.12. Porque todos los que tienen falsas opiniones, 
impresionados por la ley de Moisés y estimando que ella 
es diferente de la enseiianza del Evangelio y hasta contra¬ 
ria a él, no se dedican a buscar las causas de està diferen- 
412 eia entre los dos Testamentos. Carentes del amor del Pa¬ 
dre e hinchados por Satanàs se han vuelto a la enseiianza 
de Simón Mago; se han apartado con sus opiniones de aquel 
que es el verdadero Dios y han pensado que ellos al des- 
cubrir a otro Dios han encontrado mas que los apóstoles. 
416 Dicen que los apóstoles anunciaron el Evangelio teniendo 
todavfa la misma mentalidad que los judfos, mientras que 
ellos tienen una enseiianza ya mas pura y mas sabia que la 
de los apóstoles. 

420 He aqul por qué Marción y sus discfpulos se han dedi- 
cado a recortar las Escrituras, rechazando totalmente al- 
gunas de ellas, mutilando el Evangelio de Lucas y las 
epistolas de Pablo, y no reconociendo por autèntico lo que 


12.11. (b) Jn 1,17. 
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424 ellos han quitado. Mas nosotros les refutaremos incluso con 
los mismos textos que ellos conservan todavla, con la gra¬ 
da de Dios, en otra obra. Todos los demàs que estàn hin- 
chados con la falsa «gnosis» admiten ciertamente las Es- 
428 crituras pero tergiversando su interpretación, corno demos- 
tramos en el libro primero. Y los disclpulos de Marción 
blasfeman ya de entrada contra su Creador, diciendo que 
es el autor del mal; su tesis bàsica es tanto mas intolerable 
cuanto que afirman que existen dos dioses separados en- 
432 tre si por naturaleza, de tal manera que el uno es bueno, y 
el otro es malo. Los disclpulos de Valentin, en cambio, 
usan de expresiones mas elegantes, damando al Creador: 
Padre, Senor y Dios; mas su tesis se revela al fin de cuen- 
436 tas mas blasfema aun que la precedente, porque, segun 
ellos el «Demiurgo» no fue emitido por uno de aquellos 
Eones que estàn dentro del Pleroma sino màs bien por aquel 
desperdicio que fue expulsado fuera del Pleroma. Lo que 
les ha llevado a todas estas aberraciones ha sido la igno- 
rancia de las Escrituras y de la «Economia» de Dios. 

440 Mas nosotros, en el transcurso de nuestro trabajo, ex- 
pondremos el por qué de la diferencia entre los dos Tes- 
tamentos, al mismo tiempo que su unidad y armonia. 

444 12.13. Mas corno los apóstoles y sus disclpulos ense- 

naban exactamente lo que predica la Iglesia, y ensenando 
de està manera eran perfectos y, por està misma razón, 
llamados a la perfección, Esteban, después de haber ense- 
448 nado todo esto cuando estaba todavla en la tierra, vio la 
gloria de Dios y a Jesus a su derecha y dijo: «Veo los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios» 
(a). Dijo esto y fue apedreado. Realizó de està manera su 
ensenanza perfecta, imitando en todo al maestro del mar- 
452 tirio y rogando por los que le mataban decla: «Senor, no 
les tomes en cuenta este pecado» (b). De està manera eran 
perfectos los que no conoclan màs que a un solo y mismo 


12.13. (a) Hech. 7,55-56. 
12.13. (b) Hech. 7,60 
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Dios, presente al gènero humano, desde el principio hasta 
456 el fin, por las diversas «economfas», segun lo que dice el 
profeta Oseas: «Yo mismo he multiplicado las visiones y 
he estado representado por las manos de los profetas» (c). 
Por consiguiente los que han entregado su vida hasta la 
460 muerte por el Evangelio de Cristo, ^cómo podfan hablar a 
los hombres influidos por prejuicios? Porque si hubieran 
obrado asf, o sea, siguiendo la corriente, no hubieran pa- 
decido la muerte. Pero, corno predicaban en un sentido 
diametralmente opuesto a los que rechazaban la verdad, 
464 por tal motivo tuvieron que padecer. Es evidente, por tan¬ 
to, que no abandonaban la verdad, sino que predicaban con 
total independencia tanto a Judfos corno a Griegos. Pro- 
clamaban a los Judfos que aquel Jesus, que ellos habfan 
crucificado, era el Hijo de Dios, el Juez de vivos y muer- 
468 tos, que habfa recibido del Padre su reinado eterno sobre 
Israel, corno lo manifestamos, y anunciaban a los Griegos 
a un solo Dios Creador de todas las cosas, y a su Hijo Jesu- 
Cristo. 


Testimonio del Concilio de Jerusalén 

12.14. Mas se muestra esto con mayor evidencia toda- 
472 via de la carta que los apóstoles enviaron, no a los Judfos 
ni a los Griegos, sino a aquellos de entre los gentiles que 
crefan en Cristo, a fin de fortalecer su fe. En efecto, ha- 
476 bfan bajado algunos de Judea a Antioqufa (a), donde los 
discfpulos del Senor por su fe en Cristo fueron llamados 
por primera vez cristianos (b), persuadfan a los que crefan 
en el Senor a realizar la circuncisión y cumplir con el resto 
480 de las observancias legales, y habiendo Pablo y Bernabé 
subido a Jerusalén, donde los demàs apóstoles por este 

12.13. (c) Os. 12,11. 

12.13. (d) Hech. 15,26. 

12.14. (a) Hech. 15,1. 

12.14. (b) Hech. 11,26. 

12.14. (c) Hech. 15,2. 
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motivo (c), y habiéndose reunido toda la Iglesia, les dijo 
Pedro: «Hermanos, vosotros sabéis que hace mucho tiem- 
po Dios me eligió entre vosotros para que los gentiles 
484 oyesen la palabra del Evangelio de mi boca y creyesen. Y 
Dios, conocedor de corazones, testificò en su favor, dàn- 
doles el Espfritu Santo corno a nosotros; y no ha hecho 
diferencia alguna entre ellos y nosotros, purificando sus 
corazones con la fe. Ahora bien ^a qué tentàis a Dios 
488 imponiendo sobre la cerviz de los discipulos un yugo que 
ni nuestros padres ni nosotros hemos podido soportar? Pero 
creemos ser salvos por la gracia del Senor Jesus del mis- 
mo modo que ellos» (d). Después de él dijo Santiago: 
492 «Hermanos, Simón ha contado còrno Dios dispuso desde 
el principio tornar de entre los gentiles un pueblo para su 
nombre. Con esto estàn de acuerdo las palabras de los 
profetas, segun està escrito: “Después de esto volveré y 
496 restauraré la tienda de David que estaba calda, y repararé 
sus ruinas, y la volveré a levantar para que los demàs 
hombres busquen al Senor, asf corno todas las naciones en 
las cuales ha sido invocado mi nombre, dice el Senor que 
500 ha hecho estas cosas, conocidas desde la eternidad” (e). 
Por eso juzgo yo que no hay que inquietar a quienes de 
los gentiles se convierten a Dios, sino prescribirles que se 
abstengan de las contaminaciones de los idolos, de la for- 
nicación y de la sangre, y que no hagan a los demàs lo que 
504 no quieran para si» (f). Dicho esto, y puestos todos de 
acuerdo, les escribieron de està manera: «Los apóstoles y 
los ancianos nuestros hermanos, a los hermanos de entre 
los gentiles, de Antioqufa, Siria y Cilicia, salud: Por cuan- 
508 to hemos ofdo que algunos de los nuestros, sin nuestro 
mandato os han inquietado con sus palabras y han agitado 
vuestras almas diciéndoos: Circuncidaos y observad la ley; 
hemos decidido de comun acuerdo elegir unos delegados 
512 y enviarlos a vosotros, con nuestros amados Bernabé y 

12.14. (d) Hech. 15,7-11. 

12.14. (e) Amos 9,11-12. 

12.14. (f) Hech. 15,13-20. 
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Pablo, hombres que han entregado sus vidas por el nom- 
bre de nuestro Senor Jesu-Cristo. Por lo que os hemos 
enviado a Judas y a Silas que os anunciaràn de palabra 
516 nuestra decisión. Porque el Espfritu Santo y nosotros he¬ 
mos decidido no poneros ninguna carga mas que estas 
necesarias, a saber: Absteneros de lo sacrificado a los fdo- 
los de la sangre y de la fornicación, y que no hagàis a los 
demàs lo que no queràis que os hagan a vosotros; de estas 
520 cosas haréis bien en guardaros, adiós» (g). 

Resulta evidente de todo esto que no proclamaban a 
otro Padre, sino que proporcionaban una Nueva Alianza 
de libertad a los que de una manera nueva crefan en Dios 
524 por medio del Espfritu Santo. Por otra parte el solo hecho 
de que preguntaran si los discfpulos tenfan que ser circun- 
cidados o no demuestra con evidencia que no tenfan ni la 
mas remota idea de otro Dios diferente. 

528 

12.15. Si hubiera sido de otra manera, no hubieran te- 
nido un respeto tan grande del Antiguo Testamento hasta 
el punto de no querer corner con los gentiles. 

Porque Pedro mismo, aunque fue enviado a ellos para 
instruirlos, y quedó impresionado enteramente por la vi- 
532 sión que vio, sin embargo les habló con gran temor de està 
manera: «Vosotros sabéis que està prohibido a un judfo 
unirse a un extranjero, y entrar en su casa. Pero Dios me 
ensenó a no llamar profano o impuro a ningun hombre; 
536 por lo cual he venido sin vacilar» (a). Indicando con estas 
palabras que no hubiera ido donde ellos, si no se le hubie¬ 
ra ordenado. Quizà ni les hubiera administrado fàcilmente 
el bautismo, si no les hubiera ofdo profetizar bajo la ac- 
540 ción el Espfritu Santo, que reposaba sobre ellos. «^Puede 
acaso alguien negar el agua del bautismo a éstos que reci- 
bieron el Espfritu Santo igual que nosotros?» (b) Daba a 
entender e indicaba al mismo tiempo a sus acompanantes 
544 que si el Espfritu Santo no hubiera venido a reposar sobre 

12.14. (g) Hech. 15,23-29. 

12.15. (a) Hech. 10,28-29. 

12.15. (b) Hech. 10,47. 
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ellos habrìa quien les impidiera recibir el bautismo. 

En cambio Santiago y los apóstoles, que le rodeaban, 
nos permitlan a los gentiles obrar libremente, dejàndonos 
548 a merced del Espiritu de Dios; mas ellos, sabiendo que se 
trataba del mismo Dios, perseveraban en las antiguas ob- 
servancias legales; de tal manera que Pedro mismo tenden¬ 
do ser reprobado por ellos, porque coitila con los gentiles 
a causa de la visión e inspiración del Esplritu que reposa- 
552 ba sobre ellos, sin embargo, tan pronto corno llegaron al- 
gunos companeros de Santiago, se apartó y no comió con 
ellos (c); dice Pablo que Bernabé obró de la misma mane- 
556 ra. Asl los apóstoles, a los que el Senor les hizo testigos 
de toda su actividad y su ensenanza —ya que Pedro, San¬ 
tiago y Juan se encuentran acompanàndole en todas par- 
tes— obraban religiosamente segun la «economia» de la 
Ley de Moisés, dando a entender (suficientemente) que ésta 
560 procedla de un solo y mismo Dios. Lo que no hubieran 
hecho, tal corno indicamos anteriormente, si fuera de aquel 
que hizo la «economia» de la ley hubieran aprendido del 
Senor la existencia de otro Padre. 


4. Anotaciones complementarias 

Contra los que no admiten mas que el testimonio de 

Pablo 

13.1. Existen quienes dicen que solamente Pablo ha 
conocido la verdad, porque a él ha sido manifestado el 
misterio por revelación (a). Pablo mismo les convencerà 
4 de su error al decir que un solo y mismo Dios ha hecho de 
suerte que Pedro fuera apóstol de los circuncisos y él (Pa¬ 
blo) de los gentiles (b). Por tanto, Pedro era apóstol del 
mismo Dios de quien Pablo era también apóstol; y a aquel 
8 Dios —y al Hijo de Dios— que Pedro anunciaba entre los 

12.15. (c) Gài. 2,12. 

13.1. (a) Ef. 3,3. 

13.1. (b) Gài. 2,8. 
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circuncisos, Pablo lo anunciaba también entre los genti- 
les. Porque nuestro Senor no ha venido sólo para salvar a 
Pablo; ni era Dios tan pobre que no pudiera tener mas que 
un solo apóstol que conociera la «economia» de su Hijo. 
Por otra parte Pablo al decir: «Cuàn hermosos son los pies 
12 de los que anuncian el bien, de los que anuncian la paz» 
(c), daba a entender que no era uno solo, sino muchos los 
que anunciaban la verdad. De la misma manera en la carta 
16 a los Corintios, después de haber mencionado a todos los 
que vieron al Senor, anadió: «Pues bien, tanto ellos corno 
yo, esto es lo que predicamos y lo que habéis crefdo» (d), 
proclamando asf que era una sola y la misma la predica- 
ción de todos los que vieron al Senor después de su resu- 
20 rrección de entre los muertos. 

13.2. Y el Senor mismo respondió a Felipe que querfa 
ver al Padre: «Tanto tiempo que llevo con vosotros £y no 
me has conocido, Felipe? El que me ha visto, ha visto 
24 también a mi Padre. ^Cómo dices tu, muéstranos al Pa¬ 
dre? Porque yo estoy en el Padre y el Padre en mi. Y al 
presente le conocéis y le habéis visto» (a). Decir por tanto 
que no han conocido la verdad aquellos a los que el Senor 
mismo ha dado testimonio de que han conocido y visto en 
28 él al Padre —y que el Padre es la verdad— es propio de 
hombres que dan falso testimonio y de los que se han ale- 
jado de la ensenanza de Cristo. Porque £para qué manda- 
ba el Senor a los doce apóstoles en busca de las ovejas 
32 perdidas de la casa de Israel (b) si no habfan conocido la 
verdad? ^Y còrno predicaban los setenta discfpulos (c) si 
no habfan conocido antes la verdad de lo que tenfan que 
predicar? O scòrno pudo ignorar Pedro, a quien el Senor 
36 mismo dio testimonio de que: «ni la carne ni la sangre te 

13.1. (c) Rom. 10,15; Is. 52,7. 

13.1. (d) I Cor. 15,11. 

13.2. (a) Jn 14,9-10. 

13.2. (b) Mat. 10,5-6. 

13.2. (c) Lue. 10,1. 

13.2. (d) Mat. 16,17. 
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ha revelado, sino mi Padre que està en los cielos?» (d). 
Como también Pablo, apóstol: «no de parte de los hom- 
bres, ni por mediación de ningun hombre, sino por Jesu- 
Cristo y por Dios Padre» (e), —igualmente Pedro y los 
demàs apóstoles conocieron también al Hijo y al Padre— 
40 el Hijo aproximàndolos al Padre, y el Padre revelàndoles 
al Hijo (f). 

13.3. Por otra parte Pablo, cuando le citaron algunos 
ante los apóstoles a propòsito de una cuestión controver- 
tida (a), asintió y suino con Bernabé a Jerusalén (b) para 
ver a los apóstoles. 

44 No sin motivo, sino para que quedase asegurada la 
libertad de los géntiles. Lo dice él mismo en su carta a los 
Gàlatas: «Luego, pasados catorce anos, subì a Jerusalén 
con Bernabé, llevando también conmigo a Tito. Y subì si- 
48 guiendo a una revelación, y les expuse el Evangelio que 
predico entre los gentiles» (c). Y dice también: «Ni por 
un momento prestamos sumisión, para que la verdad del 
Evangelio persevere entre vosotros» (d). Ahora bien si se 
52 busca atentamente, por los Hechos de los apóstoles, la 
època en que acaeció està subida a Jerusalén, a causa de 
la cuestión susodicha, se comprobarà que los anos de que 
Pablo hace mención coinciden con la època de los Hechos. 
56 Asf estàn de acuerdo, o por mejor decir se identifican la 
predicación de Pablo y el testimonio de Lucas sobre los 
apóstoles. 


Contra los que rechazan el testimonio de Lucas 

14.1. Que este Lucas fue inseparable de Pablo y su 
colaborador en la predicación del Evangelio lo da a en- 
tender el mismo Lucas, no envaneciéndose, sino movido 
por la verdad misma. En efecto, cuando Bernabé y Juan, 


13.2. (e) Gài. 1,1. 

13.2. (0 Mat. 11,25-27; Lue. 10,21-22. 

13.3. (a) Hech. 15,2. 
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4 llamado Marcos, se separaron de Pablo y embarcaron para 
Chipre (a), «vinimos, dice él, a Tróade (b); y después que 
Pablo vio en suenos a un Macedonio que le decla: “Ven a 
8 Macedonia y ayudanos” (c), inmediatamente, dice Lucas, 
intentamos pasar a Macedonia, persuadidos de que Dios 
nos habfa llamado para evangelizarlos. Zarpando pues de 
Tróade, fuimos derechos a Samotracia» (d). Después in- 
12 dica de manera precisa todo el resto de la travesfa hasta 
Filipos y còrno anunciaron por primera vez la palabra de 
Dios: «Nosotros, dice él, sentàndonos hablamos con las 
mujeres que se habian reunido» (e), y creyeron algunos 
16 de los muchos que se reunieron. Y dice mas addante: «Nos 
embarcamos en Filipos, después de los àcimos, y llega- 
mos a Tróade, donde nos detuvimos siete dfas» (f). Y asf 
Lucas cuenta ordenadamente todo el resto de su viaje en 
20 companla de Pablo, senalando con toda exactitud posible 
los lugares, ciudades y nùmero de dias hasta su llegada a 
Jerusalén (g); y lo que all! sucedió a Pablo (h), de còrno, 
cargado de cadenas, fue enviado a Roma (i); y el nombre 
24 del centurión que le acogió (j), y las insignias de las naves 
(k), y còrno naufragaron, y en qué isla se salvaron (1); y 
còrno recibieron all! un trato humanitario (m), mientras 
28 Pablo curaba al primer magistrado de la isla (n), còrno 
embarcaron para Pozzuoli (o) y desde all! llegaron a Roma 

(p) , y finalmente cuànto tiempo permanecieron en Roma 

(q) . Como Lucas estuvo presente a todos estos aconteci- 
mientos, los consignó de manera precisa, a fin de que no 

32 pudiera ser tornado ni corno mentiroso ni corno altanero. 


13.3. 

(b) 

Gài. 2,1. 

14.1. 

(h) Hech. 21,17-23; 23.35. 

13.3. 

(c) 

Gài. 2,1-2. 

14.1. 

(i) Hech. 25,26. 

13.3. 

(d) 

Gài. 2,5. 

14.1. 

(j) Hech. 27,1. 

14.1. 

(a) 

Hech. 15,39. 

14.1. 

(k) Hech. 28,11. 

14.1. 

(b) 

Hech. 16,8. 

14.1. 

(1) Hech. 27,27-44. 

14.1. 

(c) 

Hech. 16,9. 

14.1. 

(m) Hech. 28,2. 

14.1. 

(d) 

Hech. 16,10-11. 

14.1. 

(n) Hech. 28,7-8. 

14.1. 

(e) 

Hech. 16,13. 

14.1. 

(o) Hech. 28,11-13. 

14.1. 

(0 

Hech. 20,6. 

14.1. 

(p) Hech. 28,14-16. 

14.1. 

(g) 

Hech. 20,7-21. 

14.1. 

(q) Hech. 28,30. 



LIBRO III: 14,1; 14,2 


81 


porque todos estos hechos estaban a la vista y él era ante- 
rior a todos éstos que al presente estàn ensenando otra cosa 
diferente y no ignoraba tampoco la verdad. Porque no sólo 
36 era companero sino también colaborador de los apóstoles, 
sobre todo de Pablo, el cual lo manifestò asf en sus cartas 
diciendo: «Demas me ha abandonado, y ha marchado a 
Tesalónica; Crescente a Galacia y Tito a Dalmacia. Sólo 
Lucas està conmigo» (r). Manifiesta esto que Lucas ha 
40 estado siempre unido a Pablo y no se ha separado nunca 
de él. También en aquella carta dirigida a los Colosenses 
dice: «Os saluda Lucas el mèdico bien amado» (s). Si por 
tanto Lucas, que ha predicado siempre con Pablo, que ha 
44 sido llamado por él «bien amado», que ha anunciado con 
él el Evangelio y ha sido quien ha tenido la misión de 
contarnos este Evangelio, no ha aprendido de él ninguna 
otra cosa, corno lo hemos manifestado por sus palabras, 
scòrno éstos que nunca estuvieron unidos a Pablo pueden 
jactarse de haber aprendido de él unos misterios ocultos e 
48 indecibles (inenarrables)? 

14.2. Que Pablo ensenaba sencillamente lo que sabfa, 
no sólo a los que estaban con él, sino también, a todos sus 
oyentes, lo manifiesta él mismo: «Habiéndose reunido en 
52 Mileto los obispos y ancianos procedentes de Efeso y 
demàs ciudades vecinas (a) —porque se daba prisa para 
celebrar en Jerusalén la fiesta de Pentecostés (b)— des- 
pués de haberles atestiguado numerosas cosas y haberles 
dicho lo que iba a sucederle en Jerusalén (c), anadió: “Yo 
56 sé que vosotros no me volveréis a ver. Por lo que os tes¬ 
tifico en el dia de hoy que estoy limpio de la sangre de 
todos. Porque yo no me sustraje a la misión que me in- 
cumbia de anunciaros todo el pian de Dios. Velad por 
60 vosotros y por todo el rebano del que el Espfritu Santo os 

14.1. (r) IITim. 4,10-11. 

14.1. (s) Col. 4,14. 

14.2. (a) Hech. 20,17. 

14.2. (b) Hech. 20,16. 

14.2. (c) Hech. 20,18-24. 
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ha constituido obispos para apacentar la Iglesia de Dios, 
que ha adquirido con su propia sangre” (d). Después, de¬ 
nunciando a los falsos doctores que han de venir, dijo: “Yo 
64 sé que después de mi partida se introduciràn entre voso- 
tros lobos crueles, que no perdonaràn al rebano; y que de 
entre vosotros mismos surgiràn hombres que ensenen doc- 
trinas perversas con el fin de arrastrar a los discfpulos en 
pos de si” (e)». «Yo no me oculté, dice, a la misión que 
me incumbfa de anunciaros todo el pian de Dios». Asf que 
68 los apóstoles transmitfan a todos con toda sencillez y sin 
rehusar a nadie lo que ellos habfan aprendido del Senor. 
Asf también Lucas, sin rehusar a nadie, nos ha trasmitido 
lo que él habfa aprendido de los apóstoles, corno lo ates- 
72 tigua con estas palabras: «Segun nos han ensenado los 
mismos que desde el principio fueron testigos oculares y 
ministros de la palabra» (f). 

14.3. Ahora bien, si alguien rechaza a Lucas corno si no 
conociera la verdad, rechazarfa manifiestamente el Evange- 
76 lio del que se pretende ser discfpulo. Porque por medio de 
Lucas conocemos precisamente un gran nùmero de aconte- 
cimientos del Evangelio —y los mas esenciales—: tal corno 
la generación de Juan y la historia de Zacarfas (a); la venida 
80 del àngel a Maria (b), y la exclamación de Isabel (c); la ba- 
jada de los àngeles a los pastores y lo que ellos dijeron (d); 
el testimonio de Ana y Simeón sobre Cristo (e); el episodio 
de Cristo cuando quedó en Jerusalén a la edad de doce anos 
(f); el bautismo de Juan con la mención de la edad en que 
84 fue bautizado el Senor (g), y que fue el ano decimoquinto 
del imperio de Tiberio César (h). Igualmente en la ensenan- 
za del Senor aquellas palabras dirigidas a los ricos: «Pero 


14.2. (d) Hech. 20,25-28. 

14.2. (e) Hech. 20,29-30. 

14.2. (0 Lue. 1,2. 

14.3. (a) Lue. 1,5-25. 

14.3. (b) Lue. 1,26-38. 

14.3. (c) Lue. 1,42-45. 


14.3. (d) Lue. 2,8-14. 

14.3. (e) Lue. 2,25-38. 

14.3. (f) Lue. 2,41-50. 

14.3. (g) Lue. 3,23. 

14.3. (h) Lue. 3,1. 
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jay de vosotros los ricos, porque ya tenéis vuestra consola- 
ción!» (i), y «jay de vosotros los que ahora estàis hartos, 
88 porque tendréis hambre!» y «jay de vosotros los que ahora 
rels, porque lloraréis!» (j) y «jay de vosotros cuando os ala- 
ben todos los hombres: asf alababan vuestros padres a los 
falsos profetasi» (k). Y todo esto lo hemos conocido sola- 
92 mente por medio de Lucas. Y hay también otro gran nùmero 
de acciones del Senor que hemos conocido por medio de 
este mismo Lucas y de las que usan todos los herejes corno 
de fuente: corno la gran multitud de peces que capturaron los 
que trabajaban con Pedro, cuando el Senor les dio la orden 
96 de echar la red (1); la mujer que sufrfa durante dieciocho 
afios y fue curada en sàbado (m); el hidrópico curado por el 
Senor en sàbado, y còrno se justificó el Senor de haberle 
curado en ese dia (n); còrno ensenó a sus disclpulos a no 
100 buscar los primeros puestos (o); y còrno es preciso invitar a 
los pobres y enfermos, que no pueden restituir (p); y el hom- 
bre que golpea la puerta de noche para conseguir los panes 
y que los consigue gracias a su importunidad (q); còrno, 
104 cuando estaba a la mesa en casa del fariseo, una pecadora 
besaba sus pies y los ungfa con unguento y todo lo que a 
causa de ella dijo el Senor a Simón acerca de los dos deudo- 
res (r); la paràbola del rico aquel que almacenó las cosechas 
108 de sus tierras y a quien se le dijo: «Està noche se te pedirà tu 
alma; y £para quién serà lo que has cosechado?» (s); de la 
misma manera la paràbola del rico que se viste de purpura y 
banquetea espléndidamente, y el pobre Làzaro (t); y aquella 
112 respuesta que dio a sus disclpulos cuando le dijeron: «Au- 
méntanos la fe» (u); la conversación del Senor con Zaqueo 
el publicano (v); y acerca del Fariseo y el Publicano que 


14.3. (i) Lue. 6,24. 

14.3. (j) Lue. 6,25. 

14.3. (k) Lue. 6,26. 

14.3. (1) Lue. 5,1-11. 

14.3. (m) Lue. 13,10-17. 

14.3. (n) Lue. 14,1-6. 

14.3. (o) Lue. 14,7-11. 


14.3. (p) Lue. 14,12-14. 

14.3. (q) Lue. 11,5-8. 

14.3. (r) Lue. 7, 36-50. 

14.3. (s) Lue. 12,16-20. 

14.3. (t) Lue. 16,19-31. 

14.3. (u) Lue. 17,5-6. 

14.3. (v) Lue. 19,1-20. 
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estaban orando al mismo tiempo en el tempio (w); los diez 
116 leprosos que purificò al mismo tiempo cuando iba de cami¬ 
no (x); la orden que dio de salir a las calles y plazas y reunir 
a los cojos y ciegos para las bodas (y); y la paràbola del juez 
que no tenia temor de Dios, pero la importunidad de una 
viuda le obligó a hacerle justicia (z); y la higuera que estaba 
120 en la vina sin producir fruto (zz). Se podràn encontrar aun 
muchos mas temas que no son referidos mas que por Lucas 
y que Marción y Valentin no dejan de utilizar. Anadiendo a 
todo esto las palabras que el Senor dirigió a sus disclpulos, 
124 después de la resurrección, a lo largo del camino, y còrno 
ellos le reconocieron en la fracción del pan (zzz). 

14.4. Los herejes, por tanto, deben necesariamente, o 
bien aceptar todo el resto de lo que ha sido dicho por Lucas, 
128 o rechazar también todo lo que acabamos de mencionar; 
porque ningun hombre sensato les permitirà aceptar cier- 
tas palabras de Lucas corno verdaderas y rechazar otras 
corno si no hubiese conocido la verdad. Por tanto una de 
dos: 1) o bien rechazan todo, y en este caso los disclpulos 
132 de Marción no tendràn Evangelio, puesto que hacen alar- 
de de poseer un Evangelio mutilado de Lucas, corno he- 
mos dicho ya; y los disclpulos de Valentin interrumpiràn 
sus abundantes charlatanenas puesto que es precisamente 
136 de este Evangelio de donde sacan la mayor parte de sus 
sutilezas, tratando de interpretar mal lo que estaba bien 
expresado; 2) o bien quedaràn obligados a aceptar tam¬ 
bién todo el resto del Evangelio de Lucas, y en este caso, 
prestando atención a la integridad del Evangelio y de la 
140 ensenanza de los apóstoles, deberàn hacer penitencia para 
salvarse del peligro. 


14.3. (w) Lue. 18,9-14. 

14.3. (x) Lue. 17,11-19. 

14.3. (y) Lue. 14,21-24. 

14.3. (z) Lue. 18,1-8. 

14.3. (zz) Lue. 13,6-9. 

14.3. (zzz) Lue. 24,13-32. 
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Contra los que rechazan el testimonio de Pablo 

15.1. Nosotros repetimos la misma argumentación a los 
que conocen al apóstol Pablo: o bien deben rechazar el 
resto de las palabras del Evangelio que ha llegado a nues- 
4 tro conocimiento solamente por medio de Lucas, y no usar 
de ellas; o bien, si las aceptan todas, deben aceptar tam- 
bién el testimonio de Pablo. 

Porque Lucas refiere que el Senor habló primero a 
8 Pablo desde lo alto del cielo en estos términos: «Saulo, 
Saulo, ^por qué me persigues? Yo soy Jesu-Cristo a quien 
tu persigues» (a). Después, dice Lucas, el Senor habló asi 
a Ananias sobre Pablo: «Anda, que éste es para mi instru¬ 
mento elegido, para llevar mi nombre a los gentiles y re- 
12 yes y a los hijos de Israel. Y yo le mostraré cuànto debe 
padecer por mi nombre» (b). Por tanto los que no aceptan 
al que ha sido elegido por el Senor, para llevar con buen 
ànimo su nombre a las naciones susodichas, menosprecian 
16 la elección del Senor y se separan a si mismos de la co- 
munidad de los apóstoles. Y no pueden pretender que Pablo 
no sea apóstol, porque ha sido elegido precisamente para 
20 este menester; ni tampoco pueden demostrar que Lucas sea 
mentiroso cuando nos anuncia la verdad con toda exacti- 
tud. Porque tal ha podido ser la razón por la que Dios ha 
obrado de suerte que un nùmero determinado de tratados 
del Evangelio fuese revelado solamente por medio de Lu¬ 
cas —tratados que todos los herejes se veràn obligados a 
explicar—. Dios queria que, dejàndose guiar por el testi- 
24 monio subsiguiente de Lucas sobre los hechos y la doctri- 
na de los apóstoles y conservando asi inalterable la regia 
de la verdad puedan salvarse todos. Asi el testimonio de 
Lucas es verdadero, y la ensenanza de los apóstoles clara, 
28 firme, y que no han ocultado nada (c), ni ensenado ciertas 
cosas en secreto y otras a la luz del dia. 


15.1. (a) Hech. 9,5; 22,7-8; 26,14-15. 

15.1. (b) Hech. 9,15-16. 

15.1. (c) Hech. 20,20-27. 
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15.2. Tal es, en efecto, la actuación de los simulado- 
res, de los seductores perversos, y de los hipócritas, y tal 
32 precisamente la manera de proceder de los discipulos de 
Valentin. Ellos dirigen discursos a la multitud, con la fi- 
nalidad de hacer adictos entre los que pertenecen a la Igle- 
sia, y que son llamados por ellos «gente comun» y «gente 
de Iglesia». Por elio sorprenden a los incautos y los sedu- 
36 cen, imitando nuestro lenguaje, para que los puedan escu- 
char muchas mas veces; estos incautos son informados tam- 
bién sobre nosotros de que, pensando de manera parecida 
a la nuestra, nosotros rehusamos sin motivo comunicar con 
ellos: jdiciendo las mismas cosas que nosotros y poseyen- 
40 do la misma doctrina [ensenanza], sin embargo les trata- 
mos de herejes! Y cuando han destruido la fe de algunos 
por medio de sus doctrinas y han hecho que sus oyentes 
no les contradigan ya mas, a éstos, cogiéndoles aparte, les 
44 descubren el misterio inenarrable de su «Pleroma». Asf se 
dejan seducir todos los que se creen capaces de distinguir 
la verdad de lo que se oculta bajo los discursos capciosos. 
Porque el error es capcioso y trata de disfrazarse, en tanto 
que la verdad se presenta sin disfraz y por eso ha sido en- 
comendada a los ninos (a). Y si alguno de sus oyentes 
48 busca aclaraciones o les contradice, declaran que éste no 
capta la verdad y que no posee la «simiente» de arriba que 
proviene de su «Madre»; se niegan entonces a comunicar¬ 
le sea lo que sea, afirmando que pertenece al «Interme- 
52 diario»; o dicho de otro modo, a la casta de los «psfqui- 
cos». Mas si, tal corno una oveja pequena, alguien se en- 
trega a ellos sin reserva, una vez iniciado en sus miste- 
rios, y llegado a ser por elio beneficiario de su «reden- 
56 ción», tal hombre queda que no cabe mas en sf; cree no 
estar ni en el cielo ni en la tierra, sino haber hecho su 
entrada en el Pleroma y haber abrazado ya a su «àngel»; 
camina con aire triunfalista, con mirada altanera, con la 
arrogancia de un gallo. Hay entre ellos quienes dicen que 


15.2. (a) Mat. 11,25; Lue. 10,21. 
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60 el hombre venido de arriba debe alcanzar una conducta 
irreprochable, y por eso fingen una gravedad llena de arro- 
gancia. Mas la mayor parte de ellos menosprecian tales 
menudencias, bajo el pretexto de que ya son perfectos; vi- 
viendo sin moderación y en el desprecio de todo, se otor- 
64 gan a si mismos el tltulo de espirituales y dicen conocer 
ya cuàl sea el lugar de descanso que les corresponderà 
dentro del Pleroma. 

15.3. Mas volvamos a nuestro asunto. Se ha mostrado 
claramente que los anunciadores de la verdad y los após- 
68 toles de la libertad no han llamado Dios o Senor a nadie 
mas que al solo verdadero Dios, es decir al Padre y a su 
Verbo, que tiene la primacla en todas las cosas (a). Se ha 
72 demostrado con evidencia que el Creador del cielo y de la 
tierra, que ha conversado con Moisés, que le ha dado la 
ley, y que ha llamado a los padres, es el que los apóstoles 
han confesado corno Senor y Dios, y no han conocido a 
76 ningun otro. Y asl, con las palabras mismas de los apósto¬ 
les y de sus disclpulos se ha manifestado su pensamiento 
sobre Dios. 


15.3. (a) Col. 1,18. 
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SEGUNDA PARTE 

Un solo Cristo, Hijo de Dios, se hizo hijo del hom- 
bre, para recapitular en si su propia Creación 

4. E1 Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre. Las 

doctrinas gnósticas rechazan la realidad de la Encar- 
nación. 

16.1. Mas corno hay quienes dicen que Jesus fue reci¬ 
piente de Cristo, sobre el que Cristo descendió corno una 
paloma, y después de haber revelado al inefable Padre, re- 
4 gresó de manera incomprensible e invisible al Pleroma; y 
que no sólo no ha podido ser asido por los hombres, sino 
tampoco, ni por las potestades ni virtudes que estàn en el 
cielo; y que realmente Jesus es el Hijo, pero su Padre es 
8 Cristo, y el Padre de Cristo es Dios. En cambio otros di¬ 
cen que Cristo padeció sólo aparentemente siendo por 
naturaleza totalmente impasible. En cuanto a los discfpu- 
12 los de Valentin dicen: Que el Jesus de la «economia» no 
ha hecho otra cosa que «pasar por Maria», sobre la cual 
descendió el Salvador de arriba, al que se le llama tam- 
bién Cristo, porque posee los nombres de todos los que le 
han emitido; òste ha hecho participar a «Jesus de la eco- 
16 norma» de su poder y su nombre, para que, de una parte, 
la muerte fuera destruida por Él, y, por otra, para que el 
Padre fuera conocido por intermedio de este «Salvador», 
que descendió de lo alto, el cual es el receptàculo de Cris¬ 
to y de todo el «Pleroma». Ellos confiesan asl de boca a 
20 un solo Cristo Jesus, pero en su pensamiento lo dividen; 

porque ésta es su norma, corno lo hemos manifestado: uno 
24 es el «Cristo» emitido por el Unigènito para la reparación 
del «Pleroma», otro el Salvador que fue emitido para la 
glorificación del «Padre», y otro, en fin, el «Jesus de la 
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economia» del que dicen que padeció, mientras volvla al 
Pleroma el «Salvador llevando consigo a Cristo». Nos es 
28 preciso emplear la doctrina de los apóstoles acerca de 
Nuestro Senor Jesu-Cristo, y mostrar que ellos no sólo no 
pensaron tales cosas de É1 sino que hicieron ver de ante¬ 
mano, por medio del Espiritu Santo, a los que ensenaban 
32 tales falsedades, que estaban sometidos por Satanàs para 
corromper la fe de algunos y apartarlos de la vida. 


Testimonio de Juan y de Mateo 

16.2. Hemos demostrado suficientemente por las pa- 
labras mismas de Juan que él ha conocido a un solo y 
36 mismo Verbo de Dios, que es el Unigènito (a), y que éste 
es Jesu-Cristo nuestro Senor que se encarnó (b) por nues- 
tra salvación. 

Mas Mateo, conociendo también a un solo y mismo 
40 Cristo Jesus, queriendo narrar su generación humana de 
una Virgen —està generación que responde a la promesa 
hecha por Dios a David de suscitar del fruto de su seno 
«un Rey eterno» (c); asi corno a una promesa idèntica 
44 hecha mucho tiempo antes a Abraham— dice: «Libro de 
la generación de Jesu-Cristo, hijo de David, hijo de 
Abraham» (d). Después, para liberar nuestros esplritus de 
toda sospecha con respecto a José, dice: «Ahora bien, el 
nacimiento de Cristo ocurrió de la siguiente manera: Es- 
48 tando desposada Maria su madre con José, antes de que 
convivieran, se encontró encinta por virtud del Espfritu 
Santo» (e). Después, corno José pensaba repudiar a Maria 
porque estaba embarazada (f), un àngel de Dios se le pre¬ 
sentò diciendo: «No temas recibir contigo a Maria, tu 

16.2. (a) Jn. 1,14-18. 

16.2. (b) Jn. 1,14. 

16.2. (c) Ps. 131,11. 

16.2. (d) Mat. 1,1. 

16.2. (e) Mat. 1,18. 

16.2. (0 Mat. 1,19. 
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52 mujer, porque su concepción es del Espfritu Santo. Darà a 
luz un Hijo y tu le pondràs el nombre de Jesus; porque él 
salvarà a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para 
56 que se cumpliese lo que el Senor habla dicho por medio 
del profeta: “He aqu! que una Virgen concebirà y darà a 
luz un Hijo y le pondrà por nombre Emmanuel, que signi¬ 
fica Dios con nosotros”» (g). Estos textos indican clara- 
mente que se cumplió la promesa hecha a los padres: que 
60 de una Virgen nacerfa el Hijo de Dios y que Este mismo 
seria el Cristo Salvador, que fue anunciado por los profe- 
tas. Lo cual contradice la distinción que hacen los herejes 
entre un Jesus nacido de Maria y un Cristo que descendió 
64 de regiones superiores. Por lo demàs hubiera podido decir 
Mateo: «El nacimiento de Jesus fue asl»; mas el Espfritu 
Santo que vela de antemano a estos malvados y nos que- 
68 ria poner en guardia contra sus enganos nos dice por medio 
de él: «El nacimiento de Cristo fue asf»; y corno éste era 
el Emmanuel, para que no pensàramos que era solamente 
hombre —porque ni por la voluntad de la carne, ni por la 
voluntad del hombre, sino por la voluntad de Dios «el 
72 Verbo se hizo carne» (h)— ni pensàramos que uno es Jesus, 
y otro el Cristo, sino para que supiéramos que es un solo 
y mismo Cristo. 


Testimonio de Pablo 

16.3. De està misma manera lo interpreta Pablo cuan- 
do escribe a los Romanos: «Pablo, apóstol de Jesu-Cristo, 
elegido para predicar el Evangelio de Dios, que por sus 
76 profetas habfa prometido antes de las Escrituras Santas 
acerca de su Hijo, el nacido de la estirpe de David, segun 
la carne, el constituido Hijo de Dios en poder, segun el 
Espfritu de santidad, desde la resurrección de los muertos. 


16.2. (g) Mat. 1,20-23; Is. 7,14. 
16.2. (h) 1,13-14. 
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80 Jesu-Cristo nuestro Senor» (a); en està misma carta a los 
Romanos dice también a propòsito de Israel: «De quienes 
son también los patriarcas, y de los que procede en cuanto 
a la carne Cristo, el que està por encima de todas las co- 
sas, Dios bendito por los siglos» (b). Y dice también en la 
84 carta a los Gàlatas: «Mas cuando vino la plenitud de los 
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, naci- 
do bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo 
la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos» (c). 
Estos textos manifiestan con evidencia, de una parte a un 
88 solo Dios, que por medio de los profetas ha hecho la pro¬ 
mesa tocante a su Hijo, y por otra a un solo Jesu-Cristo 
nuestro Senor, nacido de la estirpe de David, segun aquel 
nacimiento que le viene de Maria, y constituido Hijo de 
92 Dios —Jesu-Cristo— en el poder segun el Esplritu de 
santidad a causa de su resurrección de entre los muertos 
para ser el primogènito entre los mortales (d), corno era 
ya primogènito de toda la creación (e), el Hijo de Dios 
96 hecho Hijo del hombre, a fin de que recibamos por su 
medio la adopción de hijos, llevando, asiendo y abrazan- 
do el hombre al Hijo de Dios. 


Testimonio de Marcos y Lucas 

Por està razón dice también Marcos: «Principio del 
Evangelio de Jesu-Cristo, Hijo de Dios segun està escrito 
100 en los profetas» (f). Por consiguiente no conoce él màs que 
a un solo y mismo Hijo de Dios Jesu-Cristo que fue anun- 
ciado por los profetas: Es éste el fruto del seno (g) de 
David, el Emmanuel (h), el mensajero del gran designio 
104 del Padre (i). Éste es aquél en cuya persona ha hecho Dios 


16.3. (a) Rom. 1,1-4. 

16.3. (b) Rom. 9,5. 

16.3. (c) Gài. 4,4-5. 

16.3. (d) Col. 1,18. 

16.3. (e) Col. 1,15. 


16.3. (f) Marc. 1,1-2. 
16.3. (g) Ps. 131,11. 

16.3. (h) Is. 7,14. 

16.3. (i) Is. 9,5. 
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levantarse «sobre la casa de David» el Sol naciente (k) y 
el vàstago justo, y ha erigido para ella a un poderoso sal- 
vador (m); y corno lo dice David, explicando los motivos 
de su nacimiento, «ha suscitado un testimonio en Jacob y 
108 ha establecido una ley en Israel, para que sepa la genera- 
ción siguiente, es decir los hijos que van a nacer de ellos, 
y que a su vez vayan éstos y se lo cuenten a sus hijos, para 
que pongan en Dios su confianza y observen sus manda- 
tos (n). De la misma manera, cuando el àngel anuncia la 
buena nueva a Maria, le dice: «Sera grande y llamado Hijo 
112 del Altfsimo, el Senor le darà el trono de David su padre» 
(o). El àngel proclama con elio que el mismo que es Hijo 
del Altfsimo es también Hijo de David. Por otra parte David 
mismo, conociendo por medio de Espfritu la «economia» 
116 de su venida, por la que reina sobre los vivos y los muer- 
tos (p) le proclama: el Senor que està sentado a la derecha 
del Altfsimo Padre (q). 


16.4. Y Simeón «que habfa recibido del Espfritu Santo 
la revelación de que no vena la muerte antes de haber visto 
120 a Cristo» (a), cuando recibió en sus brazos a Jesus, primo¬ 
gènito de la Virgen (b), bendijo a Dios y dijo: «Ahora, Se¬ 
nor, puedes dejar a tu siervo ir en paz segun tu palabra, 
1 24 porque mis ojos han visto tu Salvación, que tu has prepara- 
do ante la faz de todos los pueblos, luz para iluminar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Israel» (c). Confesaba con 
elio que el nino que llevaba en brazos, es decir, Jesus naci- 
128 do de Maria, era Cristo en persona, Hijo de Dios, Luz de los 
hombres y Gloria de Israel. Paz y Refrigerio de los que se 
habfan dormido. Porque este nino despojaba ya a los hom¬ 
bres, quitàndoles su ignorancia y, otorgàndoles en cambio 
132 el conocimiento de Él, hacia el «botfn» de los que le cono- 


16.3. 0) Lue. 1,69; Is. 7,13. 

16.3. (k) Lue. 1,78; Zac. 3,8; 6,12. 

16.3. (1) Jer. 23,5. 

16.3. (m) Lue. 1,69; Ps. 17,3; 131,17. 

16.3. (n) Ps. 77,5-7. 

16.3. (o) Lue. 1,32. 


16.3. (p) Rom. 14,9. 

16.3. (q) Ps. 109,1. 

16.4. (a) Lue. 2,26. 
16.4. (b) Lue. 2,7. 
16.4. (c) Lue. 2,28-32. 
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clan, segun està palabra de Isalas: «Ponle, dice, su nombre: 
Despoja con prontitud. Apodérate del botln ràpidamente» (d). 
Ahora bien, éstas son precisamente las obras de Cristo. Por 
136 consiguiente éste era Cristo en persona: a quien llevaba 
Simeón cuando bendecla al Altlsimo (e), a quien cuando le 
vieron los pastores, glorificaban a Dios (f). A quien Juan, 
cuando estaba aun en el vientre de su madre y Jesus en el 
seno de Maria, reconociendo corno su Senor saludaba sal- 
140 tando de alegrla (g). A quien los Magos, después de haberle 
visto y adorado y ofrecido los presentes mencionados ante¬ 
riormente y después de haberse prosternado a los pies del 
Rey eterno, le abandonaron retiràndose por otro camino (h) 
y no volviendo ya por el camino de los asirios. Porque antes 
144 de que el nino supiera decir «papà y mamà» recibirfa el po- 
der de Damasco y los despojos de Samaria ante el rey de 
Asiria (i). Haciendo ver de manera oculta, pero poderosa, 
que el Senor con mano secreta triunfaba de Amalec (j)- Por 
148 esto arrebataba también los ninos que estaban en la casa de 
David, que hablan tenido la suerte feliz de nacer en ese mo¬ 
mento, a fin de mandarlos delante de él a su reino (k). Sien- 
do él pequenito se preparaba testigos entre los màs peque- 
nos de entre los hombres, enviados a la muerte, corno lo ates- 
152 tiguan las Escrituras por causa de Cristo que nació en Belén 
de Judà (1), en la ciudad de David (m). 

16.5. Por lo que también el Senor decfa a sus disclpu- 
los después de su resurrección: «jOh necios y tardos de 
156 corazón para creer lo que dijeron los profetasi ^No era ne- 
cesario que Cristo sufriera todo eso para entrar en su glo¬ 
ria?» (a). Y les dijo también: «Os he dicho estas cosas 
estando todavla con vosotros porque era necesario que se 
cumpliera todo lo que està escrito acerca de mi en la ley 


16.4. (d) Is. 8,3. 


16.4. (e) Lue. 2,28. 
16.4. (f) Lue. 2,20. 
16.4. (g) Lue. 1,41. 


16.4. (h) Mat. 2,11-12. 

16.4. (i) Is. 8,41. 


16.4. (j) Ex. 17,16. 

16.4. (k) Mat. 2,16. 

16.4. (1) Mat. 2,4-5. 

16.4. (m) Lue. 2,11. 

16.5. (a) 24,25-26. 
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160 de Moisés, en los Profetas y en los Salmos» (b). Entonces 
les abrió su inteligencia para que entendieran las Escritu- 
ras, y les dijo: «Asf estaba escrito que el Cristo sufrirìa y 
resucitaria de entre los muertos, y se predicarla en su 
164 nombre la remisión de los pecados a todas las naciones» 
(c). Ahora bien es éste el Cristo que nació de Maria. «Por- 
que es necesario, decla, que el Hijo del hombre sufra 
mucho, sea rechazado, sea crucificado y resucite al tercer 
dia» (d). Por tanto el Evangelio no conoce a ningun Hijo 
168 del hombre mas que a aquél que nació de Maria y que 
sufrió la Pasión; no conoce tampoco a ningun Cristo, se- 
paràndose volando de Jesus antes de su Pasión, sino que 
reconoce en aquel Jesu-Cristo que nació de Maria al Hijo 
de Dios, que fue el mismo que, después de haber sufrido 
la Pasión, resucitó. 


Continua el testimonio de Juan 

172 Es esto exactamente lo que afirma Juan, discfpulo del 
Senor, cuando dice: «Estas cosas han sido escritas para que 
creàis que Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios y para que 
creyendo tengàis vida eterna en su nombre» (e). Juan vela 
176 de antemano las teorias blasfemas de estos herejes, que 
dividen, en cuanto està de su parte, al Senor diciendo es- 
tar hecho, ya de una sustancia ya de otra. Precisamente 
por elio nos ha dado también en su carta el siguiente tes¬ 
timonio: «Hijitos, es la ùltima hora, y, corno habéis oldo 
180 que viene el Anticristo, han surgido ya ahora muchos 
anticristos: por eso sabemos que es la ùltima hora. Han 
surgido de entre nosotros, pero no eran de los nuestros; 
porque si hubieran sido de los nuestros, hubieran perma- 
184 necido con nosotros; pero (ha sucedido esto) para que se 
manifestara que todos éstos no eran de los nuestros. Co¬ 
lò.5. (b) Lue. 24,44. 

16.5. (c) Lue. 24,45-47. 

16.5. (d) Mat. 16,21; Mar. 8,31; Lue. 9,22. 

16.5. (e) Jn. 20,31. 
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noced por tanto que toda mentirà es extrana y no procede 
de la verdad. Y ^quién es el mentiroso, sino el que niega 
188 que Jesus es el Cristo? He aqu! el anticristo» (f). 

16.6. Ahora bien, todos aquéllos, de los que hemos ha- 
blado. aun cuando confiesan con la boca a un solo Jesu- 
192 Cristo, se burlan de si mismos, pensando una cosa y di- 
ciendo otra. Porque sus razonamientos, aunque de diver- 
sas maneras, tal corno hemos mostrado, proclaman que uno 
es el que ha nacido y padecido, o sea Jesus, y otro el que 
ha descendido a É1 y subido de nuevo, es decir Cristo; el 
196 primero es: aquél que depende del «Demiurgo»; o sea el 
«Jesus de la economia», o también el que nació de José, y 
es, segun su razonamiento, capaz de sufrir; en cuanto al 
200 segundo: descendió de «regiones invisibles e indecibles», 
y es, segun ellos, invisible, inasible e impasible. AsI se 
alejan de la verdad, porque su pensamiento se aparta del 
verdadero Dios. Ignoran en efecto, que el Verbo de Dios 
(a), su Unigènito (b), que en todo tiempo està presente al 
204 gènero humano (c), se ha unido y mezclado por deseo del 
Padre con su propia obra modelada por Él, y se ha hecho 
carne (d). Éste es Jesu-Cristo Nuestro Senor, que padeció 
por nosotros, que resucitó por nosotros, y que vendrà en 
208 la gloria del Padre para resucitar y aplicar la norma del 
justo juicio a todos aquéllos que tendràn que soportar su 
poder. Por tanto no hay mas que un solo Dios Padre, corno 
212 lo hemos manifestado, y un solo Cristo Jesus Senor Nues¬ 
tro, que ha venido por medio de toda «economia» y que 
ha recapitulado en SI «todas las cosas» (e). En esto de 
«todas las cosas» queda comprendido también el hombre, 
està obra modelada por Dios, y asl ha recapitulado tam- 
216 bién en SI al hombre; de invisible haciéndose visible, de 

16.5. (0 I Jn. 2,18-19.21-22. 

16.6. (a) Jn. 1,1-3. 

16.6. (b) Jn. 1,18. 

16.6. (c) Jn. 1,10. 

16.6. (d) Jn. 1,14. 

16.6. (e) Ef. 1,10. 
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inasible asible, de impasible pasible y de Verbo hombre. 
É1 ha recapitulado en SI todas las cosas de tal manera que 
asl corno tiene, corno Verbo de Dios, la preeminencia sobre 
220 los seres supracelestes, espirituales e invisibles, tenga tam- 
bién la supremacla sobre los seres visibles y corporales (f) 
y para que, asumiendo en SI està preeminencia y ponién- 
dose corno cabeza de la Iglesia (g), pueda atraer a SI (h) 
todas las cosas en el momento adecuado. 

224 16.7. Porque no hay nada desordenado ni importuno 

ante El, corno tampoco hay nada incongruente ante el 
Padre. Todo es conocido de antemano por el Padre y rea- 
lizado por el Hijo de manera ordenada a su debido tiem- 
228 po. Por eso cuando Maria tenia prisa por ver el milagro 
del vino y querla participar antes de tiempo en el «Càliz 
de bendición» (a), el Senor, rechazando su inoportuna 
prisa, le dijo: «^Qué nos va a ti y a mi, mujer? Aun no ha 
232 llegado mi hora» (b), esperando aquella hora conocida de 
antemano por el Padre. Por eso, cuando los hombres qui- 
sieron muchas veces apoderarse de Él, nadie, dice, se atre- 
vió a echarle mano, porque aun no habla llegado la hora 
236 (c) en que debla ser detenido, ni el tiempo de la Pasión, 
conocido de antemano por el Padre, corno lo dice el pro¬ 
feta Habacuc: «Cuando lleguen los anos seràs reconoci- 
do; te mostraràs cuando llegue el tiempo; cuando mi alma 
sea turbada por la colera, tu te acordaràs de tu misericor- 
240 dia» (d). Pablo dice también por su parte: «Mas cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo» (e). 
Por lo que es cosa evidente que todo lo que habla sido 
244 conocido de antemano por el Padre, lo ha realizado Nues- 
tro Senor segun el orden, tiempo y hora adecuada y cono¬ 
cida de antemano. Es ùnico y El mismo siendo rico y 
mùltiple. Porque se entregó a la rica y mùltiple voluntad 
248 del Padre, siendo Salvador de los que se salvan y Senor 

16.6. (0 Col. 1,18. 16.7. (b) Jn. 2,4. 

16.6. (g) Ef. 1,22. 16.7. (c) Jn. 7,30. 

16.6. (h) Jn. 12,32. 16.7. (d) Habac. 3,2. 

16.7. (a) I Cor. 10,16-17. 16.7. (e) Gài. 4,4. 
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de los que estàn bajo su poder y Dios de las cosas que 
fueron creadas e Hijo ùnico del Padre, el Cristo que fue 
anunciado de antemano y el Verbo de Dios que se encar- 
252 nó cuando llegó la plenitud de los tiempos en que era pre¬ 
ciso que el Hijo de Dios se hiciera Hijo del hombre. 

/ 

16.8. Por tanto estàn fuera de la «economia» todos 
aquellos que, bajo el pretexto de «gnosis» llegan a pensar 
256 que uno es «Jesus», otro el «Cristo», otro el «Unigènito», 
otro el «Logos» y otro diferente el «Salvador» del que 
llegan a decir que es una emisión de Eones en decadencia, 
éstos que son disclpulos del error; quienes aparecen por 
260 fuera corno ovejas, por la semejanza que tienen con noso- 
tros en su lenguaje exterior, que dice las mismas cosas que 
nosotros, y sin embargo son lobos por dentro (a). Su doc- 
trina es homicida porque inventa pluralidad de dioses e 
imagina una multitud de Padres y por otra parte hace pe- 
264 dazos y divide de muchas maneras al Hijo de Dios. 

Que nos guardemos de estas gentes nos ha dicho el 
Senor (b), y su disclpulo Juan, en su carta citada ya, nos 
ha presento evitarlos diciendo: «Han irrumpido en el 
268 mundo muchos seductores, que no confiesan a Jesus corno 
el Cristo venido en carne. He aqul el seductor y anticristo. 
Velad sobre vosotros mismos, para que no perdàis el fruto 
de vuestros trabajos» (c). Y dice también en su carta: «Mu¬ 
chos falsos profetas han venido en este siglo. En esto re- 
272 conoceréis al Esplritu de Dios: todo espiritu que confiesa 
a Jesus corno Cristo, venido en carne, es de Dios y todo 
esplritu que no confiesa a Jesus, no es de Dios, sino del 
Anticristo» (d). Estas palabras son semejantes a lo que él 
dice en su Evangelio, a saber: «El Verbo se hizo carne y 
276 habitó entre nosotros» (e). Por lo que proclama también 
en su carta: «El que cree que Jesus es el Cristo nacido de 

16.8. (a) Mat. 7,15. 

16.8. (b) Mat. 7,15. 

16.8. (c) II Jn. 7,8. 

16.8. (d) I Jn. 4,1-3. 

16.8. (e) Jn. 1,14. 
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Dios» (f), no conoce mas que a un solo y mismo Jesu-Cristo 
280 para el que se han abierto las puertas del cielo (g) a causa 
de su ascensión en carne, y el cual, en la misma carne en 
que ha padecido, vendrà a revelarnos la gloria de su Padre 
(h). 


Continua con el testimonio de Pablo 

284 16.9. De acuerdo con està doctrina, Pablo se expresa asl 

dirigiéndose a los Romanos: «Mucho mas los que reciben 
la sobreabundancia de la gracia y del don de la justicia rei- 
naràn en la vida por medio de un solo Jesu-Cristo. (a) Igno¬ 
ra por tanto a aquel Cristo que salió volando de Jesus y des- 
288 conoce también a aquel Salvador de arriba, del que dicen 
ser impasible. Porque si uno padeció y el otro permaneció 
impasible, y si el uno nació mientras que el otro descendió 
sobre el primero para abandonarle después, se nos presen- 
292 tan dos individuos en vez de uno. Que el apóstol no conoce 
mas que a un solo Cristo Jesus, que nació y sufrió, nos lo 
dice también en la misma carta: «^Ignoràis acaso que cuan- 
296 tos fuimos bautizados en Cristo Jesus, fuimos bautizados en 
su muerte, a fin de que corno Cristo resucitó de entre los 
muertos, asl también caminemos nosotros en nueva vida?» 
(b). De la misma manera, queriendo indicar que Cristo pa¬ 
deció y es el Hijo de Dios en persona, que murió por noso- 
300 tros y nos redimió con su sangre en un tiempo prefijado, dice: 
«^Por qué Cristo cuando éramos aun débiles. en el tiempo 
ya establecido, murió por los impfos? Dios mostrò su amor 
para con nosotros en que siendo aun pecadores murió Cris- 
304 to por nosotros. Con mucha mas razón, justificados ahora 
por su sangre, seremos salvados de la ira por Él. Porque si 
siendo enemigos fuimos reconciliados por Dios por medio 

16.8. (f) I Jn. 5,1. 

16.8. (g) Ps. 23,7-9. 

16.8. (h) 16,27. 

16.9. (a) Rom. 5,17. 

16.9. (b) Rom. 6,3-4. 
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de la muerte de su Hijo, mucho mas, una vez reconciliados, 
308 seremos salvos en su vida» (c). Con toda evidencia declara 
Pablo que el mismo que fue prendido y padeció y derramó 
su sangre por nosotros es el Cristo, el Hijo de Dios que re- 
sucitó también y subió a los cielos. Como dice Pablo mismo 
312 todo a la vez: «Cristo murió, resucitó también y està a la 
diestra de Dios» (d); y en otra parte: «Sabiendo que Cristo 
resucitado de entre los muertos ya no muere» (e). Y pre- 
viendo también él por medio del Espfritu las divisiones que 
316 iban a hacer los malvados maestros y queriendo apartar de 
ellos toda ocasión de disensión, dice las palabras que aca- 
ban de ser citadas: «Y si el Espfritu del que resucitó a Jesus 
de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó a 
Cristo Jesus de entre los muertos vivificarà vuestros cuer- 
320 pos mortales» (f). No necesita gritar a los que quieren ofrle: 
«Porque no os dejéis enganar» (g), dice, «uno solo y el 
mismo es Jesu-Cristo, Hijo de Dios, que nos reconcilió con 
324 Dios por medio de su Pasión y resucitó de entre los muer¬ 
tos, el cual està sentado a la diestra del Padre. Y es perfecto 
en todo: golpeado no devolvfa los golpes; siendo maltrata- 
do no proferfa amenazas» (h), «y, soportando a un tirano, 
suplicaba a su Padre que perdonara (i) a los que le crucifi- 
328 caban». Porque éste es el que verdaderamente nos ha salva- 
do, el Verbo de Dios, el Unigènito nacido del Padre, Cristo 
Jesus, Senor Nuestro. 

Bajada del Espfritu Santo sobre el Hijo de Dios 
hecho hombre 

17.1. Los apóstoles hubieran podido decir en efecto que 
Cristo descendió sobre «Jesus», o el Salvador de arriba 
sobre el «Jesus de la economia», o aquél que proviene de 
regiones invisibles sobre aquél que manifiesta ser del 


16.9. (c) Rom. 5,6.8-10. 


16.9. (g) I Cor. 15,33. 

16.9. (h) I Ped. 2,23. 

16.9. (i) Lue. 23,34. 


16.9. (d) Rom. 8,34. 

16.9. (e) Rom. 8,11. 

16.9. (f) Rom. 8,11. 
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Demiurgo. Mas ellos ni supieron ni dijeron nada semejan- 
4 te: porque si hubieran sabido, hubieran dicho sin ninguna 
duda. Dijeron en cambio lo que realmente sucedió, a sa- 
ber: que el Esplritu de Dios descendió sobre É1 corno una 
paloma (a). Éste es el Esplritu del que dijo Isalas: «Repo- 
8 sarà sobre É1 el Esplritu de Dios» (b), corno hemos expli- 
cado ya. Y también: «El Esplritu del Senor està sobre mi, 
porque É1 me ha ungido» (c), éste es el Esplritu del que 
dice el Senor; «Porque no sois vosotros los que hablàis, es 
el Esplritu de vuestro Padre el que habla en vosotros» (d). 
12 De la misma manera, cuando daba a sus disclpulos el poder 
de hacer renacer a los hombres en Dios, les decfa: «Id y 
ensehad a todos los pueblos, bautizàndolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Esplritu Santo» (e). Porque prome- 
16 tió por medio de los profetas derramar este Esplritu en los 
ultimos tiempos sobre sus siervos y siervas para que profe- 
ticen (f). Y por esto este Esplritu descendió sobre el Hijo de 
Dios hecho hijo del hombre: Con É1 se acostumbraba el 
Esplritu a habitar en el gènero humano, a reposar (g) sobre 
20 los hombres, a residir en la obra modelada por Dios; reali- 
zaba en ellos la voluntad del Padre y los hacla nuevos ha- 
ciéndoles pasar del hombre viejo al nuevo de Cristo. 

17.2. David pidió este Esplritu para el gènero humano 
diciendo: «Afianza en mi un generoso esplritu» (a). De este 
Esplritu dice Lucas que descendió, después de la Ascen- 
24 sión del Senor, sobre los disclpulos el dia de Pentecostés, 
con poder sobre las naciones para introducirlas en la vida 
y abrirles el Nuevo Testamento. Por lo que en todas las 
lenguas, animadas del mismo sentimiento, celebraban los 
28 disclpulos las alabanzas de Dios, en tanto que el Esplritu 


17.1. (a) Mat. 3,16; Marc. 
1,10; Lue. 3,22; Jn. 1,32. 
17.1. (b) Is. 11,2. 

17.1. (c) Is. 61,1. 

17.1. (d) Mat. 10.20. 


17.1. (e) Mat. 28,19. 

17.1. (f) Joel 3,1-2; Hech. 2,17-18. 

17.1. (g) Is. 11,2; Ped. 4,14. 

17.2. (a) Ps. 50,14. 

17.2. (b) Hech. 2,1-4. 
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reducla a unidad a las tribus lejanas y ofrecla al Padre las 
32 primicias de todas las naciones (c). Por eso también el 
Senor habfa prometido enviarnos al Paràclito (d), para que 
nos asemejara a Dios. Porque de la misma manera que de 
la harina seca no puede, sin agua, hacerse una masa ùnica 
ni un pan ùnico, as! tampoco nosotros siendo muchos 
36 podlamos unificarnos en Cristo Jesùs (e) sin el agua del 
cielo. Y as! corno la tierra seca, si no recibe agua, no da 
fruto, asi también nosotros, que éramos primero lena seca 
(f), no hubiéramos podido nunca dar frutos de vida sin la 
lluvia generosa venida de arriba (g). Porque nuestros cuer- 
40 pos por medio del agua del bautismo (h) recibieron una 
unidad propia para la incorrupción, en tanto que nuestras 
almas recibieron también su unidad por medio del Espfri- 
tu (i). Por eso son necesarias ambas cosas, agua y Espfri- 
tu, porque las dos contribuyen a dar la vida de Dios. As! 
44 Nuestro Senor se compadece de la Samaritana infiel (j) que 
no ha quedado satisfecha con la posesión de un solo ma¬ 
ndo, sino que ha fornicado con muchas nupcias; y le 
manifiesta y promete una agua viva (k), para que no tenga 
mas sed en lo sucesivo, ni tenga que emplearse en mojar- 
48 se con una agua dificultosamente adquirida porque tendrà 
ya en si un manantial que salte hasta la vida eterna (1). Està 
bebida la ha recibido el Senor corno don (m) de su Padre 
y la ha donado también É1 a los que participan de ella, 
cuando envla el Espfritu Santo a toda la tierra. 


17.2. (c) Hech. 2,5-12. 

17.2. (d) Jn. 15,26. 

17.2. (e) Rom. 12,5; I Cor. 10,17; Gài. 3,28. 

17.2. (0 Lue. 23,31. 

17.2. (g) Ps. 67,10. 

17.2. (h) Ef. 5,26; Tit. 3,5. 

17.2. (i) Jn. 3,5. 

17.2. (j) Jer. 3,7-8.10-11. 

17.2. (k) Jn. 4,10. 

17.2. (1) Juec. 4,14. 

17.2. (m) Jn. 4,10. 



102 


LIBRO III: 17,3 


17.3. Previendo la grada de este don aquel israelita Ge- 
52 deón, que fue elegido por Dios para librar al pueblo de 
Israel del dominio de los extranjeros, cambiò la petición 
(a). Y profetizó que sobre el vellón de lana, que solamen¬ 
te habfa recibido en primer lugar el rodo, y que era la 
56 figura del pueblo de Israel, vendria la sequfa, es decir que 
este pueblo no recibirfa mas de Dios al Espfritu Santo, 
segun lo que dice Isafas: «Y mandaré a las nubes que no 
dejen caer mas lluvia sobre ella (b), mientras que sobre 
toda la tierra se derramarfa el rodo, que es el Espfritu de 
Dios. Éste es precisamente el Espfritu que descendió so- 
60 bre el Senor: Espfritu de sabidurfa e inteligencia, Espfritu 
de consejo y de fortaleza, Espfritu de ciencia y de piedad, 
Espfritu de temor de Dios» (c). Éste es el mismo Espfritu 
que el Senor en su dia ha donado a la Iglesia, enviando 
desde los cielos al Paràclito (d) sobre la tierra, a la que 
64 habfa sido precipitado el diablo corno un rayo, segun la 
palabra del Senor (e). Por eso nos es necesario este rodo 
de Dios, para que no seamos abrasados, ni nos volvamos 
estériles, y para que allf donde tengamos un acusador (f) 
tengamos también un Abogado Defensor. Porque el Senor 
68 ha confiado al Espfritu Santo, corno un bien de su propie- 
dad, el cuidado del hombre, que habfa cafdo en manos de 
ladrones, y del que se habfa compadecido y cuyas heridas 
ha vendado él mismo, dando dos denarios reales (g), a fin 
de que, después de haber recibido la imagen y la inscrip- 
ción (h) del Padre y del Hijo, hagamos producir intereses 


17.3. (a) Juec. 6,36-40. 

17.3. (b) Is. 5,6. 

17.3. (c) Is. 11,2-3. 

17.3. (d) Jn. 15,26. 

17.3. (e) Lue. 10,18; Ap. 12,9. 

17.3. (0 Ap. 12,10. 

17.3. (g) Lue. 10,30-35. 

17.3. (h) Mat. 22,10; Marc. 12,16; Lue. 20,24. 
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72 al denario que nos ha confiado, pasando asl multiplicado 
a la cuenta del Senor (i). 

17.4. Por consiguiente es éste el Espiriti! que ha des- 
cendido a causa de la «economia» que acabamos de nom- 
brar; y en cuanto al Hijo Ùnico del Dios, que es también 
76 el Verbo del Padre, cuando ha llegado la plenitud de los 
tiempos, ha encarnado en el hombre a causa del hombre, 
y ha realizado toda «economia» humana, siendo Jesu-Cristo 
Nuestro Senor uno solo y el mismo. He aqul lo que el Senor 
80 mismo atestigua, lo que los apóstoles confiesan y lo que 
los profetas proclaman. Aparecen falsas todas las ensenan- 
zas de los que han inventado las «ogdóadas, las tétradas y 
las décadas» y de los que se han imaginado divisiones y 
84 subdivisiones; porque, por una parte, eliminan el «Espiri- 
tu», y por otra estiman que uno es el «Cristo» y otro «Je¬ 
sus», y ensenan que existieron no un solo Cristo sino 
muchos; y si alguien dijere que éstos estàn unidos, mani- 
fiestan también que el uno ha participado de la Pasión, en 
88 tanto que el otro se ha mantenido impasible; y que el uno 
ha subido al Pleroma mientras que el otro ha quedado en 
el «Intermedio»; y que el uno està banqueteando y refoci- 
làndose en regiones invisibles e innombrables, mientras que 
92 el otro se coloca al lado del «Demiurgo» para despojarle 
de su poder. 

Por lo que sera preciso que tu mismo, asl corno todos 
los que leen està Escritura y se preocupan por su salva- 
ción, desde el momento que oigàis el sonido exterior de 
sus palabras, no os sometàis espontàneamente a sus nor- 
96 mas. Porque tienen con los fieles un lenguaje parecido al 
nuestro, tal corno lo hemos indicado ya, pero que contie- 
nen no sólo ideas diferentes, sino contrarias a las nuestras 
y repletas de blasfemias, por medio de las cuales matan a 
100 los que por la semejanza de las palabras se atraen el vene- 
no diferente de su disposición interior. Como aquél que 
ofreciendo en vez de leche yeso mezclado con agua enga- 


17.3. (i) Mat. 25,14-30; Lue. 19,12-27. 
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na por la semejanza del color. O corno decia aquel hom- 
bre superior a nosotros, a propòsito de todas las cosas que 
de alguna manera corrompen las cosas divinas y adulteran 
104 la verdad: «Se mezcla mal el yeso con la leche de Dios». 


Continua el testimonio de Fabio 

18.1. Se ha manifestado claramente que el Verbo, que 
en el principio existla con Dios (a), y por medio del cual 
fueron hechas todas las cosas (b), y el cual estaba, en poco 

4 tiempo, presente al gènero humano (c), este mismo Verbo 
en los ultimos tiempos, en el momento fijado por el Pa¬ 
dre, se ha unido a su propia obra modelada por El y se ha 
hecho hombre pasible (d). Se ha refutado de està manera 
la objeción de los que dicen: Si Cristo nació en aquel 
momento, quiere decir esto que no existla antes. Nosotros 
8 hemos demostrado en efecto que el Hijo de Dios no co- 
menzó a existir en aquel momento, sino que existe desde 
siempre con el Padre; mas cuando se encarnó y se hizo 
hombre recapituló en si la larga historia de los hombres y 
nos proporcionó la salvación con brevedad, para que lo que 
12 habfamos perdido en Adàn, es decir el ser imagen y seme¬ 
janza de Dios (e), lo recuperàramos en Cristo Jesus. 

18.2. Mas corno no era posible que el hombre, una vez 
vencido y hecho pedazos por la desobediencia, fuera mo¬ 
lò delado de nuevo y obtuviera el premio de la victoria, y 

corno era imposible también que recibiera la salvación el 
que habfa caldo bajo el poder del pecado, realizó ambas 
cosas el Hijo de Dios; el que era el Verbo de Dios descen- 
20 dio de junto al Padre y se encarnó y se rebajó hasta la 
muerte (a) y dio cumplimiento a la «economia» de nues- 


18.1. (a) Jn. 1,2. 

18.1. (b) Jn 1,3. 

18.1. (c) Jn. 1,10. 


18.1. (d) Jn. 1,14. 

18.1. (e) Gén. 1,26. 

18.2. (a) Filip. 2,8. 
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tra salvación. Y exhortàndonos a creer en É1 sin ninguna 
vacilación, dice también Pablo: «No digas en tu corazón: 
24 ^Quién subirà al cielo?, esto es para hacer bajar a Cristo; 
o ^quién descenderà al abismo?, esto es para hacer subir 
a Cristo de entre los muertos» (b); y anade: «Porque si 
confesares con tu boca que Jesus es el Senor y creyeres en 
28 tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, seràs 
salvo» (c). Y dio la razón por la que el Verbo de Dios hizo 
esto diciendo: «Porque por esto vivió, murió y resucitó 
Cristo, para reinar sobre muertos y vivos» (d). Y dice tam¬ 
bién escribiendo a los Corintios: «Pero nosotros predica- 
32 mos a Jesu-Cristo crucificado» (e), y anade: «El càliz de 
bendición que bendecimos ^no es comunión con la sangre 
de Cristo?» (f). 

18.3. Luego, ^quién es el que nos hace participar de 
36 sus alimentos? ^Acaso aquel Cristo de arriba inventado por 
ellos que està extendido sobre el Horo y ha formado a su 
Madre? màs bien el Emmanuel que nació de la Virgen 
que se alimentò de manteca y miei (a) y del que dijo el 
40 profeta: «Y si es hombre, ^quién le conocerà a fondo?» 
(b). 

Esto mismo era anunciado por Pablo: «Desde luego, 
dice, os transmitf en primer lugar: que Cristo murió por 
nuestros pecados segun las Escrituras, que fue sepultado 
44 y resucitó al tercer dia segun, también, las mismas Escri¬ 
turas» (c). Es evidente, por tanto, que Pablo no conoce a 
otro Cristo diferente de aquél que padeció, fue sepultado 
y resucitó; que nació también y se le llamó hombre. Por- 
48 que, después de haber dicho: «Porque si se predica que 
Cristo ha resucitado de entre los muertos» (d); anadió 
dando la razón de su Encarnación: «Porque corno por un 


18.2. (b) Rom. 10,6-7, 

18.2. (c) Rom. 10,9. 

18.2. (d) Rom. 14,9. 

18.2. (e) I Cor. 1,23. 

18.2. (f) I Cor. 10,16. 


18.3. (a) Is. 7,14-15. 

18.3. (b) Jer. 17,9. 

18.3. (c) I Cor. 15,2-4. 

18.3. (d) I Cor. 15,12. 
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hombre vino la muerte, as! por un hombre la resurrección 
52 de los muertos» (e). Y en todas partes, al referirse a la 
Pasión de Nuestro Senor, emplea Pablo el nombre de Cristo 
ya en su humanidad, ya en su muerte. AsI, por ejemplo: 
«No pierdas por tu comida a aquél por quien murió Cris¬ 
to» (f); y en otra ocasión: «Mas ahora en Cristo vosotros, 
56 que en un tiempo estuvisteis lejos, habéis sido acercados 
por la sangre de Cristo» (g). Y también: «Cristo nos redi- 
mió de la maldición de la ley haciéndose maldito por no- 
sotros, porque està escrito: ‘’Es maldito todo el que està 
suspendido de un madero”» (h). Y en otra parte: «Y se 
60 perderà por tu ciencia el débil; el hermano por quien Cris¬ 
to murió» (i). Estos textos manifiestan suficientemente que 
jamàs un «Cristo» impasible descendió sobre Jesus, sino 
64 que Jesus, que era el mismo Cristo en persona padeció por 
nosotros, murió y resucitó (j), descendió y ascendió (le), y 
fue el Hijo de Dios hecho hijo del hombre, tal corno el 
mismo nombre lo da a entender: Porque con el nombre de 
«Cristo» se sobreentiende aquél que ungió, fue ungido y 
68 la unción misma con que fue ungido: el que ungió es el 
Padre, el ungido el Hijo, y la unción misma està en el 
Esplritu Santo. Como dice el Verbo por boca de Isalas: 
«El Esplritu del Senor està sobre mi, porque me ungió» 
(1), indicando a la vez al Padre que unge, al Hijo que es 
72 ungido y al Esplritu que es la unción. 


Testimonio de Cristo 


18.4. Por lo demàs, el Senor mismo puso de manifies- 

18.3. (e) I Cor. 15,21. 

18.3. (f) Rom. 14, 15. 

18.3. (g) Ef- 2,13. 

18.2. (h) Gài. 2,13; Deut. 21,23. 

18.3. (i) I Cor. 8,11. 

18.3. (j) Ps. 3,6. 

18.3. (k) Ef. 4,10. 

18.3. (1) Is. 61,1; Lue. 9,22. 
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to quién fue el que padeció. Porque habiendo preguntado 
a sus discfpulos: «^quién dicen que es el Hijo del hom- 
76 bre?» (a). Y habiéndole contestado Pedro: «Tu eres Cris¬ 
to, el Hijo de Dios vivo» (b), y habiendo sido Pedro ala- 
bado por elio «porque no han sido la carne y la sangre los 
que te han revelado esto, sino mi Padre que està en los 
cielos» (c), puso de manifiesto que el Hijo del hombre es 
80 el Cristo, el Hijo de Dios vivo. «Ahora bien, dice, desde 
entonces comenzó Jesus a declarar a sus discfpulos que El 
debfa ir a Jerusalén y padecer mucho de parte de los an- 
cianos, ser rechazado y crucificado y resucitar al tercer dia» 
(d). Asf aquel mismo que habfa sido reconocido por Pedro 
corno el Cristo, que habfa llamado bienaventurado a Pe- 
84 dro, porque el Padre le habfa revelado corno Hijo de Dios 
vivo, decfa que era preciso que É1 padeciera mucho y fue- 
ra crucificado. Fue entonces cuando reprendió a Pedro, 
porque tenia éste la misma idea que los hombres se hacfan 
88 de Cristo y rechazaba su Pasión (e). Y dijo a sus discfpu¬ 
los: «Si alguno quiere venir en pos de mf, niéguese a sf 
mismo, tome su cruz y sfgame. Pues el que quiera salvar 
su vida la perderà, pero el que pierda su vida por mf la 
92 encontrarà» (f). He aquf lo que Cristo ensenaba abierta- 
mente: Que seria É1 el Salvador de los que por confesarle 
fueran entregados a la muerte y perdieran sus vidas. 

18.5. En cambio, si no fuera É1 el que habfa de pere- 
cer, sino el que se habfa de escapar volando de Jesus, £por 
96 qué exhortaba a sus discfpulos a tornar su cruz y seguirle, 
cuando Él, segun los herejes, no iba a llevar la Cruz, sino 
que iba a abandonar la «economia» de la Pasión? Mas 
corno esto prueba que Cristo no hablaba del conocimiento 
100 de una cruz de lo alto, tal corno algunos se atreven a 

18.4. (a) Mat. 16,13. 

18.4. (b) Mat. 16,16. 

18.4. (c) Mat. 16,17. 

18.4. (d) Mat. 16,21; Marc. 8,31; Lue. 9,22. 

18.4. (e) Mat. 16,22-23. 

18.4. (f) Mat. 16,24-25; Marc. 8,34-35; Lue. 9,23-24. 
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manifestar, sino de la Pasión que debian de sufrir también, 
anadió: «E1 que quiera salvar su vida la perderà, pero el 
que pierda su vida por mi la encontrarà» (a). Y corno sus 
104 disclpulos hablan de padecer por su causa, decla a los ju- 
dfos: «He aqul que os envfo profetas, sabios y escribas: de 
ellos a unos mataréis a otros crucificaréis» (b). Y decia a 
sus disclpulos: «Seréis conducidos por mi causa ante los 
108 gobernadores y reyes, y os azotaràn y mataràn y os perse- 
guiràn de ciudad en ciudad» (c). Conocfa por tanto a los 
que hablan de padecer persecución, y a los que hablan de 
ser flagelados y muertos por su causa; y no hablaba de 
ninguna otra Cruz, sino de la Pasión que iba a sufrir pri- 
112 mero Él, y después sus disclpulos. Los alentaba con su 
palabra diciendo: «No temàis a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma; temed mas bien al que puede 
116 perder el cuerpo y el alma en la gehenna» (d). Y los ex- 
hortaba a perseverar en la confesión de su persona. Por- 
que prometta Él confesar delante de su Padre a los que con- 
fesaran su nombre delante de los hombres, y negar a los 
120 que le negaran, y avergonzarse de aquéllos que se aver- 
gonzaran de confesarle (e). A pesar de elio, es tan grande 
la temeridad de algunos que llegan a despreciar a los 
màrtires y a censurar a los que dan la vida por confesar el 
124 nombre del Senor y soportar todo lo que ha sido predicho 
por el Senor y segun esto se esfuerzan en seguir las hue- 
llas de la Pasión del Senor (f), siendo testigos de aquél que 
128 se hizo pasible. Equiparamos éstos a los màrtires: porque 
cuando se pidan cuentas de su sangre (g), después que ellos 
hayan alcanzado la gloria, seràn entonces confundidos por 
Cristo todos aquéllos que menospreciaron su martirio. 


18.5. (a) Mat. 16,25; Mat. 10,39. 

18.5. (b) Mat. 23,24. 

18.5. (c) Mat. 10,18; Marc. 13,9; Mat. 23,24. 

18.5. (d) Mat. 10,28; Lue. 12,4-5, 

18.5. (e) Mat. 10,32-33; Lue. 9,26. 

18.5. (0 I Ped. 2,21. 

18.5. (g) Lue. 11,50. 
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132 Igualmente estas palabras del Senor en la Cruz: «Padre, 
perdónales porque no saben lo que hacen» (h), revelan la 
longanimidad, la paciencia, la misericordia y la bondad de 
Cristo, puesto que manifiestan al mismo tiempo: que ha 
sufrido la Pasión y ha excusado a los que le maltrataban. 
136 Porque estas palabras dichas por el Verbo de Dios: «Amad 
a vuestros enemigos y orad por los que os odian» (i), han 
sido puestas en pràctica por É1 sobre la cruz, amando al 
gènero humano de manera que rogaba incluso por aqué- 
llos que le mataban. En cambio, si alguien admite la exis- 
140 tencia de dos seres diferentes y establece un juicio sobre 
ellos, deberà constatar que aquél que en las y heridas mis- 
mas, golpes y crueldades, cometidas contra Él, se muestra 
benèvolo y se olvida del mal perpetrado contra él, es mucho 
mejor y mas paciente y mas realmente bueno, que aquél 
144 que se separò volando sin haber sufrido ninguna injusticia 
ni oprobio. 

18.6. El mismo razonamiento vale también para los que 
dicen que no ha sufrido mas que aparentemente. Porque si 
no ha sufrido realmente no se le debe ningun agradecimien- 
148 to, ya que no ha existido la Pasión. Y, cuando nosotros 
comenzamos a padecer realmente, aparecerà El corno un 
impostor por exhortarnos a recibir golpes y a presentar la 
otra mejilla (a), si es que Él no ha padecido primero real¬ 
mente; porque en ese caso, corno Él ha enganado a los 
hombres, aparentando ser lo que no era, asf nos engana 
152 también a nosotros exhortàndonos a soportar lo que El no 
ha sufrido; y seremos superiores al Maestro (b) cuando 
padecemos y soportamos lo que no ha padecido ni sopor- 
tado el Maestro. Mas, en realidad, corno solamente Nues- 
156 tro Senor es el verdadero Maestro, Él es realmente el buen 
Hijo de Dios o Verbo de Dios Padre, hecho Hijo del hom- 


18.5. (h) Lue. 23,34. 

18.5. (i) Mat. 5,44; Lue. 6,27-28. 

18.6. (a) Lue. 6,29; Mat. 5,39. 

18.6. (b) Mat. 10,24; Lue. 6,40. 



110 


LIBRO III: 18,6; 18,7 


bre, que ha soportado el sufrimiento. Porque él ha lucha- 
do y vencido; por una parte era Él el hombre que comba- 
tla por sus padres y redimla su desobediencia por medio 
160 de la obediencia; y por otra ha encadenado al fuerte (d) y 
ha liberado a los débiles y otorgado la salvación a la obra 
modelada por Él, destruyendo el pecado. Porque el Senor 
es compasivo y misericordioso (e) y ama al gènero huma- 
no (f). 


Era preciso que el Hijo de Dios se hiciera verdadero 
hombre para poder salvar al hombre 

164 18.7. Por consiguiente Él ha enlazado y unido, tal corno 

lo hemos visto ya, al hombre con Dios. Porque si el hom¬ 
bre no hubiera vencido al enemigo del hombre, el enemi- 
go no hubiera sido vencido con toda justicia. Y, por otra 
parte, si Dios no nos hubiera otorgado la salvación, no la 
168 tendnamos de manera estable. Y si el hombre no hubiera 
sido unido con Dios, no hubiera podido participar en la 
incorruptibilidad. Porque era preciso que el «Mediador de 
Dios y los hombres» (a), por su parentesco con cada una 
de las dos partes, hiciera volver al uno y al otro a la amis- 
172 tad y concordia, de suerte que Dios adoptara al hombre y 
el hombre se ofreciera a Dios. ^Cómo si no hubiéramos 
podido participar de la filiación adoptiva (b) de Dios, si 
no hubiéramos recibido por medio del Hijo la unión con 
Dios y no hubiera entrado su Verbo en comunicación con 
176 nosotros haciéndose carne? (c) Por eso ha pasado Él por 
todas las edades de la vida, para restituir a todos los hom- 


18.6. (c) Rom. 5,19. 

18.6. (d) Mat. 12,29; Marc. 3,27. 

18.6. (e) Ps. 102,8; 144,8. 

18.6. (f)Tit. 3,4. 

18.7. (a) I Tim. 2,5. 

18.7. (b) Gài. 4,5. 

18.7. (c) Jn. 1,14. 
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bres la comunión con Dios. Por consiguiente los que afir- 
man que É1 se manifestò sólo en apariencia, que ni nació 
180 en carne, ni se hizo realmente hombre, se encuentran to- 
davla bajo el peso de la condenación antigua, haciéndose 
abogados del pecado, puesto que, segun ellos, la muerte 
no ha sido vencida; porque ha reinado ésta desde Adàn 
184 hasta Moisés, aun sobre aquéllos que no habian pecado 
conforme a la transgresión de Adàn (d). Después, cuando 
ha llegado la ley dada por Moisés y ha dado sobre el pe¬ 
cado el testimonio de que existe el pecador (d), ella le ha 
quitado su reinado descubriéndole corno ladrón y no corno 
188 rey y haciéndole aparecer corno homicida (f); y por otra 
parte, ella ha condenado al hombre que tiene en sf el pe¬ 
cado, demostràndole que es reo de muerte (g). Siendo es- 
piritual la ley (h), solamente ha descubierto el pecado (i), 
192 no lo ha suprimido: porque el pecado no se ha aduenado 
del Espiritu, sino del hombre. Porque era necesario que 
Aquél que debfa destruir el pecado y rescatar al hombre, 
reo de muerte, se hiciera lo que era éste, es decir un hom¬ 
bre reducido a la esclavitud por el pecado, y retenido bajo 
196 el poder de la muerte (j)> a fin de que el pecado fuera 
destruido por un hombre y el hombre quedara asf libre de 
la muerte. Porque de la misma manera que por la desobe- 
diencia de un solo hombre, que fue el primero en ser 
modelado a partir de una tierra virgen (k), muchos fueron 
200 consituidos pecadores, y perdieron la vida, asf también fue 
necesario que por la obediencia de un solo hombre, que 
fue el primero en nacer de una Virgen «muchos sean jus- 
tificados y reciban la salvación» (1). Por consiguiente ésta 
fue la manera corno el Verbo de Dios se hizo hombre, tal 
204 corno lo dice también Moisés: «Dios, sus obras son verda- 
deras» (m). Luego si, sin hacerse carne, no habla tornado 


18.7. (d) Rom. 5,14. 
18.7. (e) Rom. 7,13. 
18.7. (f) Rom. 7,11-13. 
18.7. (g) Rom. 7,14-24. 
18.7. (h) Rom. 7,14. 


18.7. (i) Rom. 7,7. 

18.7. 0) Rom. 5,12; 6,20-21. 

18.7. (k) Gén. 2,5. 

18.7. (1) Rom. 5,19. 

18.7. (m) Deut. 32,4. 
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mas que la apariencia de la carne, su obra no podia ser 
verdadera. Mas lo que aparentaba ser, era eso precisamen¬ 
te, o sea Dios recapitulando en SI la antigua plasmación 
208 del hombre, a fin de matar el pecado, destruyendo la muerte 
(n) y vivificar al hombre; por eso eran verdaderas sus obras. 

2. Jesùs no es un puro hombre, sino el hijo de Dios 

ENCARNADO EN EL SENO DE LA VlRGEN 


Solamente el Hijo de Dios podia hacernos libres 

19.1. En cambio los que dicen que É1 no era mas que 
un puro hombre, engendrado de José, continuando en la 
servidumbre de la desobediencia antigua, mueren, no ha- 
4 biendo sido todavfa mezclados con el Verbo de Dios Pa¬ 
dre, y no habiendo tampoco tenido parte en la libertad que 
nos viene por medio del Hijo, tal corno nos lo dice É1 
mismo. «Si el Hijo os libera, seréis de veras libres» (a). 
Desconociendo en efecto a aquel Emmanuel nacido de la 
8 Virgen (b), quedan privados de su don, que es la vida eterna 
(c); y no habiendo recibido al Verbo de la incorruptibili- 
dad continuan en carne mortai; y son deudores de la muer¬ 
te, por no haber recibido el antidoto de la vida. A los que 
el Verbo, explicando el don de su gracia, dice: «Yo he di- 
12 cho: Vosotros seréis dioses e hijos del Altisimo todos; mas 
corno hombres moriréis» (d). É1 sin ningun gènero de duda 
dirige estas palabras a los que rehusan recibir el don de la 
adopción filial, menosprecian el nacimiento sin mancha, 
16 que fue la Encarnación del Verbo de Dios, privan al hom¬ 
bre de su ascensión a Dios y se muestran desagradecidos 


18.7. (n) II Tim. 1,10. 

19.1. (a) Jn. 8,36. 

19.1. (b) Is. 7,14. 

19.1. (c) Jn. 4,10-14. 

19.1. (d) Ps. 81,6-7. 
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al Verbo de Dios que se encarnó por ellos. Porque ésta es 
la razón por la que el Verbo de Dios se hizo hombre, y el 
Hijo de Dios Hijo del hombre; para que el hombre, 
20 mezclandose con el Verbo de Dios y recibiendo asi la adop- 
ción filial, se haga hijo de Dios. Nosotros en efecto no po- 
dfamos participar de la incorruptibilidad e inmortalidad, 
sino uniéndonos a la incorruptibilidad e inmortalidad. Mas 
24 ^cómo podlamos unirnos a la incorruptibilidad e inmorta¬ 
lidad si primero la incorruptibilidad e inmortalidad no se 
hubiera transformado en lo que somos nosotros, a fin de 
que lo corruptible fuera absorbido por la incorrupción, y 
lo que era mortai por la inmortalidad (e), para que reci- 
28 biéramos nosotros la adopción filial? (f). 


Cristo es hombre y Dios 

19.2. Por eso: «^Quién contarà su generación?» (a). 
Porque É1 es hombre ^quién le conocerà? (b). Le conoce 
solamente aquél a quien el Padre, que està en los cielos, le 
ha revelado (c), haciéndole comprender que el «Hijo del 
32 hombre» (e) que «no ha nacido ni de la voluntad de la carne 
ni de la voluntad del varón (d), es el Cristo el Hijo de Dios 
vivo» (f). Que ni uno solo entre los hijos de Adàn es lla- 
mado Dios o Senor, en el sentido propio de estos térmi- 
36 nos, lo hemos demostrado ya por medio de las Escrituras; 
mas que Cristo con toda propiedad con exclusión de todos 
los hombres de entonces, es proclamado Dios, y Senor, Rey 
eterno, Hijo ùnico y Verbo encarnado, tanto por todos los 


19.1. (e) I Cor. 15,53-54. 

19.1. (0 (Gài. 4,5. 

19.2. (a) Is. 53,8. 

19.2. (b) Jer. 17,9. 

19.2. (c) Mat. 16,17. 

19.2. (d) Jn. 1,13. 

19.2. (e) Mat. 16,13. 

19.2. (0 Mat. 16,16. 
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40 profetas corno por los apóstoles, corno también por el 
Espfritu mismo està a la vista de todos aquéllos que sean 
capaces de alcanzar la mas minima parcela de verdad. Las 
Escrituras no darian de É1 este testimonio si no hubiera 
44 sido hombre corno todos los demàs. Mas corno sólo É1 tuvo 
aquella generación esclarecida que procede del Altisimo 
Padre (g), asf también sólo É1 tuvo aquella generación 
singular procedente de la Virgen (h). Las Escrituras divi- 
nas dan testimonio de ambas cosas. Por una parte É1 es un 
48 hombre sin belleza y sujeto al sufrimiento (i), y montado 
sobre el pollino de una asna (j), le han dado de beber hiel 
y vinagre y, menospreciado del pueblo, descendió hasta la 
muerte (e); y por otra parte, É1 es el Senor santo, Conse- 
52 jero admirable (m), de aspecto hermoso (n), y Dios fuerte 
(o), viniendo sobre las nubes corno Juez de todas las co¬ 
sas (p). Esto es todo lo que las Escrituras profetizaban de 

Él. 

19.3. Porque de la misma manera que el Senor era hom¬ 
bre para que pudiera ser probado, as! también era el Ver¬ 
bo para que pudiera ser glorificado. Por una parte el Ver- 
56 bo se hallaba en el descanso eterno, mientras el Senor era 
probado, ultrajado, crucificado, y enviado a la muerte; por 
otra el hombre era «absorbido» (a), en tanto que el Senor 
vencia, soportaba el sufrimiento, resucitaba y era elevado 
60 a los cielos. Por tanto éste era el Hijo de Dios, Nuestro 
Senor, que era también Hijo del hombre; porque de Ma- 

19.2. (g) Is. 53,8. 

19.2. (h) Is. 7,14. 

19.2. (i) Is. 53,2-3. 

19.2. (j) Zac. 9,9. 

19.2. (k) Ps. 68,22. 

19.2. (1) Ps. 21,7-16. 

19.2. (m) Is. 9,5. 

19.2. (n) Ps. 44,3. 

19.2. (o) Is. 9,5. 

19.2. (p) Dan. 7,13. 

19.3. (a) I Cor. 15,53-54; II Cor. 5,4. 
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ria, nacida de criaturas humanas, y criatura humana tam- 
bién ella, habfa recibido un nacimiento humano y venido 
a ser asf el Hijo del hombre. 


La senal del Emmanuel 

Por eso el Senor mismo nos ha dado también una se- 
64 nal (b) en lo profundo del «Seoi» o en la altura del cielo 
(c), sin que el hombre lo haya pedido (d); porque jamàs 
hubiera imaginado éste que una Virgen, sin dejar de ser 
virgen, pudiera concebir y dar a luz un hijo y que el fruto 
de este parto fuera «Dios con nosotros» (e) y que descen- 
68 diera a la parte mas profunda de la tierra (f), para buscar 
all! la oveja perdida (g), es decir, su propia obra modelada 
por É1 (h), y que subiera después a lo mas alto del cielo 
(i), para ofrecer y entregar a su Padre al hombre que habfa 
72 sido recobrado (j), efectuando en sf las primicias de la re- 
surrección del hombre (k). Porque asf corno la cabeza ha 
resucitado de entre los muertos, asf también el resto del 
cuerpo (1), es decir todo hombre que se encuentra en la 
vida (m) resucitarà a su vez, una vez cumplido el riempo 
76 de su condenación debida a la desobediencia (n); enton- 
ces este cuerpo sustentado y ligado por medio de las arti- 
culaciones y coyunturas aumentarà su crecimiento en Dios 


19.3. (b) Is. 7,14. 

19.3. (c) Is. 7,11. 

19.3. (d) Is. 7,12. 

19.3. (e) Is. 7,14. 

19.3. (0 Ef. 4,9. 

19.3. (g) Lue. 15,4-6. 

19.3. (h) Gén. 2,7. 

19.3. (i) Ef. 4,10. 

19.3. (j) Lue- 15,24-32. 

19.3. (k) I Cor. 15,20. 

19.3. (1) Ef. 1,22; Col. 1,18. 

19.3. (m) Filp. 3,0. 

19.3. (n) I Cor. 15,23. 
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(o), ocupando cada uno de los miembros su propia y ade- 
cuada posición en el cuerpo (p). Porque as! corno hay 
80 muchas moradas ante el Padre (q), as! hay muchos miem¬ 
bros en un cuerpo. 


El signo de Jonàs 

20.1. Por consiguiente Dios ha usado de longanimidad 
ante la apostasia del hombre, previendo la victoria que iba 
a obtener por medio del Verbo. Porque corno su poder se 
4 desarrolla en la debilidad (a), el Verbo ha hecho aparecer 
la bondad de Dios y su magnifico poder. Dios ha permiti- 
do que Jonàs fuera tragado por un monstruo marino (b) no 
para que desapareciera y pereciera totalmente, sino para 
que después de ser vomitado por el monstruo, fuera mas 
8 sumiso a Dios y glorificara mas a aquél que le otorgaba 
una salvación inesperada. Està sucedla también para pro¬ 
vocar en los Ninivitas un firme arrepentimiento (c), de 
manera que se convirtieran al Senor, y los librara de la 
muerte aterrados por aquel signo que se habla realizado 
12 en Jonàs, tal corno dice de ellos la Escritura: «Se convir- 
tió cada uno de su mala conducta y de las iniquidades de 
sus manos, diciendo: ^Quién sabe si Dios se arrepentirà y 
apartarà su ira de nosotros de manera que no perezcamos?» 
16 (d). AsI de la misma manera Dios permitió al principio que 
el hombre fuera tragado por el gran monstruo, autor de la 
transgresión, no para que desapareciera y pereciera total¬ 
mente, sino porque Dios preparaba de antemano la adqui- 
sición de la salvación, que ha efectuado el Verbo por medio 

19.3. (o) Col. 2,19. 

19.3. (p) I Cor. 12,18. 

19.3. (q) Jn. 14,2. 

19.3. (r) Rom. 12,4; I Cor. 12,12.20. 

20.1. (a) II Cor. 12,9. 

20.1. (b) Jonàs 2,15. 

20.1. (c) Jonàs 3,15. 

20.1. (d) Jonàs 3,8-9. 
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20 del signo de Jonàs (e), en favor de aquellos que han teni- 
do sobre Dios el mismo sentimiento que Jonàs, y han con- 
fesado y han dicho: Soy servidor del Senor y adoro al Senor 
Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra (f). Dios ha 
24 querido que el hombre, recibiendo de él una salvación in- 
esperada, resucite de entre los muertos, glorifique a Dios 
y diga aquella palabra profètica de Jonàs: «Llamé al Se¬ 
nor Dios mio en mi angustia y Él me escuchó desde el 
vientre del infierno» (g). Dios ha querido también que el 
28 hombre permanezca siempre fiel en glorificar a Dios y 
darle gracias sin interrupción por la salvación recibida de 
Él, «de suerte que ninguna carne se glorie delante del 
Senor» (h) y ningun hombre reciba acerca de Dios un 
concepto equivocado, tornando corno una propiedad natu- 
32 ral la incorruptibilidad de que gozarà, y no abandone ja- 
màs la verdad para envanecerse con un vano orgullo, corno 
si naturalmente fuera semejante a Dios (i). Porque este 
orgullo haciéndole màs ingrato para con su Creador, le 
36 habfa enmascarado el amor de que era objeto de parte de 
Dios y habfa cegado su esplritu, impidiéndole tener sobre 
Dios unos sentimientos dignos de él, incitando al contra¬ 
rio a compararse con Dios y estimarse igual a él. 

20.2. Tal ha sido por consiguiente la longanimidad de 
40 Dios. Él ha permitido que el hombre pase por todas las 
situaciones y conozca la muerte para acceder después a la 
resurrección de entre los muertos y aprender por experien- 
cia de qué mal ha sido librado: asf el hombre se mostrarà 
siempre agradecido al Senor por haber recibido de él el 
44 don de la incorruptibilidad, y le amarà màs, si es verdad 
«que aquel a quien se perdona màs, ama màs» (a); y sabrà 


20.1. (e) Mat. 12,39-40. 

20.1. (f) Jonàs 1,9. 

20.1. (g) Jonàs 2,2. 

20.1. (h) I Cor. 1,29. 

20.1. (i) Gén. 3,5. 

20.2. (a) Lue. 7,42-43. 
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que él es mortai e impotente y comprenderà que Dios es 
48 por el contrario inmortai y poderoso hasta tal punto que 
da al mortai la inmortalidad (b) y al temporal la eternidad; 
conocerà asf todas las otras obras prodigiosas de Dios ma- 
nifestadas en él, e, instruido por ellas, tendrà sobre Dios 
un concepto en consonancia con la grandeza de Dios, 
porque Dios es la gloria del hombre y por otra parte el 
52 hombre es el recipiente de toda la obra de Dios y de toda 
su sabidurfa, y de todo su poder. Y asf corno la bondad del 
mèdico se manifiesta en los enfermos, asf la bondad de 
Dios se manifiesta en los hombres. Por eso dice Pablo: 
56 «Pues Dios encerró a todos en la desobediencia, para usar 
de misericordia con todos» (c). Él no dice esto de los Eones 
espirituales, sino del hombre que, después de haber des- 
obedecido a Dios y haber sido apartado de la inmortali¬ 
dad, ha obtenido misericordia (d) por medio del Hijo de 
60 Dios, recibiendo de él la filiación adoptiva (e). Porque este 
hombre, teniendo sin engreimiento ni jactancia un cono- 
cimiento verdadero de las criaturas y del Creador que es 
Dios, mas poderoso que todos los seres y que da el ser a 
64 todos ellos —y permaneciendo en su amor (f), sumisión y 
acción de gracias, recibirà de él una gloria mayor, progre- 
sando hasta 1 legar a ser semejante a aquel que murió por 
él. Porque Cristo se hizo «a semejanza de la carne de 
68 pecado» para condenar el pecado y, condenado asf, expul- 
sarlo de la carne (g). Y, para animar al hombre a hacerse 
semejante a Él, le constituyó imitador de Dios (h) subien- 
72 do hasta el reino del Padre y haciéndole ver a Dios y asir 
al Padre —él, el Verbo de Dios que habitó en el hombre 
(i) y se hizo Hijo del hombre—, para acostumbrar a Dios 
a habitar en el hombre, segun el beneplàcito del Padre. 


20.2. (b) I Cor. 15,53 

20.2. (c) Rom. 11,32. 

20.2. (d) Ped. 2,10. 

20.2. (e) Gài. 4,4-5. 


20.2. (0 Jn. 15,9-10. 

20.2. (g) Rom. 8,31. 

20.2. (h) Ef. 5,1. 

20.2. (i) Jn. 1,14. 
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E1 Senor mismo se hizo Salvador del hombre, que 
era incapaz de salvarse a si mismo 

76 20.3. Tal es, por tanto, la razón por la que la senal de 

nuestra salvación, a saber el Emmanuel nacido de la Vir- 
gen, ha sido dada por el Senor mismo (a); porque era el 
Senor mismo el que salvaba a los que no podlan salvarse 
80 a si mismos. AsI Pablo proclamando la impotencia del 
hombre dice: «Porque sé que no habita en mi carne cosa 
buena» (b), indicando con elio que el bien de nuestra sal¬ 
vación nos viene de Dios y no de nosotros mismos. Dice 
84 mas addante: «jDesdichado de mi! ^Quién me librarà de 
este cuerpo de muerte?» (c). Y presenta después al liber- 
tador: «Ésta es gracia de Jesucristo nuestro Senor» (d). Esto 
es lo que Isalas dice también por su parte: «Fortaleced las 
manos lànguidas, afirmad las rodillas vacilantes; decid a 
88 los pusilànimes: “Ànimo, no temàis; he aquf que nuestro 
Dios administra y administrarà la justicia; vendrà él mis¬ 
mo y nos salvarà”» (e). Estas palabras atestiguan bastan¬ 
te bien que podemos ser salvados no por nosotros mismos, 
sino con la ayuda de Dios. 

20.4. De la misma manera puesto que ni sera un puro 
92 hombre el que nos salve, ni un ser sin carne —porque los 
àngeles no tienen carne— Isalas lo ha anunciado eliden¬ 
do: «Ni es un anciano, ni un àngel, sino el Senor mismo el 
que los salvarà, porque Él los ama y los perdona; él mis- 
96 mo los libertarà» (a). Y corno sera un hombre verdadero y 
visible, siendo el Verbo Salvador, Isalas dice también: «He 
aquf, ciudad de Sión, que tus ojos veràn nuestra salvación» 
(b). Y, corno no era solamente hombre el que moria por 

20.3. (a) Is. 7,14. 

20.3. (b) Rom. 7,18. 

20.3. (c) Rom. 7,14. 

20.3. (d) Rom. 7,25. 

20.3. (e) Is. 35,3-4. 

20.4. (a) Is. 63,9. 

20.4. (b) Is. 33,20. 
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100 nosotros, esto es lo que dice Jeremfas: «E1 Senor, el Santo 
de Israel se acordó de sus muertos que habfan dormido en 
la tierra del sepulcro; y descendió donde ellos para anun- 
ciarles la buena nueva de la salvación que proviene de él 
104 para salvarlos» (c). Esto mismo dice el profeta Amós: «Él 
mismo se volverà a nosotros y se apiadarà de nosotros; 
destruirà nuestras iniquidades y arrojarà al fondo del mar 
nuestros pecados» (d). Indica también el lugar de su veni- 
da: «El Senor ha hablado desde Sión y ha dejado olr su 
108 voz desde Jerusalén» (e). Y corno de aquella región situa- 
da al mediodla de la heredad de Judà vendrà el Hijo de 
Dios, que es Dios, y corno a partir de Belén, donde nació 
el Senor, derramarà su gloria sobre toda la tierra, dice asf 
112 el profeta Habacuc: «Dios vendrà de la parte del medio- 
dia, y el Santo del monte Efrén; su poder ha cubierto el 
cielo, y la tierra està llena de su gloria; delante de su faz 
marcharà el Verbo y sus pies avanzaràn en los llanos» (f). 

116 Indica claramente con elio: que él es Dios, después que su 
venida tendrà lugar en Belén y del monte Efrén, que està 
al mediodla de la heredad, y finalmente que él es hombre: 
«porque sus pies, dice él, avanzaràn en los llanos». Este 
120 es el distintivo propio del ser de un hombre. 


Un cambio judio de la profecfa del Emmanuel 

21.1. Por consiguiente Dios se ha hecho hombre y él 
Senor mismo nos ha salvado (a), otorgàndonos él mismo 
la serial de la Virgen. Por tanto no es verdadera la inter- 
pretación de aquellos que se atreven a interpretar asf la Es- 
4 critura: «He aquf que una muchacha concebirà y darà a 
luz un hijo» (b). Asf interpretaron, en efecto, Teodoción 

20.4. (c) Ps. Jer. 

20.4. (d) Miq. 7,19. 

20.4. (e) Amós 1,2. 

20.4. (f) Hab. 3,3-5. 

21.1. (a) Is. 63,9. 

21.1. (b) Is. 7,14. 
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de Éfeso y Aquila del Ponto, los dos prosélitos judios. Son 
seguidos por los Ebionitas, que dicen que Jesus nació de 
8 José, destruyendo asf, tanto corno ellos pueden, està gran 
«economia» de Dios y reduciendo a la nada el testimonio 
de los profetas, de que fue obra de Dios. Se trata, en efec- 
to, de una profecia hecha antes de la deportación del pue- 
12 blo a Babilonia, es decir antes de la dominación de Medos 
y Persas; està profecfa fue después traducida al griego por 
los judios mismos mucho tiempo antes de la venida de 
nuestro Senor, para que no haya ninguna sospecha de que 
su interpretación ha sido tomada de nosotros. Porque, si 
16 hubieran sabido que nosotros fbamos a existir un dia e 
fbamos a utilizar los testimonios sacados de las Escritu- 
ras, no hubieran dudado en quemar sus propias Escrituras, 
que declaran abiertamente que todas las demàs naciones 
tendràn parte en la vida y muestran que los mismos que se 
20 jactan de ser la casa de Jacob y el pueblo de Israel son 
desheredados de la gracia de Dios. 

21.2. En efecto, antes de que los Romanos hubiesen 
establecido su dominio, cuando los Macedonios tenfan to- 
24 davfa al Asia bajo su poder, Ptolomeo, hijo de Lagos, de- 
seando adornar la biblioteca que habfa fundado en Ale- 
jandria con millares de escritos de todos los hombres, pi- 
28 dio de los judios de Jerusalén una traducción griega de sus 
Escrituras. Ellos que en està època dependfan todavfa de 
los Macedonios, enviaron a Ptolomeo aquellos hombres de 
entre ellos mas versados en las Escrituras y en el conoci- 
miento de las dos lenguas, es decir, los setenta ancianos, 
para realizar el trabajo que él quisiese. El, queriendo pro- 
32 barlos temiendo que, poniéndose de acuerdo, pudieran ter¬ 
giversar por medio de su traducción la verdad de las Es¬ 
crituras, los separa a unos de otros y les ordena a todos 
traducir la misma obra de la Escritura; y realizó esto mis- 
36 mo con todos los libros. Ahora bien, cuando se reunen ante 
Ptolomeo y comparan las traducciones entre si, Dios fue 
glorificado y las Escrituras reconocidas corno verdadera- 
40 mente divinas, porque todos habfan expresado los mismos 
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pasajes con las mismas palabras y los mismos términos 
desde el principio hasta el fin, para que los gentiles de 
ahora supieran que las Escrituras hablan sido traducidas 
por inspiración de Dios. Y no es sorprendente que Dios 
haya obrado este prodigio entre ellos, después que las Es- 
44 crituras fueron destruidas cuando el pueblo fue hecho cau- 
tivo por Nabucodonosor (a), al tiempo que los judfos des¬ 
pués de 70 anos volvian a su pafs; y mas adelante en tiem- 
pos de Artajerjes, rey de los Persas (b), <?,no fue Dios mis- 
48 mo el que inspirò a Esdras, sacerdote de la tribù de Levi, 
para rememorar todas las palabras de los profetas anterio- 
res y devolver al pueblo la ley dada por Moisés? (c). 

21.3. Por consiguiente, puesto que con tanta verdad y 
52 gracia de Dios han sido traducidas las Escrituras, por medio 
de las cuales ha preparado Dios y ha formado de antema¬ 
no nuestra fe en su Hijo —porque él nos ha guardado estas 
Escrituras en toda su pureza en Egipto, all! donde se desa- 
56 rrolló también la casa de Jacob huyendo del hambre que 
habfa en Canaan (a) y all! donde nuestro Senor se salvò 
también huyendo de la persecución de Herodes (b)— y 
puesto que està traducción de las Escrituras se realizó antes 
que nuestro Senor descendiera sobre la tierra, y antes de 
60 que aparecieran los cristianos —porque nuestro Senor 
nació hacia el ano cuarenta y uno del reinado de Augusto 
y Ptolomeo con quien fueron traducidas las Escrituras es 
mucho mas antiguo—: Se muestran verdaderamente des- 
64 vergonzados y atrevidos los que quieren hacer ahora unas 
interpretaciones diferentes cuando por las Escrituras mis¬ 
mas son puestos en evidencia por nosotros y son obliga- 
dos a creer en la venida del Hijo de Dios. 


21.2. (a) IV Rey. 25,15; Jer. 39,15. 

21.2. (b) I Esdras 7,1. 

21.2. (c) II Esdras 18,1-18. 

21.3. (a) Gén. 46,25. 

21.3. (b) Mat. 2,13-15. 
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Lo que realmente contiene la profecia del Emmanuel 

68 Sòlida, en cambio, no simulada y solo ella verdadera 
es nuestra fe que tiene su prueba evidente en las Escritu- 
ras que han sido traducidas de la manera que hemos dicho 
72 ya, y libre de toda alteración es la predicación de la Igle- 
sia. Porque los apóstoles, que son mas antiguos que todas 
estas personas, estàn de acuerdo con la versión susodicha, 
y està versión està de acuerdo con la tradición de los após- 
76 toles: Pedro, Juan, Mateo, Pablo. Y todos los demàs após¬ 
toles y sus discfpulos han anunciado todos los textos 
proféticos tal corno estàn contenidos en la versión de los 
ancianos (de los setenta). 

21.4. Porque uno solo y el mismo es el Esplritu de Dios 
80 que, entre los profetas, ha anunciado la venida del Senor, 
y lo que ella seria, y el que entre los ancianos ha traduci- 
do correctamente lo que habla sido profetizado bien, y el 
mismo que, entre los apóstoles, ha anunciado también: que 
ha llegado la plenitud de los tiempos de la filiación 
84 adoptiva (a), y que el reino de los cielos (b) està cerca, y 
reside dentro de los hombres (c) que creen en aquel 
Emmanuel que nació de la Virgen (d). Asf han atestigua- 
do los apóstoles que antes que José hubiera cohabitado con 
Maria —permaneciendo ella por tanto en su virginidad— 
88 se encontró que ella habla concebido del Esplritu Santo» 
(e). Ellos han atestiguado también que el àngel Gabriel le 
dijo: «El Esplritu Santo vendrà sobre ti y el poder del 
Altisimo te cubrirà con su sombra, por eso el nino que 
nacerà de ti serà santo y llamado Hijo de Dios» (f). Y han 
92 atestiguado finalmente que el àngel dijo en suenos a José: 


21.4. (a) Gài. 4,4-5. 

21.4. (b) Mat. 32,4-17. 

21.4. (c) Lue. 17,21. 

21.4. (d) Is. 7,14. 

21.4. (e) Mat. 1,18. 

21.4. (f) Lue. 1,35. 
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«Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que fue di- 
cho por el profeta Isafas: He aquf que una Virgen conce- 
birà en su seno» (g). En cambio los ancianos (los setenta) 
habfan traducido asf las palabras de Isafas: «El Senor se 
96 dirigió otra vez a Ajaz y le dijo: Pide al Senor Dios tuyo 
una serial: bien sea en las profundidades del Seoi o bien 
en las alturas del cielo. Respondió Ajaz: "No la pediré, 
no quiero tentar al Senor”. Entonces anadió (Isafas): "Es- 
cuchad, casa de David, £os parece poco cansar a los hom- 
100 bres, para que queràis también cansar a mi Dios?”. Por 
eso el Senor mismo os darà una senal: "He aquf que la 
Virgen concebirà en su seno y darà a luz un Hijo a quien 
104 vosotros le llamaréis Emmanuel; se alimentarà de cuajada 
y miei hasta que sepa rechazar el mal y elegir el bien, 
porque antes que el nino conozca el bien o el mal, recha- 
zarà el mal para elegir el bien”» (h). Por tanto, el Espfritu 
Santo de manera precisa ha hecho conocer por estas pala- 
108 bras dos cosas: primero, su nacimiento de la Virgen; des- 
pués, su Ser que consiste en que es Dios —esto es lo que 
significa el nombre Emmanuel— y hombre, lo cual indica 
112 la frase: «se alimentarà de cuajada y miei»; y también en 
que la llama infante y «antes que conozca el bien y el mal»; 
porque estos son los rasgos que caracterizan a un hombre 
infante. En cuanto a la frase: «él rechazarà el mal para 
116 elegir el bien», expresa una propiedad de Dios, para que 
las palabras «se alimentarà de cuajada y miei» no nos in- 
citen a ver en él solamente a un hombre y para que el 
nombre «Emmanuel» no nos haga suponer a un Dios no 
revestido de carne. 

120 21.5. Las palabras: «Escuchad, casa de David» (a) dan 

también a entender que el rey eterno, que Dios habfa pro- 
metido a David suscitar del fruto de su seno (b), es el 

21.4. (g) Mat. 1,22-23; Is. 7,14. 

21.4. (h) Is. 7,10-16. 

21.5. (a) Is. 7,13. 

21.5. (b) Ps. 131,11. 
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mismo que nació de la Virgen descendiente de David (c). 
124 Porque por esto le habfa prometido Dios un rey que seria 
el fruto de su vientre —lo que era propio de una Virgen 
embarazada— y no «el fruto de sus rinones», ni el «fruto 
128 de su virilidad» —lo que es propio de un hombre que 
engendra y de una mujer que concibe de ese hombre. ÀsI 
por tanto en està promesa, la Escritura excluye el poder 
generador del hombre, o, por mejor decir, ni lo menciona 
siquiera, porque aquel que debla de nacer no venia «de la 
132 voluntad del hombre» (d). En cambio ella pone y afirma 
vigorosamente la expresión «fruto del vientre»; para pro¬ 
clamar de antemano la generación de aquel que debla nacer 
de la Virgen, tal corno Isabel llena del Espfritu Santo (e) 
atestiguó, diciendo a Maria: «Bendita tu entre las mujeres 
136 y bendito el fruto de tu vientre» (f). Por estas palabras el 
Espfritu Santo indica, a los que quieren entender, que la 
promesa hecha por Dios a David de suscitar un Rey «del 
fruto de su vientre» se ha cumplido cuando la Virgen, es 
decir Maria, ha dado a luz. Los que cambian el texto de 
140 Isafas para leer: «He aquf que una jovencita concebirà en 
su vientre» (g), y quieren que el nino en cuestión sea hijo 
de José, que cambien también el texto de la promesa que 
se lee en David, donde Dios le prometfa suscitar del «fru¬ 
to de su vientre» (h) un «Cuerno» que no seria otro que 
144 Cristo Rey. Mas ellos no comprendieron este texto, lo 
demàs, se hubieran atrevido también a cambiarlo. 

21.6. En cuanto a la expresión de Isafas: «bien sea en 
las profundidades del Seoi, o bien en las alturas del cielo» 
148 (a), significa que aquel que descendió es el mismo que 
aquel que ascendió (b). En fin, la frase: «El Senor mismo 
os darà una serial» (c), expresa el caràcter increfble de su 


21.5. (c) Lue. 1,27. 
21.5. (d) Jn. 1,13. 
21.5. (e) Lue. 1,41. 
21.5. (0 Lue. 1,42. 
21.5. (g) Is. 7,14. 


21.5. (h) Ps. 131,11. 

21.5. (i) Ps. 131,4-10; Lue. 1,69. 

21.6. (a) Is. 7,11. 

21.6. (b) Ef. 4,10. 

21.6. (c) Is. 7,14. 
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generación; la cual no hubiera tenido lugar nunca si Dios 
mismo, Senor de todas las cosas, no hubiera dado està senal 
152 «en la casa de David». Porque £qué tendria de admirable 
o qué senal tendria lugar si una jovencita hubiera dado a 
luz concibiendo de un hombre, puesto que este hecho 
ocurre a todas las mujeres que paren? Mas corno era ex- 
156 traordinaria la salvación que debia acontecer a los hom- 
bres con la ayuda de Dios, asf era también extraordinario 
el alumbramiento, que tenia corno autora a una Virgen: era 
Dios el que daba està serial, no interviniendo all! el hom¬ 
bre para nada. 


Continuación de la prueba en favor del nacimiento 
virginal del Hijo de Dios 

21.7. Por eso también David, viendo de antemano su 
160 venida ha hablado de que ha venido a este mundo corno 
una piedra desprendida sin intervención de una mano (a). 
Esto era en efecto lo que queria decir al expresión «sin 
intervención de una mano»: Su venida al mundo ha tenido 
164 lugar sin el trabajo de manos humanas, es decir de los hom- 
bres que suelen labrar las piedras, dicho de otro modo, sin 
intervención de José, siendo Maria la ùnica que ha coope- 
rado a la «economia». Porque està piedra viene deliamente 
de la tierra (b), pero ha sido establecida por el poder y el 
168 arte de Dios. Por eso dice también Isalas: «Asf habla el 
Senor: He aqui que pongo de cimiento en Sión una piedra 
preciosa, una piedra de elección, una piedra angular, col- 
mada de honor» (c), para hacernos comprender que su ve¬ 
nida humana resulta no de la voluntad del hombre, sino 
de la voluntad de Dios (d). 


21.7. (a) Dan 2,34-45. 

21.7. (b) Ps. 84,12. 

21.7. (c) Is. 28,16. 

21.7. (d) Jn. 1,13. 



LIBRO III: 21,8; 21,9 


127 


21.8. Por eso también Moisés, para hacer aparecer una 
figura de Cristo, arrojó a tierra su cayado (b), para que al 
encarnarse venciera y se tragara (b) toda prevaricación de 
los Egipcios, que se levantaba contra la «economia» de 

176 Dios y para que los Egipcios mismos dieran testimonio de 
que es «el dedo de Dios» (c) el que obra la salvación del 
pueblo y no un hijo de José. Si en efecto Cristo era hijo de 
José ^cómo podia tener mas que Salomon o mas que Jonàs 
180 (d), o ser superior a David (e), al haber sido engendrado 
de la misma simiente y ser un retono de ellos? <,Y por qué 
le deci araba bienaventurado a Pedro por haberle recono- 
cido corno «Hijo de Dios vivo»? (f). 

21.9. A esto hay que anadir que, si hubiera sido hijo 
de José, ni hubiera podido ser rey, ni heredero segun Je- 
remfas. En efecto José aparece corno hijo de Joaqufn y de 

188 Jeconlas, segun la genealogia expuesta por Mateo (a). 
Ahora bien, Jeconias y toda su descendencia han sido 
excluidos del reino, corno lo muestran las palabras de Je- 
remias: «Por mi vida, dice el Senor, que aunque Jeconias 
mismo, hijo de Joaquin rey de Judà, fuera un anillo en mi 
192 mano derecha, le arrancarla de alli y le entregaria en manos 
de los que buscan su vida» (b). Y también: «Jeconias ha 
sido deshonrado corno un vaso que no se utiliza, porque 
ha sido expulsado a una tierra que no conocian. Tierra, 
196 escucha la palabra del Senor. Registra asi a este hombre: 
uno que no ha prosperado en su tiempo, porque ninguno 
de su estirpe se engrandecerà de manera que se siente en 
el trono de David y reine en Judà» (c). Dios dice también 


21.8. (a) Ex. 7,9-10. 

21.8. (b) Ex. 7,12. 

21.8. (c) Ex. 8,15. 

21.8. (d) Mat. 12,41-42. 

21.8. (e) Mat. 22,41-45. 

21.8. (f) Mat. 16,16-17. 

21.9. (a) Mat. 1,12-16. 

21.9. (b) Jer. 22,24-25. 

21.9. (c) Jer. 22,28-30. 
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a propòsito de Joaquin su padre: «Por elio asf habló el 
200 Senor sobre Joaquin, rey de Judà: Ninguno de sus descen- 
dientes se sentarà sobre el trono de David y su cadàver 
sera arrojado al calor del dia y al frlo de la noche; mi mi¬ 
rada se detendrà sobre él y sobre sus hijos, y haré venir 
204 sobre ellos, sobre los habitantes de Jerusalén y sobre la 
tierra de Judà todos los males que les habla anunciado» 

(d) . Por tanto los que dicen que Cristo ha sido engendrado 
de José y ponen su esperanza en él, se excluyen a si mis- 
mos del reino, porque caen bajo la maldición y castigo con 

208 que fueron amenazados Joaquin y su descendencia. Por¬ 
que si estas cosas han sido dichas de Jeconlas, es porque 
el Esplritu, sabiendo de antemano lo que dirlan un dia los 
falsos doctores, querla hacer comprender que Cristo no 
212 nacerla de su estirpe, es decir de José, sino que, segun la 
promesa de Dios, del seno de David saldria el rey eterno 

(e) , que recapitularla en si todas las cosas (f). 


3. La recapitulación de Adan. El nuevo AdAn: Naci- 

MIENTO VlRGINAL. 


Y ha recapitulado en si la obra modelada al principio. 

216 21.10. En efecto, de la misma manera que por la des- 

obediencia de un solo hombre, hizo su entrada el pecado 
y, por el pecado, ha prevalecido la muerte (a), as! por la 
obediencia de un solo hombre ha sido anunciada la justi- 
cia, que produce entre los hombres, que murieron en otro 
220 tiempo, los frutos de vida. Y de la misma manera que el 
primer hombre modelado, Adan, recibió su substancia de 

21.9. (d) Jer. 36 (43),30-31. 

21.9. (e) Ps. 131,11. 

21.9. (f) Ef. 1,10. 

21.10. (a) Rom. 5,12-19. 

21.10. (b) Rom. 5,19. 
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una tierra no trabajada y todavfa virgen —porque Dios no 
habfa hecho llover todavfa, y el homh no habfa aun tra- 
bajado la tierra (c)— y fue modelado por la mano de Dios 
224 (d), es decir: por el Verbo de Dios —porque todo fue hecho 
por medio de él (e) y tomo Dios polvo de la tierra y mo- 
deló al hombre (f)— asf, recapitulando en sf a Adàn él, el 
Verbo con justo tftulo ha recibido de Maria, todavfa vir- 
228 gen, està generación que es la recapitulación de Adàn. Si 
por tanto el primer Adàn hubiera tenido por padre a un 
hombre y hubiera nacido de un semen de hombre, se diria 
con razón que el segundo Adàn ha sido engendrado tam- 
bién de José. Pero si el primer Adàn fue tornado de la tie- 
232 rra y fue modelado (plasmado) por el Verbo de Dios, era 
necesario que el mismo Verbo, efectuando en Sf la reca¬ 
pitulación de Adàn, tuviera una generación (nacimiento) 
semejante. Pero entonces, se objetarà, £por qué Dios no 
ha tornado de nuevo polvo de la tierra, sino que ha hecho 
236 salir de Maria la obra modelada por Él? Para que no fuera 
otra diferente la obra modelada, ni fuera otra la obra 
modelada que obtuviera la salvación, sino que se 
recapitulara la misma obra manteniendo intacta la seme- 
janza. 


El nuevo Adàn: verdadero nacimiento humano 

22.1. Por tanto estàn en el error los que dicen que Cristo 
no ha recibido nada de la Virgen y hablan de manera que 
rechazan la herencia de la carne, rechazando incluso su 
semejanza. Si, en efecto, Adàn recibió su plasmación y su 
4 substancia de la tierra por medio de la mano y arte de Dios 
(a) y en cambio Cristo no las ha recibido de Maria, por 


21.10. (c) Gén. 2,5. 

21.10. (d) Ps. 118,73; Jobl0,8. 

21.10. (e) Jn. 1,3. 

21.10. (f) Gén. 2,7. 

22.1. (a) Ps. 118,73; Job 10,8. 
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medio de la misma mano y arte de Dios, no se podrà decir 
mas que Cristo haya guardado la semejanza del hombre, 
que fue hecho a imagen y semejanza de Dios (b), y apa- 
8 recerà corno un artesano inconstante, que no tiene dónde 
demostrar su habilidad. Decir esto es corno decir: que 
Cristo no se ha mostrado mas que en apariencia, corno si 
fuera un hombre, cuando en realidad no lo era, y se ha 
hecho hombre, no tornando nada del hombre. Porque si no 
12 ha recibido de un ser humano la substancia de su carne; ni 
se ha hecho hombre ni Hijo del hombre. Y si no se ha hecho 
lo que nosotros éramos, importaba poco que padeciera y 
sufriera. Ahora bien, que nosotros tenemos un cuerpo sa¬ 
lò cado de la tierra y un alma que recibe de Dios el Espfritu, 
estarà de acuerdo todo hombre cualquiera que sea, esto es 
lo que vino a ser el Verbo de Dios recapitulando en si su 
propia obra modelada por él; y por esto se proclama Hijo 
del hombre, y declara bienaventurados a los mansos, por- 
20 que ellos heredaràn la tierra (c). Por otra parte el apóstol 
Pablo dice claramente en su carta a los Gàlatas: «Envió 
Dios a su Hijo, nacido de una mujer» (d). Y dice también 
en su carta a los Romanos: «Acerca de su Hijo, que nació 
24 de la estirpe de David, segun la carne, que ha sido cons- 
tituido Hijo de Dios en poder, segun el espfritu de santi- 
dad, desde la resurrección de los muertos, Jesucristo nues- 
tro Senor» (e). 

28 22.2. De lo contrario seria superfluo su descenso a 

Maria. ^Por qué iba a descender a ella si no tenia que 
recibir nada de ella? Por lo demàs si Él no hubiera recibi¬ 
do nada de Maria tampoco hubiera tornado nunca los ali- 
mentos procedentes de la tierra, por medio de los cuales 
32 se alimenta el cuerpo sacado de la tierra; ni su cuerpo, 
reclamando alimentos hubiera sentido hambre (a), después 

22.1. (b) Gén. 1,26. 

22.1. (c) Mat. 5,5. 

22.1. (d) Gài. 4,4. 

22.1. (e) Rom. 1,3-4. 

22.2. (a) Mat. 4,2. 
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de ayunar cuarenta dlas corno Moisés y Elias; ni su discf- 
36 pulo Juan hubiera escrito de él: «Jesus, cansado del cami¬ 
no, se sento» (b); ni David hubiera proclamado sobre él: 
«Ellos han anadido al dolor de mis heridas» (c); ni hubie¬ 
ra llorado él sobre Làzaro (d); ni hubiera sudado gotas de 
40 sangre (e); ni hubiera dicho: «Mi alma està triste» (f); ni 
de su costado traspasado hubiera salido sangre y agua (g). 
En efecto todas estas cosas son senales caracterlsticas de 
la carne sacada de la tierra, carne que el Senor ha 
recapitulado en si, salvando de està manera su propia obra 
modelada por él. 


EI nuevo Adàn y la nueva Èva 

22.3. Por esto Lucas presenta la genealogia que va 
44 desde el nacimiento de nuestro Senor hasta Adàn y com¬ 
prende 72 generaciones (a). Une el fin con el principio y 
da a entender que es el Senor el que ha recapitulado en si 
a todas las naciones dispersas a partir de Adàn, a todas las 
48 lenguas y generaciones de hombres, y comprende al mis- 
mo Adàn. Es por esto por lo que Pablo llama a Adàn «la 
figura de aquel que debia de venir» (b); porque el Verbo, 
artffice del universo, habla bosquejado de antemano en 
52 Adàn la futura «economia» de la humanidad de que se 
revestina el Hijo de Dios, estableciendo Dios en primer 
lugar al hombre psiquico, evidentemente para que fuera 
salvado por el Hombre espiritual (c). En efecto, corno 


22.2. (b) Jn. 4,6. 

22.2. (c) Ps. 68,27. 

22.2. (d) Jn. 11,35. 

22.2. (e) Lue. 22,44. 

22.2. (f) Mat. 26,38. 

22.2. (g) Jn. 19,34. 

22.3. (a) Lue. 3,23-38 

22.3. (b) Rom. 5,14. 

22.3. (c) I Cor. 15,46. 
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existfa ya el Salvador era necesario también que viniera a 
la existencia el que habfa de ser salvado, para que no esté 
ocioso, sin trabajo, el Salvador. 

56 22.4. De la misma manera que el Senor, también la Vir- 

gen Maria se halla obediente cuando dice: «He aquf la 
esclava del Senor, hàgase en mi segun tu palabra» (a). Èva 
en cambio habfa sido desobediente: habfa desobedecido 
60 cuando era virgen todavfa. Porque, asf corno Èva, temen¬ 
do a Adàn por esposo siendo virgen todavfa —porque 
estaban desnudos los dos en el Parafso y no se avergonza- 
ban (b), porque creados poco antes no tenfan noción de la 
procreación; y les era necesario primero crecer, y solamen- 
64 te después multiplicarse (c)— y de la misma manera que 
Èva, desobedeciendo, vino a ser causa de muerte tanto para 
si corno para todo el resto del gènero humano, asf Maria, 
teniendo por esposo al que le habfa sido designado de 
68 antemano, siendo virgen, obedeciendo, vino a ser causa 
de salvación (d) tanto para sf corno para todo el resto del 
gènero humano. Y por esto la ley da al que se ha despo- 
sado con un hombre, aunque sea virgen todavfa, el nom- 
bre de «esposa» de aquél que le ha tornado corno prome- 
72 tida (e), dando a entender el retorno de Maria a Èva; por¬ 
que lo que habfa sido atado no pudiera desatarse sino des- 
atando en sentido inverso los nudos, de suerte que los 
primeros sean sueltos gracias a la solución de los segun- 
dos, y los segundos por el contrario al quedar desatados 
dejen libres a los primeros. Ocurre asf que el primer nudo 
76 sea desatado después del segundo, y el segundo hace las 
veces de solución del primero. 

Por eso decfa el Senor que los primeros serfan los ul- 
timos y los ultimos los primeros (f). Y el profeta por su 

22.4. (a) Lue. 1,38. 

22.4. (b) Gén. 2,25. 

22.4. (c) Lue. 1,28. 

22.4. (d) Hebr. 5,9. 

22.4. (e) Deut. 22,23-24. 

22.4. (f) Mat. 19,30; 20,16. 
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parte indica lo mismo diciendo: «En lugar de tus padres te 
80 naceràn hijos (g). Porque el senor haciéndose el Primogè¬ 
nito de los muertos (primer nacido de los muertos) (h) y 
recibiendo en su seno a los antiguos padres, les ha hecho 
renacer a la vida de Dios, haciéndose el primero de los 
84 vivientes (i), porque Adàn se hizo el primero de los mor- 
tales. Por esto también Lucas ha comenzado su genealo¬ 
gia por el Senor, terminando en Adàn (j), para indicar con 
elio que no son los padres los que han dado la vida al Senor, 
sino que por el contrario ha sido É1 el que les ha hecho 
renacer en el Evangelio de la vida. AsI también el nudo de 
88 la desobediencia de Èva ha sido desatado por medio de la 
obediencia de Maria, porque lo que la Virgen Èva habla 
atado con su incredulidad ha desatado la Virgen Maria por 
medio de su fe. 


Dios no podla abandonar definitivamente a Adàn al 
poder de la muerte. 

23.1. Era indispensable por tanto que el Senor vinien- 
do a la oveja perdida (a), recapitulando en si tan gran «eco- 
4 nomla» y buscando (b) su propia obra modelada por él, 
saivara (c) al hombre mismo que habla sido hecho a su 
imagen y semejanza (d), es decir, a Adàn cuando cumplla 
el tiempo de su condena debida a la desobediencia —tiem- 
8 po que el Padre habla fijado con su poder (e), porque toda 
la «economia» de la salvación del hombre se desarrollaba 


22.4. (g) Ps. 44,17. 

22.4. (h) Col. 1,18. 

22.4. (i) Col. 1,18. 

22.4. (j) Lue. 3,23-38. 

23.1. (a) Mat. 18,12-24.; Lue. 15,4-7. 

23.1. (b) Lue. 19,10. 

23.1. (c) Lue. 19,10. 

23.1. (d) Gén. 1,26. 

23.1. (e) Hech. 1,7. 
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segun el beneplàcito del Padre (f)—, a fin de que ni fuera 
vencido Dios, ni fracasara su arte. En efecto, si este hom- 
bre, que habia sido creado para vivir, herido por la ser- 
12 piente que le habia dejado corrompido, hubiera perdi do la 
vida sin esperanza de retorno, y se hubiera visto arrojado 
definitivamente a la muerte, hubiera sido vencido Dios y 
la malicia de la serpiente hubiera prevalecido sobre la 
voluntad de Dios. Mas, corno Dios es invencible y mag- 
16 nànimo, ha comenzado a usar de su magnanimidad, para 
que el hombre sea corregido y tenga la experiencia de todas 
las situaciones, corno lo hemos dicho ya: Después, por 
medio del «segundo hombre» (g), ha atado al fuerte y se 
20 ha apoderado de sus «vasijas» (h) y ha destruido la muer¬ 
te (i), devolviendo la vida al hombre que habia sido cas¬ 
tigato con la muerte. Porque la primera «vasija» calda en 
posesión del «fuerte» habia sido Adàn, al que lo tenia bajo 
su poder, por haberle precipitado injustamente a la trans- 
24 gresión y, con el pretexto de la inmortalidad, haberle dado 
la muerte: prometiéndole, en efecto, que serfan corno dio- 
ses (j), cosa que de ningun modo estaba en su poder, les 
habia dado la muerte. De donde con toda justicia ha sido 
hecho cautivo por Dios aquel que habia hecho cautivo al 
28 hombre, y en cambio ha sido liberado de las cadenas de la 
condenación el hombre que habia sido hecho cautivo. 

23.2. Ahora bien, a decir verdad éste es Adàn, aquel 
hombre modelado en primer lugar, de quien la Escritura 
32 refiere que dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra ima- 
gen y semejanza» (a). Nosotros en cambio hemos salido 
todos de él, y corno salidos de él hemos heredado su nom- 
bre. Si por tanto se salva el hombre, es preciso que se salve 


23.1. (f) Ef. 1,5-9. 

23.1. (g) I Cor. 15,47. 

23.1. (h) Mat. 12,2; Marc. 3,27. 

23.1. (i) II Tim. 1,10. 

23.1. (j) Gén. 3,5. 

23.2. (a) Gén. 1,26. 
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36 el hombre que ha sido modelado en primer lugar. Y sera 
demasiado irrazonable decir que aquél, que ha sido grave¬ 
mente herido por el enemigo y que ha sufrido la cautivi- 
dad en primer lugar, no ha sido liberado por aquél que ha 
40 vencido al enemigo cuando han sido liberados los hijos en- 
gendrados en la misma cautividad. Por lo demàs el enemi¬ 
go no aparecerà todavla vencido, si permanecen con el los 
antiguos despojos. Es corno si unos enemigos hubieran 
conseguido una victoria sobre algunos hombres y carga- 
44 dos de cadenas los hubieran llevado cautivos y mucho tiem- 
po después éstos, estando en cautividad, hubieran engen- 
drado hijos, y alguien compadecido de la suerte de aqué- 
llos que fueron reducidos asf a la esclavitud, viniere a triun- 
far de aquellos enemigos: no obraria con justicia si se 
48 conformara con librar a los hijos de los cautivos del poder 
de los que han reducido a sus padres a la esclavitud, y 
dejara en poder de sus enemigos a los que han sufrido la 
cautividad y en cuyo favor ha ejercido precisamente su ven- 
ganza, o dicho de otra manera, si los hijos recobraran la 
52 libertad a consecuencia de esa venganza ejercida en favor 
de sus padres, y en cambio éstos, que han sufrido la cau¬ 
tividad, son abandonados a su suerte. Mas no es impoten¬ 
te ni injusto aquel Dios que ha venido a socorrer al hom¬ 
bre y a restablecerlo en su libertad. 


Misericordia de Dios para con Adàn enganado y 
arrepentido. 

56 23.3. Por eso al principio, cuando ocurrió la trasgresión 

de Adàn, Dios, corno refiere la Escritura,no maldijo al 
mismo Adàn, sino a la tierra que trabajaba (a). Asf dice 
uno de los ancianos (setenta): Dios ha trasladado a la tie- 
60 rra su maldición, para que ésta no permanezca en el hom¬ 
bre. Como castigo de su trasgresión fue condenado el 


23.3. (a) Gén. 3,17. 
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hombre a trabajar penosamente la tierra, a corner el pan 
con el sudor de su frente y a volver a la tierra de donde 
64 habfa sido formado (b); de la misma manera la mujer fue 
condenada a las molestias, fatigas y gemidos, a los dolo- 
res de parto y a servir a su marido (c); de tal manera que 
ni perecieran del todo maldecidos por Dios, ni quedando 
sin castigo pudieran despreciar a Dios. En cambio cayó 
68 toda la maldición sobre la serpiente que los habfa seduci- 
do: «Y Dios dijo a la serpiente: Porque has hecho eso, 
maldita seas entre todos los ganados y entre todas las bes- 
tias del campo» (d). Està es la misma maldición que el 
Senor dirige en el Evangelio a los que se encuentran a su 
72 izquierda: «Id malditos al fuego eterno que mi Padre pre¬ 
parò para el diablo y sus àngeles» (e). Indica con elio que 
el fuego eterno no ha sido preparalo principalmente para 
el hombre, sino para aquel que sedujo e hizo pecar al 
76 hombre y fue el que inició la apostasia, y para los àngeles 
que se hicieron apóstatas con él; sera este mismo fuego el 
que sufriràn también con toda justicia los que, corno los 
àngeles, perseveran en la impenitencia y obstinación en 
80 obras malvadas. 

23.4. Este fue el caso de Cam: aunque habfa recibido 
de Dios el consejo de «calmarse», porque no se trataba co¬ 
rrettamente con su hermano, sino que se imaginaba poder 
84 dominarle por medio de la envidia y la maldad (a), lejos 
de «calmarse» anadió pecado sobre pecado, manifestando 
su disposición por medio de su actuación. Porque lo que 
concibió en su mente, eso fue lo que realizó: Se aduenó 
88 «de su hermano y le mató» (b), sometiendo Dios el justo 
al injusto (c), para que la justicia del primero se manifes- 


23.3. (b) Gén. 3,17-19 

23.3. (c) Gén. 3,16. 

23.3. (Gén. 3,14. 

23.4. (a) Gén. 4,7. 

23.4. (b) Gén. 4,7-8. 

23.4. (c) Mat. 23,35. 
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tara en lo que padeció, y la injusticia del segundo se hi- 
ciera patente en su pecado. Ni aun asf se suavizó ni se 
92 calmò a consecuencia de su mala acción, sino que habién- 
dole preguntado Dios: ^dónde està tu hermano?: «No lo 
sé, contestò, ^acaso soy yo guardiàn de mi hermano?» (d). 
Acrecentando y multiplicando asf su pecado por medio de 
està respuesta. Porque si es cosa mala matar al propio 
96 hermano, es todavfa mucho peor responder con tal atrevi- 
miento y descaro al Dios que conoce todas las cosas, corno 
si hubiera podido enganarle. Por eso también a Cafn le cayó 
la maldición (c), porque por si mismo cometió el pecado, 
sin sentir después, ningun temor de Dios, ni ninguna tur- 
bación por el fratricidio. 

100 23.5. En el caso de Adàn no sucedió nada parecido, 

sino todo lo contrario. En efecto fue seducido por otro con 
el pretexto de la inmortalidad; e inmediatamente lleno de 
temor se escondió (a), no con el sentimiento de que pu- 
104 diera escaparse de Dios, sino lleno de vergUenza porque 
habfa quebrantado el precepto de Dios y se consideraba 
indigno de aparecer en su presencia y conversar con él. 
Ahora bien «el temor de Dios es el principio de la sabidu- 
rfa» (b), y la conciencia (conocimiento) de la transgresión 
108 engendra el arrepentimiento, y a aquellos que se arrepien- 
ten concede Dios su benignidad. Por el cenidor que se hizo 
manifestò Adàn su arrepentimiento, porque se cubrió con 
hojas de higuera (c), cuando existfan también otras mu- 
chas hojas menos molestas para su cuerpo; él en cambio 
112 se hizo un vestido proporcionado a su desobediencia por¬ 
que estaba asustado por el temor de Dios (d), para repri- 
mir los incentivos de la carne —porque el perder su espf- 


23.4. (d) Gén. 4,9. 

23.4. (e) Gén. 4,11. 

23.5. (a) Gén. 3,8. 

23.5. (b) Prov. 1,7; 9,10; Ps. 110,10. 

23.5. (c) Gén. 3,7. 

23.5. (d) Gén. 3,10. 
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ritu ingenuo e infantil le habla llevado a la consideración 
116 de cosas torpes—, se rodearon tanto él corno su esposa de 
un freno de la continencia, con el temor de Dios y la es- 
peranza de su venida, corno si hubieran querido decir: ya 
que he perdido por la desobediencia la tùnica talar de san- 
120 tidad, que habla recibido del Esplritu, reconozco ahora que 
me merezco este vestido, que no proporciona al cuerpo 
ningun piacer, sino que por el contrario le hiere y pica. Y 
sin duda hubiera conservado él este vestido para humillar- 
se si el Senor, que es misericordioso, no les hubiera re- 
124 vestido con tunicas de piel a cambio de las hojas de hi- 
guera (e). Por eso los interroga también Dios a fin de que 
la acusación caiga sobre la mujer, y después es interroga- 
da la mujer para que la acusación se desvie sobre la ser¬ 
pante. Porque ella (la mujer) dijo lo que habla pasado: «La 
128 serpiente me enganó y comi» (f). En cuanto a la serpiente 
Dios no le preguntó nada: porque sabla que habla sido ella 
la instigadora de la transgresión. En primer lugar hizo caer 
sobre ella la maldición para proceder después, solamente, 
132 al castigo del hombre; porque Dios odiò a aquel que habla 
seducido al hombre, en tanto que fue compadeciéndose 
poco a poco del hombre que habla sido seducido. 

23.6. Por este motivo (para castigarle) le arrojó del pa- 
136 rafso y le alejó lejos del àrbol de la vida (a), no para ne¬ 
garle por envidia este àrbol de vida, corno algunos se atre- 
ven a decir, sino por compasión a él, para que no se man- 
tuviera transgresor para siempre, (1) ni el pecado que habla 
140 en él fuera inmortai, ni el mal suyo fuera interminable e 
insanable. Interrumpió asl la transgresión del hombre in- 
terponiendo la muerte y haciendo cesar el pecado, asig- 


23.5. (e) Gén. 3,21. 

23.5. (f) Gén. 3,13. 

23.6. (a) Gén. 3,23-24. 

(1) Porque si hubiera comido del àrbol de vida estando en pecado, 
hubiera sido confirrnado en el pecado, y no hubiera tenido perdón. [Nota 
del traductor.] 
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nàndole un fin por la disolución de la carne, que se reali- 
zana en la tierra, a fin de que el hombre, cesando al fin de 
vivir al pecado y munendo a él, comenzara a vivir para 
144 Dios (b). 

23.7. Por eso Dios ha impuesto una enemistad entre la 
serpiente de una parte y la mujer con su descendencia por 
otra, de tal manera que las dos partes se observan mutua¬ 
mente (a), la una es mordida en el talón, pero tiene poder 
148 para aplastar con los pies la cabeza del enemigo (b), la 
otra muerde, mata e interrumpe la marcha del hombre, 
«hasta que llega el descendiente» (c), —destinado de an¬ 
temano para aplastar (d) con los pies la cabeza de la ser¬ 
piente—, es decir el fruto del alumbramiento de Maria (e). 
152 Del cual ha dicho el profeta: «andaràs sobre el àspid y la 
vfbora, y hollaràs al león y al dragón» (f). Daba a enten- 
der este texto que el pecado que se alzaba y se extendia 
contra el hombre, y que extinguia en él la vida, seria des- 
truido y con él el imperio de la muerte (g), y que seria 
156 aplastado con los pies por el descendiente de la mujer, en 
los ultimos tiempos, el león, es decir el anticristo, que debe 
acometer al gènero humano, y en fin que el dragón, o sea 
la antigua serpiente (h), seria encadenado y sometido al 
poder del hombre vencido antiguamente, para aplastar todo 
160 su poder (i). Ahora bien, era Adàn el que habfa sido ven¬ 
cido cuando le fue quitada toda clase de vida; y por eso, 
vencido el enemigo en su dia, Adàn recibió la vida; por- 
que el ùltimo enemigo en ser aniquilado sera la muerte (j), 

23.6. (b) Gén. 6,2-10. 

23.7. (a) Gén. 3,15. 

23.7. (b) Lue. 10,19. 

23.7. (c) G?al. 3,19. 

23.7. (d) Lue. 10,19. 

23.7. (e) Gài. 3,16. 

23.7. (f) Ps. 9.,13. 

23.7. (g) Rom. 14,17. 

23.7. (i) Lue. 10,19-20. 

23.7. (j) I Cor. 15,26. 
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que primero habia tenido al hombre bajo su poder. Por eso 
cuando el hombre haya sido liberado se realizarà lo que 

164 està escrito: «La muerte ha sido absorbida por la victoria. 
^Dónde està muerte tu victoria? ^Dónde està muerte tu 
aguijón?» (k). Lo que no podrà decir legitimamente, hasta 
que haya sido liberado aquel a quien la muerte le tuvo 
dominado primero. Porque la salvación del hombre està 
en la destrucción de la muerte. 

168 Por tanto corno Dios ha vivificado al hombre, es de¬ 
cir, a Adàn, la muerte ha sido destruida. 


Error de Taciano 

23.8. Por consiguiente, mienten quienes niegan la sal¬ 
vación de Adàn, porque de esa manera se excluyen total¬ 
mente a si mismos de la vida, por el hecho de que no creen 
172 que haya sido recuperada la oveja perdida (a); porque si 
no ha sido recuperada, sigue perdida todavla toda la raza 
humana. Es mentiroso por tanto Taciano, que ha sido el 
primero en introducir està opinion, o màs bien està igno- 
176 rancia o està ceguera. Reunidos todos los herejes, tal corno 
lo manifestamos, encontró por si mismo està ùltima nove- 
dad, para que, introduciendo algo diferente a lo que de¬ 
clan los demàs, y, hablando palabras vacfas de sentido 
180 pudiera prepararse unos oyentes vaclos de fe. Buscando 
hacerse pasar por un maestro, intentaba algunas veces 
explotar las palabras de este gènero frecuentes en Pablo: 
«En Adàn morimos todos» (b); ignorando en cambio que 
«all! donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (c). 
184 Siendo demostrado claramente este punto, que se avergiien- 
cen todos los disclpulos de Taciano que se declaran con- 
tra Adàn, corno si tuvieran mucho que ganar en su pérdi- 


23.7. (k) I Cor. 15,54-55. 

23.8. (a) Lue. 15,4-7; Mat. 18,12-13. 

23.8. (b) I Cor. 15,22. 

23.8. (c) Rom. 5,20. 
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da, cuando la verdad es que no les sirve de ningun prove- 
cho. Porque de la misma manera que la serpiente no sacó 
ningun provecho de la seducción del hombre, sino que se 
188 manifestò a si misma corno el transgresor, por haber teni- 
do al hombre corno punto de partida y materia de su pro¬ 
pia apostasia y no venció a Dios; asl los que niegan la sal- 
vación de Adàn no sacan ningun provecho sino que se 
192 hacen a si mismos herejes y apóstatas con respecto a la 
verdad y se manifiestan corno abogados de la serpiente y 
de la muerte. 


Conclusión: Maldición de los que rechazan la predica- 

CIÓN DE LA IGLES1A. 


AI separarse de la Iglesia los herejes se separati del 
espiriti! de la verdad. 

24.1. Quedan asl desenmascarados todos los que in- 
troducen doctrinas implas sobre Aquél que nos ha creado 
y modelado, que ha creado este mundo, y sobre el cual no 
4 existe otro Dios; son igualmente refutados con pruebas di- 
ferentes los que ensenan falsedades al tratar del ser de nues- 
tro Senor y de la «economia» realizada por El a causa del 
hombre, su creatura. En cambio la predicación de la Igle- 
sia presenta por todas partes una inconmovible solidez, 
manteniéndose idèntica a si misma y beneficiàndose, corno 
8 lo hemos manifestado, del testimonio de los profetas, de 
los apóstoles, y de todos sus disclpulos, testimonio que 
abarca «el comienzo, el intermedio y el fin» (a), en una 
palabra, la totalidad de la «economia» de Dios y de su 
operación ordenada infaliblemente a la salvación del hom- 
12 bre y que es el fundamento de nuestra fe; cuando està fe, 
que hemos recibido de la Iglesia, la guardamos con cuida- 


24.1. (a) Platón, Lois IV.715 e, citado màs arriba. 
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do, porque sin cesar, bajo la acción del Espiriti! de Dios, 
corno un poso de gran precio encerrado en vaso excelen- 
te, rejuvenece y hace rejuvenecer al vaso mismo que lo 
16 contiene. Este es el don (b) de Dios, que ha sido confiado 
a la Iglesia misma, tal corno habla sido el hàlito de vida a 
la obra modelada (c), a fin de que sean vivificados todos 
los miembros que lo reciban: en él està fundada la comu- 
20 nión con Cristo, es decir en el Esplritu Santo, prenda de la 
incorruptibilidad (d), confirmación de nuestra Fe (e), y es- 
calera de nuestra ascensión a Dios (f). Porque en la Igle- 
sia, dice, ha puesto Dios a los apóstoles, a los profetas, a 
24 los doctores (g) y a todo el resto de la operación del Espl¬ 
ritu (h). De este Esplritu quedan excluidos por tanto todos 
aquellos que rehusan acudir a la Iglesia y se privan a si 
mismo de la vida por sus doctrinas falsas y sus acciones 
depravadas. Porque all! donde està la Iglesia, all! està tam- 
28 bién el Esplritu de Dios; y donde està el Esplritu de Dios, 
all! està la Iglesia y toda gracia. porque el Esplritu es la 
Verdad (i). Por eso los que no participan de El, ni se ali- 
mentan de los pechos de su Madre para la vida, ni parti- 
32 cipan de la fuente limpida que mana del cuerpo de Cristo 
(j) sino que excavan para si cisternas agrietadas (k), he- 
chas en hendiduras de la tierra y beben el agua fètida de 
un cenagai, huyen de la fe de la Iglesia con temor de ser 
desenmascarados, y rechazan el Esplritu para no ser ins- 
truidos. 

24.2. Y haciéndose extranos a la verdad, andan justa- 

24.1. (b) Jn. 4,10. 

24.1. (c) Gén. 2,7. 

24.1. (d) Ef. 1,14; II Cor. 1,22. 

24.1. (e) Col. 2,7. 

24.1. (0 Gén. 28,12. 

24.1. (g) I Cor. 12,28. 

24.1. (h) I Cor. 12,11. 

24.1. (i) Jn. 5,6 

24.1. (j) Apo. 22,1; Jn. 7,37-38. 

24.1. (k) Jer. 2,13. 
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36 mente revolcàndose en todo error, y agitados por él, pien- 
san de diversos modos sobre los temas segun las circuns- 
tancias y no poseen una doctrina estable, queriendo mas 
ser sofistas de palabras que disclpulos de la verdad. Por- 
40 que ellos no tienen el fondamento sobre la ùnica Roca (pie- 
dra) sino sobre arena (a), una arena que encierra en si 
muchas piedras. 

La inutilidad de un Dios que no ejerciera su provi- 
dencia sobre el mundo. 

Por eso fabrican ellos muchos dioses. Y ponen sin cesar 
44 corno excusa que buscan —porque son ciegos— pero no 
pueden encontrar jamàs (b). Porque blasfeman del Crea- 
dor, es decir del verdadero Dios que es el que da el poder 
de encontrarle; se imaginan haber encontrado por encima 
48 de él otro Dios, o a otro Pleroma, u otra «economia». Por 
eso no luce para ellos la luz que proviene de Dios, porque 
han deshonrado y menospreciado a Dios, subestimàndole 
porque en su amor e inmensa bondad (c) ha venido al 
52 conocimiento de los hombres —conocimiento que por otra 
parte no es segun su grandeza y substancia, porque nadie 
le ha medido ni palpado, sino conocimiento que nos per- 
mite saber que Él es el que nos ha creado y modelado (d), 
56 que ha infundido en nosotros un hàlito de vida (e) y que 
nos alimenta por medio de la creación, fortaleciendo (0 
todo por medio de su Palabra, y consolidando todo con su 
Sabidurla (g); solamente éste es el verdadero Dios—. Por 
tanto ellos se han imaginado sobre éste a otro Dios que no 


24.2. (a) Mat. 7,24-27. 

24.2. (b) Mat. 7,7; Lue. 11,9. 

24.2. (c) Ef. 3,19. 

24.2. (d) Ps. 118,73; Job 10,8. 

24.2. (e) Gén. 2,7. 

24.2. (f) Ps. 32,6. 

24.2. (g) Prov. 8,30. 
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existe, para que se piense que han encontrado a un Dios 
60 tan grande que no pueda ser conocido de nadie, que no se 
comunique con el gènero fiumano ni se preocupe del go- 
bierno de los asuntos terrestres; es sobre seguro que han 
encontrado asf al Dios de Epicuro, un Dios que no es util 
64 ni para si, ni para los demàs, en una palabra: un Dios sin 
Providencia. 

25.1. Mas en realidad Dios cuida de todas las cosas y 
por eso da consejos; y aconsejando està presente a todos 
4 aquellos que se preocupan por su conducta. Por tanto, los 
seres que se benefician de su Providencia y gobierno, al 
menos aquellos que no son irrazonables ni frfvolos, sino 
capaces de percibir està Providencia de Dios, conocen ne- 
8 cesariamente a aquel que los gobierna. Por eso algunos pa- 
ganos, menos esclavos de los incentivos y placeres y menos 
seducidos por la superstición de los idolos, movidos por 
la Providencia aunque débilmente, han llegado a decir que 
12 el autor de este universo es un Padre que cuida de todos 
los seres y gobierna nuestro mundo. 


Inutilidad de un Dios bueno que no sea al mismo 
tiempo justo. 

25.2. Por otra parte, a fin de quitar al Padre el poder 
de reprender y juzgar —porque estiman que esto es indig- 
16 no de Dios y creen haber encontrado a un Dios exento de 
colera y bueno— distinguen a un Dios que juzga y a otro 
que salva, sin advertir que quitan asi toda la inteligencia y 
toda justicia tanto al uno corno al otro. Porque si es justi- 
20 ciero, sin ser al mismo tiempo bueno para perdonar a los 
que debe y reprender a los que es necesario, se manifes- 
tarà corno un juez sin justicia ni sabiduria; por otra parte, 
si es bueno sin ser también el que da la aprobación a los 
que quiere hacer beneficiarios de su bondad, estarà sin 
24 justicia ni bondad, y su bondad misma aparecerà débil por 
no salvar a todos los hombres, si se realiza sin juicio. 
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25.3. Por consiguiente Marción, que divide a Dios en 
dos y distingue a un Dios bueno de otro Dios justiciero 

28 suprime a Dios de una y otra parte. Si en efecto el Dios 
justiciero no es bueno al mismo tiempo, no es Dios, por- 
que no hay Dios sin bondad; y a la inversa, si el Dios bueno 
no es al mismo tiempo justiciero sufrirà la misma suerte 
que el primero y se vera desprovisto de la cualidad de Dios. 
32 Por otra parte ^cómo pueden ellos declarar sabio al Padre 
de todos los seres, si no le asignan también el poder de 
juzgar? Porque, si él es sabio, es también el que da la apro- 
bación; ahora bien un probador no se concibe sin el poder 
de juzgar, y este poder requiere la justicia para que la 
prueba se realice de manera justa; asf la justicia reclama 
36 el juicio, y el juicio, cuando se hace con justicia, lleva a la 
sabidurfa. Si por tanto el Padre de todas las cosas aventaja 
en sabidurfa a toda la sabidurfa humana y angélica, es 
40 porque es el Senor, el justo Juez y el Dueno de todo. Mas 
él es también misericordioso, bueno y paciente (a) y salva 
a los que conviene. De tal suerte que ni su justicia carece 
de bondad, ni su sabidurfa disminuye por elio; porque Él 
salva a los que debe salvar y juzga a los que merecen ser 
44 juzgados; y està justicia no se manifiesta cruel, precedida 
y guiada en realidad por la bondad. 

25.4. Por tanto Dios, que con su bondad hace salir su 
sol sobre todos, harà llover también sobre justos e injus- 

48 tos (a), y juzgarà a los que, beneficiàndose por igual de su 
bondad, no se comportan igualmente de una manera digna 
con el don recibido, sino que se entregan a los placeres y 
pasiones carnales levantàndose contra su bondad y hasta 
blasfemando incluso de Aquel que les ha colmado de tan 
52 grandes beneficios. 

25.5. Mas religioso que ellos aparece Platón, que con- 
fesó a un mismo Dios a la vez justo y bueno, teniendo 

25.3. (a) Ps. 102,8; 144,8. 

25.4. (a) Mat. 5,45. 
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poder sobre todas las cosas, realizando él mismo el juicio. 
56 He aquf sus palabras: «Dios, segun una antigua tradición, 
poseyendo el comienzo, el fin y el intermedio de todas las 
cosas que existen, va derecho a su meta, en una marcha 
conforme a su naturaleza; va siempre acompanado de la 
60 justicia, que venga las infracciones cometidas contra la ley 
de Dios» (a). Y en otra parte muestra al Autor y Creador 
de este universo corno un Ser bueno. «En Aquel que es 
bueno, dice él, no nace jamàs ninguna envidia de nadie» 
(b). Y pone asf corno principio y causa de la creación del 
mundo la bondad de Dios, —y no ciertamente ninguna 
64 ignorancia, ni un Eon extraviado, ni el fruto de una defi- 
ciencia, ni una Madre dorando y lamentàndose, ni otro Dios 
o Padre. 

25.6. Con razón les llorarà su «Madre», porque se han 
68 hecho inventores de semejantes fàbulas; porque han men- 

tido propiamente contra sus propias cabezas (a). Su Ma¬ 
dre, segun ellos, està fuera del Pleroma, es decir, fuera del 
conocimiento de Dios. Su reunión no ha sido mas que un 
aborto sin forma ni figura; de hecho no han recogido nada 
72 de la verdad; ha caldo en el vado y la sombra. Y su doc- 
trina no es mas que vaciedad y tinieblas. El «Horo» no ha 
permitido a su Madre entrar en el Pleroma, porque el Es- 
pfritu no les ha recibido en el lugar del refrigerio. Por¬ 
que su Padre al engendrar la «ignorancia» ha realizado en 
76 ellos las pasiones de muerte. No es esto una calumnia 
nuestra, sino que son ellos mismos los que lo declaran y 
ensenan; se envanecen de elio, se enorgullecen de su 
«Madre», que dicen haber sido engendrada sin Padre —es 
80 decir, sin Dios— «mujer nacida de mujer», o lo que es lo 
mismo: la corrupción nacida del error. 

25.7. Nosotros en cambio rogamos para que no perse- 


25.5. (a) Lois, IV, 715e. 

25.5. (b) Timeo 3,29e. 

25.6. (a) Dan. 13,55-59. 
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veren en la fosa que se han excavado ellos mismos, sino 
para que se separen de una «Madre» semejante y salgan 
del «Abismo» y abandonen el «vario y la sombra» y para 
84 que sean engendrados corno hijos legitimos «convirtién- 
dose a la Iglesia de Dios, y para que Cristo se forme en 
ellos» (a) y conozcan al Creador y Autor de este universo. 
Al solo verdadero Dios y Senor de todas las cosas. Esto es 
lo que pedimos por ellos, amàndoles con mayor eficacia 
88 de lo que ellos creen amarse a si mismos. Porque nuestro 
amor, por ser verdadero, les resulta saludable, por lo me- 
nos si lo quieren aceptar. Es semejante al medicamento 
fuerte que corroe las carnes extranas formadas alrededor 
92 de la herida. Arranca su orgullo y su vanidad. Por eso 
intentaremos con todas nuestras fuerzas y sin cansarnos 
tenderles la mano. Nosotros confiamos al próximo libro el 
96 cuidado de proporcionar las palabras del Senor para com¬ 
pletar lo que se ha dicho, con la esperanza de que muchos 
de ellos, cuando sean convencidos por la ensenanza mis- 
ma de Cristo, se dejaràn persuadir para arrancar un error 
semejante y renunciar a esa blasfemia proferida contra su 
Creador, que es a la vez el mismo Dios y el padre de 
100 nuestro Senor Jesucristo. Amén. 


25.7. (a) Gài. 4,19. 
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